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Pérez Guerrero, sembrador de luces 

Nacido en 1901 y muerto en 1966, el doctor ALFREDO 
Pérez Guerrero, honra del siglo XX entre nosotros, es una de 
las más altas figuras de la patria ecuatoriana. Le admiro 
levantado gallardamente entre los eximios, hombres de vida 
limpia y fecunda, hombres a carta cabal, señores y señeros, 
¿para qué enumerarlos, si no son muchos? ¡Largas y 
fatigosas, las listas de los presidentes, los dictadores, los 
encargados del mando, los gobiernos plurales; nutridas las 
falanges de escritores, poetas y ensayistas; selectas las de los 
artistas plásticos: pintores, escultores, orfebres, arquitectos! 
¡Cuántos valores auténticos entre ellos, ciertamente! Pero... 
¿HOMBRES, así con mayúsculas, a corazón lleno? Diógenes, 
el cínico’, en vano los buscaba en Grecia, a plena luz del día, 
mundo de una lámpara. 

Conocí tempranamente al Dr. Pérez Guerrero, amigo como 
soy y compañero de sus hijos. Cuando escolar me beneficié 
con su Fonética y Morfología de la Lengua Castellana y 
con sus Etimologías cuando colegial, me impresionó su 
Moral individual ya de univer- 
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sitario estudié sus Fundamentos de Derecho Civil 
Ecuatoriano y La Sucesión por Causa de Muerte. Su 
Jurisprudencia Civil Ecuatoriana y Temas Jurídicos han sido 
libros de consulta continua en mi ejercicio profesional. 
Guardo sobre todo con afecto, autografiadas con su firma, sus 
Lecciones de Libertad y su libro Ecuador, que se dignara 
obsequiarme personalmente; este último, su tesis doctoral, 
obra de ímpetu juvenil, de pulcro y exultante idealismo, de 
sinceridad total: me atrevo a creer que es una de sus obras 
maestras. Cordial y expresivo como amigo y maestro, sabía 
dar aliento con generosas palabras. Cuando en 1961 publiqué 
un artículo en el diario “El Comercio” de Quito, el doctor 
Pérez Guerrero me envió de inmediato, de su puño y letra, 
una carta en la que decía: “...El sepulcro y la estrella es 
magnífico por su fondo y por su forma. Me ha llenado de 
satisfacción y ha estimulado mi pensamiento”. Debo confesar 
que conservo esas letras como preciado galardón. Cuando él, 
en 1962, integró el Congreso Nacional, también quien esto 
escribe tuvo el honor de ser elegido Diputado del Pueblo por 
la provincia de Pichincha. Fui, entonces, autor del “Proyecto 
de Ley de Reforma Agraria” que causó sorpresa en no pocos 
elementos de izquierda, al ver que los de la derecha de 
avanzada social intentábamos las trascendentales reformas 
que allí se proponían; mas el doctor Pérez Guerrero, ayuno de 
sectarismos, tomó como propio el progresista empeño y 
contribuyó a mejorarlo con noble espíritu de justicia y claro 
sentido doctrinario. Allí se contemplaba la abolición del 
huasipungo. Cuando el debate comenzó a demorar- se -a la 
postre solo se aprobó en primera discusión, esa legislatura no 
volvió a reunirse y la reforma agraria, aunque con 
variaciones, sólo fue aprobada por la Junta Militar en 1963-, 
el doctor Pérez Guerrero, de inmediato, presentó un proyecto 
suyo dedicado exclusivamente a la abolición del huasipungo, 
que a mi vez apoyé en seguida. Poco después, ante la masacre 
de Pachanlica, en la provincia de Tungurahua, obtuve que, 
por primera vez en la historia parlamen- 
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taria nacional, ñiesen recibidos en Comisión General los 
indígenas de la comunidad Salasaca y expusieran su dolor, 
angustias y necesidades. Ante ellos en plena sesión, el Dr. 
Pérez Guerrero, ilustre rector de la Universidad Central - 
clausurada poco después por el régimen militar- pronunció su 
hermoso poema en quichua dedicado a los indios, que se ha 
vuelto célebre. Todos estos episodios afianzaron con fuertes 
lazos la amistad con que él se dignaba enaltecerme. 
En la Asamblea Constituyente de 1966, todos los partidos 
políticos se hicieron oír para exaltar la memoria de Pérez 
Guerrero: 

su Presidente, el doctor Gonzalo Cordero (Crespo, sintetizó 
las opiniones al decir que su homenaje era, “sobre todo, un 
homenaje al Hombre”. En los discursos pronunciados en el 
solemne acto de tributo que le rindió la Universidad Central 
se recordó que fue un hombre bueno, que no hizo mal a nadie, 
que sembró buenas simientes y se dejó amar por todos”. Un 
crucifijo presidía la capilla ardiente mientras se velaban sus 
restos en el Auditorio de la Ciudadela Universitaria: ¡un 
crucifijo y las banderas del Ecuador y la Universidad! He allí 
el mejor resumen de la vida de este ecuatoriano ilustre: fue un 
idealista, un socialista cristiano, que quería una 
transformación de la Patria ecuatoriana por medio de la 
cultura, sin odios y sin resentimientos. Ocho mil ciudadanos 
de todos los estratos sociales, de todas las tendencias 
políticas, acompañamos espontáneamente, en compactas filas, 
sus despojos mortales de la Universidad a la iglesia de Santa 
Teresita para los ritos fúnebres e inhumación. 
“Como Sócrates, no se defendió, ni tenía de qué defenderse; y 
bebió, estoicamente también, su dosis de cicuta” dijo al 
despedirlo el doctor Julio Enrique Paredes, ex rector de la 
Central. “Todas las causas buenas, las causas de los 
desposeídos, de IOS explotados, de los débiles le 
interesaban”, había dado testimonio de él, poco antes, 
Benjamín Carrión en el prólogo a Semillas al viento, uno de 
sus veinte, hermosos, sólidos libros. Y el P. Miguel Sánchez 
Astudillo, 
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que ofició la ceremonia religiosa, al despedir al querido 
colega de la Academia de la Lengua, dijo: “Enseñó, escribió, 
dirigió, todo para provecho de quienes crecían a su lado, y 
todo con dignidad, elevación y nobleza. ¿No es esto una vida 
bien lograda? Sirvió a Dios al servir a ios hombres: ¿qué más 
puede pedirse a la vida?”. 

Así, de todos los sectores del pensamiento nacional se 
levantaron las palabras de tributo cordial y sincero a la 
memoria de este trabajador incansable para la cultura y el 
derecho, maestro de juventudes durante casi treinta años, 
Rector, por casi doce, de la Central; y principal realizador de 
la Ciudadela Universitaria que honra la capital; pensador y 
publicista, jurisconsulto y tratadista eminente, magistrado, 
legislador, tribuno, pero sobre todo sembrador de luces y, más 
que nada, patriota ferviente. 

Hizo bien la Universidad Central del Ecuador, a los siete años 
de la muerte de ALFREDO Pérez Guerrero, en rendir tributo 
a su memoria erigiéndole broncíneo busto a la entrada de la 
Ciudad Universitaria que él construyera casi totalmente, así 
como el Municipio de Quito al bautizar con su nombre una de 
las principales avenidas aledañas. Y hacen bien en estos días 
las corporaciones sabias al tributarle homenaje por el 
centenario de su nacimiento, como lo hace la Comisión 
Nacional Permanente de Conmemoraciones Cívicas que, a 
propuesta de quien esto escribe, reedita la magnífica tesis 
doctoral del eximio maestro. 


Quito, junio del 2001 
Jorge Salvador Lara. 
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PRESENTACION 


El libro o folleto que sigue fue escrito hace veintidós años. Ha 
permanecido en la quietud y oscuridad de los archivos de la 
Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central. Es una 
tesis previa al Grado de Doctor en Derecho: mi obra 
primogénita escrita en plena juventud, cuando el corazón es 
una llama de fe y todos los horizontes del porvenir están 
abiertos. Entonces las cosas están envueltas en un halo de luz, 
y todos los problemas parecen entregarse con facilidad a 
nuestro examen y a nuestras soluciones. Transformar las 
estructuras viejas parece fácil; redimir a los trabajadores, a los 
menesterosos, a los humildes es sencillo; las metas de la 
justicia, de la belleza, del bien, están al alcance de nuestra 
voluntad y de nuestra acción. Y por considerarlo así y por 
considerarnos capaces de todas las gestas heroicas, arde el 
entusiasmo, la pasión y muchas veces la ira en nuestras venas; 
quisiéramos inyectar la ñierza de nuestra juventud en los 
dirigentes intelectuales y políticos para dar un ritmo 
vertiginoso a las realizaciones del porvenir. 
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Después pasan los días y los años; nuestros ideales se 
estrellan contra las duras aristas del egoísmo, de la maldad, de 
la pereza, y salimos de la lid unos destrozados para siempre, 
otros con lo poco o mucho que hemos podido salvar aún de 
juventud, de fe, de rebeldía. 

Nuestra juventud fue idealista, romántica. Era el tiempo de 
los juegos florales y de los debates Coubertin; el tiempo en 
que se creaba la Federación de Estudiantes Ecuatorianos. Se 
estudiaba mucho y se soñaba también mucho, y en nuestro 
equipo había un mendrugo de pan de la sabiduría y una flor 
de belleza y amor. 

Quizás en este libro pequeño haya de ambas cosas: la lírica 
del entusiasmo procurando aprehender algo de la realidad 
ecuatoriana de ese entonces que, en tantos años, ha variado 
tan poco. Lo doy a luz. Lo entrego a la actual generación 
ecuatoriana, universitaria especialmente, más realista, más 
llena de responsabilidades que la nuestra; a esta juventud 
universitaria sobre cuyos hombros pesa más que antaño, la 
tremenda responsabilidad del porvenir de la Patria. Los 
jóvenes de hoy podrán así contrastar su propio pensamiento 
con el pensamiento de uno que, como ellos, sintió muy hondo 
el anhelo de luchar por un ideal y por una fe. 
Muchas cosas tendrán hoy que suprimir, que enmendar, que 
apreciar de otra manera. Pero, silo hiciera, habría cambiado el 
sentido mismo de la obra. He preferido dejarla como fue 
escrita. Habría querido también completarla con el análisis de 
las Constituciones posteriores a la de 1905; pero ese análisis 
sería hecho por un hombre de este tiempo y alteraría la unidad 
y el sentido de lo escrito antes. 

Diciembre de 1947. 
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PROLOGO 


Con el fervor del quijotismo audaz y creyente, esencial a 
nuestra alma hispana, emprendo esta obra. 
Yo no sé si es un mal nuestro esa llama ideal y de ensueño 
que nos pone un velo ante la realidad y nos coloca en la mano 
la lanza épica de las aventuras extraordinarias y la pluma 
mojada en las fuentes del misticismo y de la fe. Yo no sé si 
mejor nos estuviera mirar la realidad tal como es, desnuda, 
fría, y avanzar por la existencia, como hombres y como 
pueblos, lentamente, a compás del arado que rompe y fecunda 
las entrañas de la tierra para arrancar, a fuerza de paciencia y 
de tenacidad, sus ñutos y sus flores. Yo no sé si este vuelo 
atrevido y libre de las civilizaciones latinas por encima de las 
cosas y los tiempos, vale más que la marcha armoniosa y 
solemne de las civilizaciones sajonas que van por las espirales 
inmensas de la historia sin precipitación y con firmeza 
inquebrantables. 

Está en la raíz de nuestro espíritu el ímpetu heroico, la 
tendencia caballeresca y utópica, el afán de la grandeza y de 
la gloria; está despier- 
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to y vivo en todo pueblo lo que tenga aliento castellano, el 
Quijote enamorado de la Dulcinea de la Fama que sale a los 
campos de Montiel de la aventura a vencer gigantes, 
conquistar imperios y libertar princesas cautivas. Con una 
bacía por yelmo, cartones por coraza, un rocín por corcel, una 
rama de árbol por lanza, desafiamos a todos los ejércitos de 
forajidos y de infieles y arremetemos contra encantadores 
menguados y falaces. ¿Por qué no, sí, Cristóbal Colón con 
tres pontones de madera domó a los mares desconocidos y 
furiosos y desencantó un mundo maravilloso cautivo entre los 
brazos gigantescos del océano?; ¿por qué no, si Simón 
Bolívar con un puñado de hombres miserables y harapientos, 
desde un risco de los Andes, lanzó su reto homérico de 
libertad o muerte a la Nación en donde el sol no se ponía, e 
hizo pedazos con su espada el cetro secular de los reyes 
españoles? Sin embargo, dicen por ahí, los Sanchos de levita - 
a quienes les ha cabido en suerte una ínsula sin Pedros Recios 
ni mayordomos socarrones- que ya no hay mundos que 
descubrir ni encantamientos que romper, ni cautivos que 
redimir y que, por lo mismo, Don Quijote está muerto y bien 
muerto, como lo dejó su evangelista Don Miguel de 
Cervantes; pero, nosotros no podemos creerlo, como dicho 
que es de gente villana, de suyo inclinada a la mentira y al 
engaño. Todavía hay Atlántidas dormidas bajo el velo del 
misterio, que esperan los estandartes de los descubridores 
intrépidos que conquisten sus tesoros y sus fluentes de 
juventud para nuestras civilizaciones decrépitas y 
corrompidas; todavía el sortilegio del mal tiende sus redes 
para encantar a los pueblos en cavernas de miseria y de 
ignorancia; todavía hay cautivos que gimen aherrojados en las 
cadenas que han forjado esta moderna edad fenicia. Y es 
preciso que Don Quijote resucite y ande por esos mundos, 
predicando el evangelio del valor a los carretoneros que 
conducen leones enjaulados; el evangelio del ideal a los 
bachilleres. Es preciso que concluya con tantos molinos de 
viento, con tantos batanes, con tantos rebaños y recuas en que 
la cobardía se suma con la fatuidad, y la estupidez se suma 
con la bajeza. 
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Desespera ver estas sociedades, estos Estados modernos, 
estos hombres de Liliput, estas hormigas ordenadas que van 
por unos mismos caminos a la misma madriguera sin otra 
faena que amontonar provisiones ni otro pensamiento que 
llenar los vientres. Como decía Emerson “parecen un montón 
de pulgas’. 

Con nuestros aeroplanos, nuestros acorazados y nuestras 
casas de cincuenta pisos de nuestras ciudades colosales, nos 
vamos haciendo cada vez mis pequeños y mezquinos. Lo 
hemos afeado todo. Ni siquiera sabemos morir yeso que la 
muerte lo embellece todo: hemos inventado la trinchera y los 
gases asfixiantes y sobre la fetidez del fungo aguardamos que 
nos aplaste la metralla. En lugar de Platón tenemos a Kant; en 
lugar de Alejandro, a Elindemburg; en lugar de Jesús a 
Wilson, el apóstol de los trece puntos. El feminismo está en 
moda, y eso no significa que la mujer reivindica sus derechos 
sino que el hombre abandona los suyos porque ya no puede 
más. 

Y la política: esta política de clubes y de mítines, esta política 
con programas, esta política de ajedrez y de ventorrio, con sus 
tablados de arlequín y sus maniquíes y dislocamientos de 
circo; con sus frases hechas, sus ademanes patrioteros y su 
hipocresía tartufa; esta política que extiende su mano astuta y 
flácida para acariciar la melena del león pueblo que duerme, 
mientras con la otra le remacha sus grillos; esta política de 
vergüenza y querríamos mejor la de Maquiavelo o Borgia, 
cuya maldad, a lo menos, tuvo un pedestal de grandeza. 
Contra todo eso hay que luchar tomando las armas orinecidas 
y abandonadas en un rincón del alma de nuestro pueblo. No 
puede ser que esté seca ya la savia de fervor y de entusiasmo 
en el tronco hispánico. La grande alma de la Raza, después de 
haber asombrado y deslumbrado al mundo con el esplandor 
de su heroísmo y de su genio, ha vuelto, igual que el 
Caballero Manchego, a refugiarse en la paz de su solar para 
abismarse en la contemplación de sus recuerdos, dejando las 
armas de la acción y del combate por el 
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caramillo pastoril de los poemas primitivos. Pero aunque 
sienta el dolor de los vencidos, y los tentáculos de hierro de la 
férrea civilización anglosajona vayan extendiéndose y 
aprisionando sus miembros extenuados, no por eso 
desconfiemos de la fuente inagotable de sus energías ni 
dudemos de que hará una nueva salida siguiendo la estrella de 
un ideal nuevo que encienda una locura de entusiasmo y de fe 
en la Humanidad y la guíe a una Tierra Santa donde haya más 
progreso, más justicia, más libertad. Nunca puede quedar 
infecunda la matriz hispano-latina porque entonces el 
equilibrio del mundo se rompería, o bien los pueblos fueran 
descendiendo de la altísima cumbre que hoy ocupan, hacia la 
barbarie, seca, helada, gris. 

Ya es hora, pues, de que emprendamos nuestra marcha, de 
que infiltremos en las aguas muertas del utilitarismo el agua 
viva y sonora de las renovaciones, de que interpretemos la 
sonrisa de la Esfinge, quieta en los umbrales del mañana; de 
que, en fin abramos brecha en la muralla china de las 
tradiciones y egoísmos y vayamos lejos a levantar una ciudad 
abierta, libre y bella. 

Esta tesis se ha escrito dirigida por esos propósitos. Admiro la 
labor concienzuda, la investigación metódica, la exposición 
sustanciosa y emdita del historiador, del sabio y del maestro. 
Pero comprendo también que lo capital en importancia, en 
todo ramo del saber humano, está en que lo hagamos nuestro, 
en que lo interpretemos alumbrándolo con la propia luz de 
nuestro espíritu, en que lo demos vida con nuestra savia de 
fervores generosos. 

No voy a hacer obra sabia ni expositiva; será inátil que se me 
pida el detalle estadístico, la descripción minuciosa, la 
exposición meramente formal de documentos oficiales. 
El tema, Derecho Político Ecuatoriano, es en extremo extenso 
y difícil, si no se ha de reducir sólo a la hermenéutica de las 
constituciones escritas, sino al proceso mismo, palpitante, 
contradictorio y abstmso que ha seguido nuestra existencia 
como Estado político. Sería esta labor digna de sociólogos 
eminentes, de jurisconsul 
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tos profundos, de historiadores de la talla de González Suárez. 
Si yo me atrevo a intentarlo es sólo como una iniciación, 
como un llamamiento al estudio de materia tan rica como 
inexplorada. Que mi entusiasmo excuse mi ignorancia y mi 
propósito atenúe mi audacia. 

Así, a lo menos, cumplo con el objeto más alto de mi vida que 
es el concentrar y reunir todos los conocimientos recogidos en 
el estudio y la experiencia, en una ofrenda, aunque pequeña, 
que pueda servir para que mi Patria sea un poco más libre y 
para que vayan cerrándose sus heridas y borrándose las 
cicatrices que duran ya tanto tiempo. 
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CAPITULO 1 


EL DERECHO 

Hubo una vez, cuando el mundo era todavía una selva 
interminable y flotaba en la atmósfera la pesadilla del caos, 
cuando en todas partes se abrían fauces de volcanes y la tierra 
temblaba entre las garras del huracán y las tormentas, una 
horda de seres en los que empezaba a entreverse, como a 
través de una bruma, la silueta imprecisa del hombre. 
Introdujo el orden dentro de sí y estableció una regla tosca y 
bárbara de conducta para ser más compacto en la lucha y para 
que se distribuya el producto de la rapiña y la matanza en 
proporción a la astucia y a la fuerza de cada uno. Esa horda 
había inventado, sin saberlo, una cosa inusitada y fecunda; 
había abierto a una clase de seres del universo una ruta 
interminable de evolución y progreso; había sembrado una 
planta que daría su savia a millares de generaciones. Mientras 
la materia sorda seguía rondando en los espacios en círculos 
siempre iguales y en tiempos invariables; mientras la 
monotonía de la vida repetía sus ejemplares por medio de la 
reproducción, y después de haber creado el protoplas - 
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ma y con él la variedad de plantas, aves y animales, cansada 
ya o impotente había agotado su facultad de variaciones y 
perfeccionamientos: surgió encauzando y dominando la 
fuerza bruta del instinto, una fuerza nueva y poderosa plena 
de virtualidades innúmeras que haría sus esclavas a la materia 
y a la vida y llevaría al hombre de la caverna al menhir, del 
menhir a la cabaña, de la cabaña al palacio, haciéndole 
recorrer las etapas de las civilizaciones y multiplicando los 
signos de interrogación del futuro, siempre más lejano y lleno 
de la seducción de lo imprevisto y misterioso. 

Había nacido el derecho. 

El egoísmo sordo y ciego que no disponía antes sino de una 
garra para aprisionar y destrozar la presa, iba a tener en 
adelante un instrumento invisible e inquebrantable, ante el 
cual se doblegaría sumisa y vencida la bestia primitiva y 
cruel. El pensamiento penetró en los cerebros, modificó los 
rugidos hasta convertirlos en lenguaje y fue haciendo 
retroceder hasta los rincones mis oscuros a la fiera que hay en 
cada hombre para atarla con cadenas y domesticarla. El 
concepto del derecho tuvo su paralelo en el concepto del 
deber y ambos se fortificaron por la tradición y por el 
beneficio que traían para el grupo. Así se forma la sociedad 
humana en la que los medios para la satisfacción de las 
necesidades de cada uno no se dan directamente, sino por la 
intervención de otro que debe presentar aquellos en la medida 
en que su siñiación dentro de la sociedad lo exija. 
El primer elemento que se presenta, al considerar el Derecho, 
es el de ordenación, de organización de las acciones humanas 
para que concurran en un fin. 

En seguida y si se trata de cualquier agrupación, notamos que 
ese fin es conservador, tiende a dar un carácter de 
permanencia, de fijeza a cierta clase de instituciones: en una 
palabra se concreta lo que políticamente se llama el Estado. 
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Pero, si penetramos más aún en la sustancia misma de la 
finalidad jurídica, veremos que su función conservadora no se 
relaciona con todos los resortes de la sociedad y que, en los 
que le interesa, no se distribuye igualmente la intensidad de la 
fuerza, sino que se fija una escala, un horizonte visual jurídico 
en que ciertas instituciones quedan más cerca que otras de la 
vigilancia del Derecho. La manera de estar colocadas esas 
instituciones y su valor relativo, varía de pueblo a pueblo, de 
época a época; pero en todas tiene el denominador común que 
antes he indicado; dependen de lo que, según el tiempo y el 
espacio, se considera indispensable para la conservación del 
grupo. 

En una tribu guerrera, son las funciones guerreras las que el 
derecho protege sobre todo porque la tribu de la guerra vive, 
por ella se defiende y con ella se ha sustituido; el derecho es, 
en las tribus de esta clase, una dura disciplina establecida en 
beneficio de los más fuertes y valerosos; el jefe es casi un 
dios y se lo rodea de toda garantía y privilegio porque 
representa el eje, la columna sobre la que se sustentan sus 
súbditos. 

Cuando la muerte se transforma en idea y el temor o la 
esperanza de lo desconocido levantan un extremo del velo del 
misterio para revelar una religión a los hombres, se crean las 
castas de sacerdotes que asombran con sus ritos de sortilegio 
a la multitud que para sus enemigos tiene la lanza o flecha 
enherbolada, pero que contra los espíritus que su mirada 
ingenua ve en las entrañas de la piedra o de la nube o del 
árbol, no dispone sino de esa fuerza impalpable monopolizada 
por la sabiduría primitiva de sus ancianos. Entonces el grupo 
siente que su existencia misma depende tanto o quizá más que 
de sus guerreros, de sus sacerdotes. El derecho va a proteger y 
conservar ahora esta otra institución y hacer de ella su 
predilecta encadenando a las demás ante su altar: así en la 
India. 

Y van avanzando las sociedades y van sacando de sí mismas 
como de una sima inagotable, nuevas fuentes de 
perfeccionamiento 
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y de vida, nuevos soles para iluminar su senda, nuevos frutos 
para su hambre eterna de progreso. Después de haber trazado 
el recinto de sus ciudades con la espada y de haber colocado 
sobre sí un dosel sonoro de escudos, se reconcentran, se 
inquietan, miran el mar borrascoso de sus almas y descubren 
la lámpara maravillosa del pensamiento, ante el cual se 
romperían las espadas y honrarían los escudos, y que llevaría 
al Aladino humano a través de la Ciencia para que domeñara 
a las bestias ciegas y felinas de la naturaleza y de la vida. Se 
comprende ya que la grandeza de un pueblo y su fuerza no 
está en sus galeras ni falanges solamente, sino, sobre todo, en 
su potencia para pensar, en el vuelo de su imaginación hacia 
la poesía y el arte, en la tenacidad que pone en atrancar a la 
esfinge algunas respuestas acerca de la Verdad, del Bien y de 
la Belleza. Y el derecho hace lentamente inclinar su balanza 
del lado de las funciones intelectuales y les forma un 
organismo. Pero como el pensamiento es invisible y su labor, 
cual la de los corales de Australia, creadora de mundos, pero 
silenciosa y paciente, y como el derecho es una disciplina de 
la utilidad física, tangible o egoísta -porque aunque cada 
hombre sea más alma que bestia, cada sociedad es más bestia 
que alma- por ello, el espíritu no es aún en todo el imán de los 
pueblos. Lo más que ha conseguido es que ellos se hayan 
dejado uncir y ahijar por sus producciones más mediocres o 
menos generosas: el capital, la gloria militar, la burguesía, el 
trabajo muscular ahora. Todo esto con sus oropeles y su 
estrépito de éxito; todo esto que levantaba fábricas 
portentosas y ejércitos conquistadores en que cada plebeyo 
llevaba en su mochila el bastón de mariscal; todo esto que 
estaba a los alcances de cualquiera y podía hacer de un 
aserrador un Franklin o de un cervecero un Cromwell, 
hombreando a Robespierre con Luis XVI y a Marat con 
Robespierre: sedujo a las muchedumbres con la seducción 
tremenda del egoísmo que ha roto las barreras de los seis mil 
años de historia, y en el trono de los reyes se sentó la 
democracia con el gorro de los frigios sobre la cabeza des- 
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melenada. Y el derecho que había puesto antaño su garra de 
diamante sobre la tierra feudal para que nadie se atreviera a 
tocarla -como sustento que era del castillo en cuyo torno un 
grupo de vasallos podía vivir una vida de paz y lealtad- ahora 
la destrozó como piltrafa inútil e hizo que todas las frentes se 
doblegaran ante el becerro de oro de la riqueza mueble. Desde 
una montaña de mercancías se dictó el Código de Comercio. 
Hoy un pueblo es casi una letra de cambio o un libro de caja 
con su Debe y con su Haber. El Haber en dinero es su 
grandeza, su fuerza y su gloria. Ni la nobleza, ni la religión, ni 
la monarquía tuvieron nunca poderío tan terrible; todo ariete 
se rompe en sus baluartes de oro. Imposible, pues, que el 
derecho no tratara de conservar y de organizar para conservar, 
esto. Y lo hizo con su dureza habitual, porque toda fuerza de 
conservación es implacable y ciega. 

Mas, entre tanto, seguía infatigable ese obrero de los corales 
que llegan a ser mundos, seguía el pensamiento su trabajo 
interior y silencioso y en la corteza de oro asomó la roja 
herida de un volcán que después de la Guerra Europea -de esa 
guerra pavorosa, opaca y deforme, con sus cañones y sus 
trincheras cobardes y traidoras, como guerra de capitales que 
era- arrojó su lava hirviente y ensordecedora en Rusia, como 
el grito de odio de millares de lenguas amordazadas, y se 
llamó la Revolución del Soviet. El esclavo vio que desfallecía 
la mano armada del knout y arrancó el knout para de azotado 
convertirse en azotador. He ahí todo. Es lo que se llama la 
dictadura del proletariado a lo Marx, que debe durar según 
Lenin “hasta que todos se sometan al nuevo orden de cosas”. 
El Derecho, este condottiero de las civilizaciones, ha ido 
ahora a Rusia a prestar sus reglas, y con ellas sus cadenas y 
patíbulos en caso necesario, para afianzar y conservar, si se 
puede, esta nueva planta de savia proletaria que sólo dará sus 
frutos -nada más que sus frutos- a los que trabajan. El trabajo 
será el que mida el derecho de cada uno. Bien: 
pero, observemos que esa organización destruye la propiedad 
y que 
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habiendo sido esta la raíz de las sociedades durante seis mil 
años, no se ve claramente como se conservará una vez 
arrancada que sea aquella, porque la propiedad está en la 
médula del egoísmo y sólo por el egoísmo nos enlazamos a 
los otros para formar una sociedad. Y aunque parezca 
paradoja, así es. Marx hizo de lo económico la piedra angular, 
las columnas y la cúspide de su doctrina. 
En todo caso, ese organismo tendrá que formarse un corazón 
que le dé vida, porque, si no, sería un montón de hombres y 
no una solidaridad de hombres. Así como está, aunque el 
derecho le preste todos sus recursos, tiene que romperse, 
como está pasando ya. No hay la palpitación inmensa del 89, 
por ejemplo, allí. Se está haciendo una cosa demasiado lógica, 
demasiado sabia y geométrica y los pueblos no son tableros 
de ajedrez sino selvas o mares insondables. Pero si el Soviet 
logra hacer de su bandera roja un lábaro y de su lucha una 
cruzada, entonces, sus creaciones adquirirán firmeza y por 
algún tiempo -un siglo quizá, seis siglos acaso- el trabajo en 
su sentido de esfuerzo útil para las necesidades del mayor 
número, (es decir sobre todo para los materiales) será el 
motor dinámico, la energía cinética de los pueblos, la base de 
su existencia misma. 

El mundo será un taller enorme en donde el derecho andará 
con su ojo vigilante para que los productos se repartan según 
el nuevo concepto de la justicia y para que no se altere el 
orden y la disciplina impuestos al hombre. 
Decía que el Derecho fuerza de conversación social había 
llegado a reconocer el pensamiento como elemento vital de 
las sociedades modernas; pero que a causa del bajo nivel 
intelectual de la muchedumbre, sólo predominó por sus 
facultades mediocres. Pero ¿por qué no podemos deducir del 
pasado el porvenir, y concluyendo con la imaginación el trazo 
de la espiral inmensa que se rompe en el presente y que 
empieza esculpida en la roca de la historia con el hacha de 
piedra del salvaje, pensar en las muchedumbres del mañana, 
no encorvadas ya por el trabajo y el dolor, no obstruidos los 
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senderos maravillosos del cerebro por la ignorancia, ni 
cerrado el corazón por la envidia, sino altivas y magníficas, 
conscientes de sí mismas, con tiempo suficiente para nutrir su 
espíritu de ciencia, de arte, de amor, indiferentes al interés 
mezquino, despreciadoras de la riqueza porque todos tendrán 
lo necesario, gracias a la máquina redentora, y cruzando 
apretadas y solemnes los caminos de una existencia de paz, de 
solidaridad y de virtud? Entonces las cualidades más excelsas 
del hombre ocuparán el primer lugar en el mundo, ellas 
alimentarán el organismo de las sociedades; y el Derecho 
habrá dejado de existir porque, así como la corriente de agua 
poco a poco se hunde en las entrañas de la tierra para luego 
ser un tronco duro y ramaje frondoso y fruto opulento, así esa 
corriente jurídica irá perdiendo su ímpetu y su caudal 
primitivo y un día llegará en que haya penetrado totalmente 
en el alma y la vida de los hombres y se haya convertido en 
fruto de solidaridad y de concordia, porque tendrá dentro de 
ellos todo el imperativo del instinto sin dejar de ser por eso la 
síntesis más alta de la racionalidad. 

Ese día, confesémoslo, está lejano. Parece que el hombre 
hasta hoy, igual que los alquimistas medioevales, busca 
vehemente la fórmula definitiva de una organización social y 
sale siempre burlado en sus tentativas. Pero, a lo menos, 
contemplando el desarrollo de las sociedades, se ve 
claramente que va haciéndose el derecho cada vez más 
humano y más justo: abandona en Roma la ergástula, en la 
India la hoguera, en la Edad Media la sala de suplicios, en lo 
moderno las cadenas; y en sus encarnaciones sucesivas, va 
purificándose, acrisolándose y sustituyendo el ideal a la 
fuerza bruta. 


Al decir que el Derecho es factor de disciplina humana para la 
conservación de los valores racionales que sustenta una 
sociedad determinada, hemos indicado solamente, la parte 
formal del mis- 
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mo, esto es su objetivo y el proceso externo por cuyo medio 
se cumple. Pero, en seguida cabe preguntar ¿cuál es la 
sustancia misma del Derecho?; ¿es un impulso de fuerza 
adentro el que mantiene a los hombres en una posición 
especial y el que guía o coarta su libertad de acción? Como 
dice Gumplowiez ¿será el derecho un sistema de explotación 
del hombre por el hombre en beneficio del más fuerte? 
Fijémonos ante todo en que, en ningún grupo humano, de la 
horda primitiva a la ciudad moderna, deja de existir -como 
raíz misma del grupo- la creencia de que la organización en 
que vive es buena y útil para los individuos del mismo; esta 
creencia es, precisamente, la condición esencial para que 
exista la sociedad y cuando aquella se extingue, esta se 
disuelve: cuando disminuye su intensidad se presentan los 
pródromos de una revolución que va a derribar el orden de 
cosas establecido: es firme, ferviente, fanática, se forma una 
cristalización social que puede durar siglos, o una tan 
poderosa concentración de las energías humanas que hacen 
que el pueblo se eleve a la cumbre más alta del poderío y de 
la gloria: ejemplo de lo uno es la China; de lo otro, Roma o la 
Florencia de Luis XIV o de Napoleón. 

Los esclavos de una tribu bárbara sujetos a un espantoso 
yugo, igualados a las bestias, martirizados, injuriados o 
muertos sin motivo alguno, no sienten su condición como una 
injusticia, ni como dependiente sólo de la fuerza de las 
cadenas y del látigo. Es indiscutible que dado el nivel ético de 
esos tiempos, la esclavitud era institución no sólo racional 
sino hasta misericordiosa y que los sujetos a ella así lo 
comprendían; y por eso, dentro de sí mismos, más que fuera, 
sentían la fuerza que sujetaba su voluntad más estrechamente 
que la que obligaba sus brazos a las más arduas labores. Y 
avanzando más, en plena Edad Media que la Revolución 
Francesa quiso cubrir de baldón, calificándola como una 
noche de ignorancia, de injusticia y de crimen, encontramos 
esa nobleza, ese clero, ese rey omnipotente que extraían de 
sus vasallos impuestos de toda 
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especie y los sujetaban a humillaciones de todo género y que, 
sin embargo, eran respetados y queridos por ese mismo 
pueblo que oprimían y que devolvía en lealtad y en amor las 
injusticias. Y es que entonces también se creía útil y bueno (y 
en efecto así lo era) para la conservación social, que hubiera 
nobleza, clero y monarquía, porque gracias a la nobleza se 
formaron los castillos feudales para oponer un baluarte a la 
invasión y al latrocinio; gracias al clero se salvó la 
civilización greco romana y el bárbaro se convirtió en 
cristiano; gracias a la monarquía surgieron a la cultura 
moderna, las naciones en las que el hombre pudo, mejor que 
nunca, poner de relieve la grandeza de su pensamiento y la 
intensidad de su energía. Nada más lógico, pues, que los 
societarios de estas formas de cultura sintieran como un deber 
de justicia, soportar las cargas que su conservación requería; 
nada más humano que su sentimiento de gratitud, de 
admiración y de fervor por los que eran su protección, luz y 
guía de su abandono y sus tinieblas; nada más evidente que 
concluir que el derecho no se les presentaba como una fuerza 
inexorable, sino como un brote de su pensamiento y de su 
corazón. Después, la nobleza fue inútil, el clero desvió su ruta 
de sacrificio por la del placer y la riqueza, la monarquía 
abandonó el Louvre de Enrique IV por el Versalles de Luís 
XVI y María Antonieta; una nueva columna era la que 
soportaba el edificio social; los pueblos habían crecido y 
aprendido a marchar solos; la ciencia quebró el báculo del 
dogma; la humanidad dobló un recodo brusco en su sendero y 
se encontró ante nuevos horizontes que requerían nuevas 
brújulas. Por eso se derrumbó el pasado y sus bastillas 
cayeron como los muros de Jericó -según la expresión de 
Carlyle- por el clamor de las trompetas de una cultura nueva. 
El derecho tiene, pues, sustantividad ética. El que se presente 
como coacción y el que esta coacción redunde en provecho de 
los más fuertes, es una de sus consecuencias, debida al 
carácter esencial de conservación que desempeña, lo que le 
pone en lucha constante 
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con el carácter más esencial aun en el hombre que es el 
perfeccionamiento por medio de la libertad. 
En efecto, la lucha por el progreso es lucha contra el derecho. 
Es incomprensible lo que llama D’ Aguano lucha por el 
derecho aplicada al desenvolvimiento de los pueblos. El 
derecho, ya lo he demostrado, trata de petrificar, de guardar lo 
que en cada tiempo conceptúa como necesario para que el 
grupo siga existiendo, y es rompiendo sus reglas como todo 
perfeccionamiento se ha efectuado. El Parlamento del 89 en 
Francia, cuando comprendió que lo que la Revolución quería 
era cambiar los valores sociales que constituían la monarquía 
francesa, se opuso con toda su fuerza y aun pretendió que 
subsistieran como antes, los privilegios, corrupciones y 
gravámenes, sin restricción alguna; hubo que disolverlo, 
desterrar- lo o guillotinarlo. En él quedó simbolizado este 
combate a muerte entre el derecho y el ideal. 
Pero, así como el derecho se opone a la renovación mientras 
puede, se opone igualmente al retroceso y en esto consiste su 
importancia altísima. Toda sociedad tiene sus energías para el 
bien y para el mal: unas se dirigen a las cumbres, a los 
abismos otras. Para dominarlas existe la coacción es decir la 
fuerza material que suple a la fuerza moral: ejercita sus 
sanciones lo mismo contra Bruto que mata a un tirano que 
contra un asesino que mata a un hombre honrado; lo mismo 
contra Sócrates que contra un zurcidor de brujerías 
medievales. No niego, pues, el valor del derecho; quiero 
colocarlo en el valor que corresponde y analizar su función 
capital. Sin él no hubiera sociedad posible, y con él sólo, el 
hombre arraigará en un presente eterno. Tendría en torno de sí 
un círculo en el que se movería perpetuamente. Y eso es 
imposible porque todo lo que nace debe morir y todo lo que 
muere resucitar en una forma cada vez más perfecta, más 
bella, más alta. Yo no sé si todo es energía como las doctrinas 
modernas lo afirman, o si hay una dualidad entre materia y 
energía como antes se creía. Pero es la verdad que la energía, 
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cuando se hace visible en la realidad, ensaya una 
manifestación material, orgánica o psíquica y sólo la 
abandona cuando ella se ha desenvuelto en todos sus 
aspectos: entre tanto, la defiende. De la impenetrabilidad a la 
materia, el instinto a la vida, la razón al hombre, el derecho a 
cada sociedad para que, materia, vida, hombre y sociedad, 
puedan detener y conservar en sí, por poco o mucho tiempo, 
lo que la energía infinita puso en ellos. El derecho, pues, es 
cuerpo del espíritu social que, como todo cuerpo vuelve al 
polvo, a la nada, después de haber pasado por una infancia, 
una juventud, una edad madura, una decrepitud. Toda 
realidad de cualquiera clase que ella sea, por el mismo hecho 
de existir, está destinada a la muerte, puesto que lleva en sí 
misma una antinomia irreducible: es una expresión concreta, 
parcial, limitada, de una fuerza que es abstracta, total, 
absoluta, y esa fuerza que no puede detenerse ni agotarse 
nunca; sigue a la postre, su curso. Igual que el torrente, luego 
de haber henchido una esclusa, se desborda por sus diques y 
abandona para siempre el lugar donde fue un momento 
contenido. 

La sociedad también es la energía eterna, aprisionada en un 
grupo de hombres, pero como realidad que es dentro de los 
demás seres del universo, igual que todos ellos, quiere que esa 
energía se demuestre en sus modalidades todas y, para eso, 
para que esa etapa de la evolución total sea plena y completa, 
para que ese ensayo de perfección inacabable enseñe todas 
sus bondades y defectos, se ha inventado el derecho. La 
naturaleza dio raíces a la planta, garras al león, inteligencia al 
hombre y el derecho a la sociedad. En el derecho somos y 
vivimos; él pertenece al presente y sólo el presente es una 
realidad; el derecho es la raíz con que la sociedad se sustenta 
y la garra con que se defiende. 

La familia, la propiedad, la religión, el sentimiento, todo 
aquello que hinche nuestra alma y nuestra vida, que hoy se 
sintetiza en el nombre de la Patria y que ha sido construido 
piedra a piedra por nuestros antepasados para que nosotros 
pudiéramos tener 
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paz y civilización y cultura, está protegido por el derecho. La 
parte que en el hombre hay de individualidad, de personal, 
quisiera quedarse allí, porque todo él no es sino la síntesis de 
todo ese pasado de luchas y victorias y de ese presente que ata 
su corazón y modela su pensamiento. Pero la parte que en el 
hombre hay de absoluto, de infinito, le empuja hacia adelante 
hacia la utopía, hacia espejismos cada vez más efímeros, más 
distantes, más difíciles de transformar en realidad definitiva. 


La humanidad es un peregrinar eterno hacia los santuarios de 
la Idea. El Derecho es el dogma, el rito, la iglesia, en los que 
se concentra, se sintetiza y hace visible la mudable religión 
del pensamiento social. 
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CAPITULO II 


LA POLITICA 

Había en tiempo de San Anselmo y Abelardo, en plena 
Escolástica, dos doctrinas igualmente tenaces e irreductibles 
en sus convicciones: el nominalismo y el realismo. Decía la 
primera que la idea general es sólo una palabra, nunca una 
realidad; que no había virtud, sino virtudes; los hombres, y no 
el hombre; los árboles, y no el árbol. La otra sostenía lo 
contrario, tomando argumentos de Platón. Según la primera 
doctrina había pues, políticas y no política, y según la 
segunda, la política sería algo real y sus manifestaciones sólo 
un reflejo de la idea general e inmutable: La Política. 
Nuestra ciencia moderna que, por lo menos en cuanto a la 
Filosofía demuestra la verdad de las palabras del Eclesiástico 
“nihil novum sub soli”, sigue aún la discusión comenzada 
hace siglos y emplea ci mismo criterio en sus investigaciones. 
La Política, dicen unos, no existe. Hay una política inglesa, o 
alemana, o americana, nada más. La Política, arguyen los 
otros, es una categoría real y si no lo fuera, no habría ciencia 
y el estadista no sería sino un histo- 


ALFREDO PÉREZ GUERRERO 


31 



riador. Ambos puntos de vista pueden conciliarse, porque 
todo pensamiento converge siempre en un centro; dentro del 
hombre como fuera, en el mundo material, sigue obrando la 
ley universal de la gravitación que ata en un eje único las 
raíces innumerables que de él parten: en seguir esos radios 
hacia un punto en que nacen y no hacia donde se separan, está 
todo. La verdad es sólo eso: una profundización de las cosas. 
Que hay realmente una política inglesa, alemana, americana, 
etc., es indiscutible: lo vemos, pero, por la misma razón que 
existen ellas y, con igual verdad, hay la Política que no es una 
idea ni un nombre únicamente, sino que desentrañando de 
aquellas lo que tienen de común, de semejante, forma una 
idea de realidad que es la Política Humana, más perdurable 
que las demás y, por lo mismo, más útil en el descubrimiento 
de sus leyes. La Política de los pueblos actuales, como la de 
los pasados y de los modernos, desaparecerá como el polvo 
arrancado de las ruinas, pero mientras haya hombres, habrá la 
Política, que se irá enriqueciendo con lo que las otras pierdan 
porque, como decía Ward, y yo creo, el progreso es sólo una 
mayor concentración de la energía y esta concentración se 
hace anulando aquellas que fueron inferiores en 
potencialidad. La humanidad simbolizada en su dispersión 
por la leyenda de la torre de Babel, trabajará desde todos los 
puntos del mundo, y cada sociedad, según su genio pulirá los 
diversos materiales que habrán de servir para la construcción 
grandiosa del mañana. El papel de los hombres de ciencia está 
en adivinar esa construcción y en esbozar sus líneas, 
deduciendo de lo que ha sido lo que será, desentrañando la 
unidad en la variedad, la armonía en la contradicción, lo 
enteramente humano en lo perecedero de los hombres y de los 
pueblos. De no ser así, la ciencia se reducirá a un catálogo o a 
una estadística infecunda. 

Ahondando la historia se ve que los pueblos no son sino la 
Humanidad. 
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La naturaleza hizo del hombre un jeroglífico y le dio la razón 
para que supiera que lo es y para que pudiera descifrarlo. 
Desde el comienzo de los siglos, no ha sido otra su misión: 
descifrarse a sí mismo. Las incógnitas eran al principio 
innumerables: a cada pueblo le ha tocado descifrar una, y 
cuando la consigue se ve que todas tenían la misma y que en 
todos correspondía al mismo valor: entonces se tiende un lazo 
de semejanza, de simpatía: caen unas barreras y se levantan 
otras, pero más lejos y más débiles siempre: en vez de las 
murallas de Nínive por las que pasaban 7 carros de frente, 
están hoy las líneas invisibles de los linderos de las Patrias. 
Cuando se descubra el hombre a sí mismo, completamente y 
caigan los velos de sus ojos, cuando descienda hasta las raíces 
de su espíritu y su vida, verá, con asombro, con dolor por el 
pasado, que es una misma la fuente que a todos alimenta, y 
que en este rincón del Universo, son iguales sus destierros y 
sus dolores y esperanzas. Quizá entonces no sea demasiado 
tarde y las garras invisibles de la destrucción que ase- cha en 
la sombra a lo que vive, no haya desgarrado la tierra. 
A la Ciencia corresponde solidarizar a los pueblos. 
Una verdad revelada es un paso hacia ese porvenir de 
solidaridad humana. Y la verdad no ha sido la elección de lo 
semejante en lo diverso; la ciencia hace una labor opuesta a la 
que hace la inteligencia: busca lo homogéneo en lo 
heterogéneo, lo simple en lo compuesto, lo absoluto en lo 
relativo; es un logaritmo de cantidades enormes. Pero para 
seguir esos resultados son precisas la observación, la 
experimentación, la inducción por último; hay que acercarse a 
la realidad para arrancarle sus secretos; preguntarla una y mil 
veces, sujetarla a la tortura, mirar en sus entrañas vivas, 
adivinar en el balbuceo inarticulado de su lenguaje extraño. 
Sobre todo, no hay que desechar los hechos ni las cosas, por 
pequeñas ni insignificantes que parezcan. La verdad se oculta 
en el castillo invisible de un átomo de polvo o de la célula de 
una flor. Necesitamos verlo todo, investigarlo todo, porque 
una línea de desviación significa, mar- 
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chando de argumento en argumento, una inmensidad. Esto es 
lo que ha añadido la ciencia moderna a la ciencia antigua: la 
observación externa y precisa, y por este nuevo instrumento 
para alcanzar la verdad se han constituido la Física, la 
Química, Biología y se van transformando las ciencias 
sociales y políticas. El hombre no puede conocerse a sí 
mismo sino conociendo lo que le rodea puesto que él es 
símbolo y compendio del Universo. 
La Política es, pues, diversa de las políticas de los Estados 
transitorios y mudables; debe ser desentrañada de las 
modalidades políticas de las sociedades que han sido y que 
serán, estudiando lo que de común hay en ellas, lo que es 
fundamental y único de lo que es mudable y vario, para, así, 
ver cuál es en definitiva su objeto, cuál la función que ha 
desempeñado y debe desempeñar en la evolución de los 
pueblos, cuál la necesidad humana que satisface. Esta Política 
por ser de todos, será más íntimamente de cada uno. 
No pertenece a mi tesis hacer estudio tan extenso y profundo, 
sino trazar las líneas generales y dar una idea clara, hasta 
donde sea posible, de lo que por Política comprendo. 


Según acabamos de verlo, la Política es una abstracción, una 
idea general, ¿de qué? A cada momento, hablamos de 
hombres políticos, actos políticos, ideas políticas. Se reúnen 
varias personas y discuten: en algunos casos, llamaremos a 
eso un acto político y en otro no; una pandilla asalta en un 
camino a varios viajeros; luchan, hieren, matan: he aquí un 
acto privado; una banda hace iguales cosas y peores a otros 
individuos para alcanzar el poder e implantar sus “doctrinas” 
he ahí una revolución política. Lo político es pues, un 
calificativo, cierto carácter sui géneris que da uno especial a 
las cosas y puede producir diferentes denominaciones, 
haciendo de lo vituperable digno de elogio y viceversa. Y, 
como siempre lo adjetivo 
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corresponde a un matiz de la realidad o a una acción de la 
misma que se une a ella de modo permanente, la Política debe 
referirse a la obra continuada de una categoría de la realidad 
humana. 

Desde luego, vemos que la obra de que se trata es la de un 
grupo de hombres, es decir de una sociedad. Mas no de una 
sociedad cualquiera sino de la sociedad básica, de aquella en 
la cual tienen su nacimiento y perfección los demás y que, 
investida de esa fuerza suprema que es la soberanía, la emplea 
en que el grupo conserve y desarrolle su genialidad y valor al 
lado o contra de los demás grupos. Adolfo Posada llamó a 
esta sociedad una sociedad total y la colocó en su 
clasificación al lado de la familia y del Municipio 
conceptuando que este, como aquella, abarcaban al individuo 
en las múltiples manifestaciones de su individualidad; 
mientras que los demás -la Iglesia, las asociaciones 
intelectuales, comerciales, etc.- se preocupan sólo de una de 
las fases de sus necesidades materiales o morales: tales la 
religión, el arte, la industria, etc. Según él, esas sociedades 
totales son personas y, como tales, poseen una esfera de 
derecho autónoma y absoluta frente a las demás, cuyas reglas 
y cuyo desarrollo no pueden penetrar ni romper el campo que 
a cada una de ellas pertenece. Pero, a mi ver, en cada 
momento, no existe sino una sociedad a la que pueda 
atribuirse el carácter de absoluto de la soberanía y de la 
personalidad; ella sujeta y guía a las demás; las arrastra en su 
acción y reacción continuada y las adapta a sus finalidades. 
Lo que sucede es que, debido a la corriente individualista 
moderna, idealizada por la Revolución Francesa, hecha 
ciencia por la escuela histórico-alemana y afianzada por las 
instituciones inglesas, el derecho que antes estaba en una 
cumbre y era poseído por pocos, hoy ha descendido al pueblo 
y se ha desbordado por doquiera, por lo cual parece que cada 
institución, cada individuo es el origen y dueño absoluto de 
él. Pero es solamente una ilusión; el derecho, siempre es de la 
sociedad total, de la sociedad básica: de ella nace todo, hasta 
el pensamiento humano; hasta sus caracteres étnicos, 
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y por lo mismo, el hombre. Si una institución cualquiera tiene 
un derecho, un poder moral para obrar sobre las demás es 
únicamente un poder social, nunca individual. Cuando la 
Sociedad cambie su organización, todo cambiará con ella y 
otros serán los derechos que dé a sus miembros, no por ellos 
sino por sí. Lo que dice Hobbes al llamar al Estado Leviatán y 
lo que argumentaba Rousseau en su institución de la sociedad 
como un contrato que implica la renuncia de todas las 
facultades de sus miembros en beneficio de la comunidad, de 
modo que esta pudiera imponer hasta la religión, es 
sustancialmente verdadero en su principio y erróneo en sus 
consecuencias. Efectivamente tenían razón, es decir que el 
hombre debía hasta su existencia al grupo, pero de ello nunca 
se deduce que este puede arrancarle todo lo que le ha 
entregado como derecho, precisamente porque ello sirve para 
que el grupo cumpla su finalidad, su ideal, mientras estos no 
sean reemplazados por otros. La antinomia se resuelve 
acercando sus términos de oposición hasta confundirlos; no 
hay por qué poner a la individualidad frente a la sociabilidad, 
porque son una misma cosa en el fondo, así como el fruto de 
una misma cosa con el árbol y no puede tener leyes opuestas a 
las que lo rigen. Así pues, la distribución de la soberanía 
jurídica en el cuerpo social no significa sino que esa 
distribución es necesaria para la conservación y 
desenvolvimiento de este, según el tiempo y el espacio en que 
vive. Si en la Edad Media la soberanía estaba en el rey o en la 
nobleza o en el clero, principalmente fue porque monarquía, 
nobleza y clero, eran soportes de la forma social de esa época; 
conforme a ese modo de ser se organizaba la familia, el 
trabajo, la propiedad, y todas las reglas tendían únicamente a 
que la civilización feudal o monarquía perdurara y se 
desenvolviera en todas sus fases; la institución del 
mayorazgo, por ejemplo, no era institución familiar, sino 
institución feudal, es decir, social, política. Igualmente, en la 
democracia moderna, pongo por caso, las reglas de la 
sucesión, no son privadas sino políticas; en su esencia se han 
dictado, no en aten- 
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ción a los individuos, sino en atención a la masa que tiene 
otro concepto de sus necesidades y de los medios de 
satisfacerlas. La familia se ha disgregado en su número y se 
han disminuido sus atribuciones porque la civilización 
moderna no la necesita en igual forma que antes. 
Por eso es que la sociedad, por sí, somete todas las libertades 
cuando pueden herirla y sólo las deja actuar cuando van a 
beneficiaría mediata o inmediatamente. Aunque diga que 
garantiza la propiedad, el pensamiento, la conciencia, sólo lo 
hace dentro de un marco determinado: hoy el marco se ha 
ensanchado enormemente, pero no creemos que esa amplitud 
es libertad; la cadena existe siempre por mucho que se afloje. 
La Política es, pues, una manera de actuar de la sociedad de 
sociedades, de la sociedad que posee la soberanía; mas, desde 
luego, notamos que esta sociedad es enorme campo de fuerzas 
de toda clase, especialmente psíquicas, que accionan y 
reaccionan entre sí de modo permanente surgiendo de todos 
los puntos, conmoviéndola de la base a la cúspide, partiendo 
de las raíces del pasado que se encauza en el presente y corre 
al porvenir, chocando entre sí y girando en torno de algunos 
principios y creencias capitales que son el eje de la cultura de 
un pueblo. De esas fuerzas, unas, residen en el sentimiento, 
otras en el cerebro: las unas, las que forman la columna 
vertebral, son creencias, hábitos, costumbres que se han 
hecho inconscientes y facilitan la estabilidad del mecanismo 
social (Nowicow). 

La Política no se ocupa en ellas por ser ellas, no tienen por sí 
un valor sustantivo, no pretende investigar su 
desenvolvimiento ni el coeficiente de bien o de mal que 
posean ni de descubrir las leyes a que obedecen: tarea es esta 
de otras ciencias como la sociología, la economía, la ética, 
etc. Puede aprovecharse y de hecho la Política aprovecha de 
sus conclusiones, pero su objetivo es un objetivo formal: 
como la Lógica, la Política es la Ciencia de las Ciencias; es or 
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denadora y regularizadora. La Política está fuera de la 
Sociedad y no dentro, es una epidermis que la limita y 
caracteriza, una valla que la defiende, un escudo que la 
protege. Las fuerzas creadoras, restauradoras o 
desorganizadoras de la comunidad no pertenecen a la Política; 
están aparte, obrando por su cuenta, hasta donde les es 
posible. Desde las entrañas hasta el cerebro, desde el instinto 
hasta el corazón irradian la energía constructora o destructora 
y esa energía es la que constituye la vida de la sociedad que, 
como toda vida, está llena de contradicciones, de dudas en su 
dirección y de enfermedades en su salud. 
Mas, si todo lo que es la sociedad es dado por esas fuerzas 
genéticas o télicas (Ward); si ellas hinchan el alma y 
existencia del hombre y determinan o sugieren actos, 
voliciones y sentimientos ¿qué función desempeña la 
Política? ¿qué importancia tiene? ¿a qué necesidad 
permanente responde? 

He aquí una sociedad: posee una tradición, costumbres 
especiales y una manera de interpretar el misterio; un 
conjunto de esperanzas, semejante en todos sus miembros; un 
sincronismo de sentimientos e ideas que son la trama que los 
une. Pero, concretado en instituciones, forma la parte que se 
llama estática de la sociedad, forma el Estado. Igual cosa 
sucede con todo individuo: cortando su existencia en un 
momento del tiempo vemos dentro y fuera de él todo un 
sistema de afectos y creencias, de relaciones y de hábitos que 
son su estado en esa época. Pero junto al Estado que, por 
hipótesis, es inmóvil está la energía que es mudable: en el 
hombre, la vida; en la sociedad, la idea. Sociedad y hombre, 
marchan perpetuamente crucificados entre dos eternidades: la 
del pasado y la del porvenir. El Estado ve sus instituciones en 
peligro de romperse a cada instante, de que el orden que 
permite la satisfacción de las necesidades y anhelos de una 
generación se vuelva en anarquía, de que los descontentos, los 
malvados o los utopistas traten de implantar sus instintos o 
sus sueños en perjuicio de la mayoría; de que el tesoro 
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de la tradición acumulado por los siglos sea despilfarrado por 
la locura del pensamiento y de la imaginación. Como el 
hombre es imperfecto, -por ser una transición según 
Nietzsche, por el pecado según el cristianismo- sus obras son 
imperfectas: la justicia es relativa; la bondad, relativa; y una 
gran parte de los miembros de la comunidad se desespera en 
la miseria, en el dolor, en la ignorancia. Hay una clase de 
parias que no se extirpa: en nombre de la religión en la India; 
en nombre de la guerra en Roma; en nombre de la nobleza en 
la Edad Media; en nombre del capital, ahora. 
Y los parias quieren dejar de serlo y muerden y liman, si 
pueden, sus grillos para, a su vez, ponerlos a los que antes 
fueron sus opresores. Aunque eso sea justo, aunque tenga un 
nombre santo: el progreso; un objetivo altísimo: la igualdad; 
una fuente viva: el amor: sin embargo, no puede ni debe 
realizarse como guerra ni por asalto. Todo tiene un ritmo, un 
proceso lento, firme y autónomo. El lodo no puede 
transformarse en flor sin pasar por la aspereza de su raíz, la 
dureza del tronco, la suavidad de la hoja; ni el esclavo llega a 
ciudadano sin haber cargado su cruz a través de dos mil años. 
El progreso tiene su justicia que no es nuestra justicia 
abstracta de ideólogos, pero que, en cambio, ha sido la 
generadora de las civilizaciones y ha satisfecho los deseos de 
cada generación que la ha empleado. 
Era, por lo mismo, menester de una fuerza que se opusiera a 
las demás fuerzas que desorganizan el Estado al acelerar el 
ritmo con que se desenvuelve y el proceso que es su ley de 
desarrollo; era menester, además, organizar esa fuerza 
después de crearla, atribuir a alguien su dirección y manejo y 
dotarla de eficiencia para el conocimiento de las instituciones 
que debía defender y del pueblo que trataba de conservar. Esa 
fuerza, lo hemos dicho en el capítulo anterior, es el Derecho; 
ese mecanismo de su producción, organización y distribución, 
es la Política. 

No importa de qué Estado se trate: antiguo o moderno; 
democrático, aristocrático o monárquico; atrasado o culto; 
siempre la 
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función de la política es la misma: regularizar, conservar, 
organizar el presente; rechazar el porvenir; sustentarse sobre 
la tradición; extraer del cuerpo social la energía jurídica que 
ha menester. 

Esta función es la que da a la Política este carácter de 
ceguedad moral señalado ya por el gran Florentino autor del 
Príncipe. No tiene por qué juzgar si las instituciones que 
conserva son buenas o malas, justas o injustas: ello 
corresponde a otras disciplinas: le basta saber que existen y 
que, puesto que existen, deben responder a una necesidad del 
grupo y conservarse a toda costa, por todo medio, empleando 
la fuerza, si es menester la fuerza, la ciencia si la ciencia 
posee recursos, la diplomacia si la diplomacia cabe. Esgrime 
todas las armas y cuando las del derecho se rompen, enristra 
la lanza y sale a cubrir de cadáveres los campos de batalla. No 
es la Política la causante de los males, injusticias ni atrasos de 
un pueblo; no, debemos tomarla cual la hacemos o hacerla 
cual la queremos”, pues una vez que una situación, un estado 
de cosas, material y moralmente está planteado en un pueblo, 
ella toma esa situación como es y la sostiene. La sociedad 
hace el Estado y no el Estado la sociedad, cada uno tiene sus 
finalidades: la del Estado, es organizar y realizar el derecho o 
sea aplicar los frenos reguladores a los elementos rebeldes. 
Una sociedad de puritanos no podía menos de formar el 
Estado de Norteamérica, como una sociedad de guerreros 
cristianos en lucha contra la barbarie, no podía menos que 
formar el estado medieval. 

Sin embargo a cada paso oímos hablar de ideales políticos, de 
partidos políticos, con programas distintos u opuestos; y esto 
quizá lleve a creer que el objetivo mismo varía en cada uno de 
ellos. Pero lo que sucede es que se emplea una metonimia del 
continente que es la Política, por el contenido que es el ideal 
social. Lo que se quiere, en realidad, es modificar, parcial o 
totalmente, los valores sociales; o bien, supuesto ya ese 
cambio, darle el poder político para defenderse y perpetuarse. 
La nueva política irá pues a conservar, por 
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medio de la soberanía de la sociedad, un nuevo orden de 
valores que aquella no produce ni puede producir por sí; en 
verdad la sociedad es ya distinta en este caso, y si pudiera la 
antigua organización política es por esa ley estudiada por 
Tarde, según la que el signo sobrevive a la cosa significada, 
como el rito sobrevive al espíritu religioso y como la palabra 
sobrevive al pensamiento que en un principio sintetizó. La 
nueva realidad tiene precisión de formarse un mecanismo que 
la permita subsistir y, por eso se crea una nueva política que, 
potencialmente, en germen, ya estaba toda en aquella 
realidad, de igual modo que el hombre está todo en el óvulo 
fecundado. Mas, según dijimos esos cambios se hacen con 
lentitud y sobre la base de la tradición; los ideales políticos, 
por diversos que parezcan, no lo son sino en parte y nunca en 
todo, como no se trate de una revolución en el sentido radical, 
francés o ruso de esta palabra. En general se quiere garantizar 
matices nuevos del progreso. 

Acercándose un poco más y analizando la manera de actuar 
de la política echamos de ver dos formas distintas: una, que 
los tratadistas llaman ciencia; otra que denominan arte 
político; la primera estudia las instituciones que hemos dicho 
constituyen el mecanismo por el que se produce, distribuye y 
analiza el derecho. La otra, supuesto ese mecanismo, enseña 
la mejor manera para que funcione correctamente, 
artísticamente, en un momento dado. La primera presta los 
materiales con que el hombre de Estado va a realizar esta 
complicada misión de conservar el Estado. Hasta podría 
decirse que la Política por antonomasia es esta de la acción y 
que la otra, la del conocimiento y del estudio, pudieran, en 
rigor, formar un capítulo de la Sociología; así lo comprendía 
Hoilzendorft; y yo, en alguna parte, dije que la política, no 
consiste en decir el qué sino el cómo; no en señalar su meta 
sino el sendero que hasta ella va; no en plantear un problema, 
sino en resolverlo. Por eso es que nunca los programas 
políticos sirven sino para reclamo. 

Para comprender mejor la función de la Política, nos resta 
mirar el mecanismo que la constituye y la acción que 
desarrolla; ese 
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mecanismo se ha llamado el Estado, tomando la parte, la 
función política, por el todo: las demás funciones de una 
sociedad en un espacio y tiempo definidos. Para llegar a la 
realización del derecho que, según hemos convenido, es el 
objeto de la política, tiene que necesariamente haber tres 
momentos: la declaración del derecho; la ejecución del mismo 
y su interpretación y aplicación a los casos particulares, o sea 
los momentos legislativo, ejecutivo y judicial. 
Tenemos, en consecuencia, en la sociedad una de sus 
modalidades de acción que se califica como Estado; esa 
modalidad es la realización del derecho; pero ¿cuál parte de la 
sociedad se encargará de esta función? ¿será sólo la que se ha 
venido en denominar Gobierno? 

A primera vista, así parece: son funcionarios los que dan 
leyes, las que las ejecutan y los que las interpretan; pero, en el 
fondo, no es exacto atribuir a la burocracia la totalidad, ni 
siquiera la mayor parte de las funciones jurídicas; 
especialmente en Estados representativos, según el concepto 
democrático, el Gobierno viene a ser en definitiva de los 
ciudadanos y nacionales. Hay que comprender que el Estado 
del presente, todo él, no es sino una representación de los 
Estados pretéritos y de los que están por venir, en larva. Sobre 
la burocracia con nombramiento, obra perpetuamente esa otra 
burocracia sin nombramiento que son todos los que 
constituyen la sociedad: el empleado aparece en el último 
plano, en el que el derecho adquiere el poder de la coacción 
para verificarse; mas, debajo de él y encima de él, como 
debajo y encima de la superficie del mar, están las fuerzas que 
le dan movimiento y viabilidad. El Gobierno es un 
mandatario, un gerente de la sociedad que, por la división del 
trabajo, ha tenido que distribuir sus funciones; en este sentido 
todo individuo posee una esfera de acción política y forma 
una fuerza en el engranaje enorme del Estado. 
En los actuales, y concretándose al Gobierno, el mecanismo 
político ha querido dividirse en los tres que hemos indicado; 
pero, por la unidad del derecho que siempre tiende a unir los 
tres mo- 
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mentos, no ha sido posible ni es deseable la separación 
absoluta de los tres poderes encargados de cada uno de ellos, 
sin cuya separación juzgaba Montesquieu que no cabía la 
verdadera libertad. La corriente moderna va a la organización 
de esos poderes por medio de una ayuda mutua que 
contemple la ejecución para formular la regla legislativa, y 
ambas para la restauración del derecho violado. 
No tengo para que añadir que la Política que he diseñado a 
grandes rasgos, está mezclada siempre por el egoísmo 
personal de los que momentáneamente la representan, hasta 
tal punto que ese egoísmo y mezquidad han llegado a usurpar 
el nombre de aquella y a llamarse Política; pero, sí, es preciso 
indicar que esta clase de política no permanecerá sino cuando 
la democracia sea una realidad plena. Para que lo sea hay que 
iluminar los cerebros y despertar las conciencias de los 
pueblos, por medio del saber y del patriotismo por los 
intereses de la comunidad. Entonces la Política será ciencia y 
arte y no habilidad ni artificio, y los políticos, hombres rectos 
y no volatineros que, con sus máscaras y gritos ensordecen al 
pueblo y lo engañan y envilecen. 


PLAN DEL DERECHO POLITICO ECUATORIANO 

Lo que acabamos de decir nos hará fácil explicar lo que al 
tratarse del Ecuador debe entenderse por su Derecho Político 
y la manera de esñidiarlo y exponerlo. 

Se trata sencillamente de detener en el pensamiento, en un 
momento dado, la evolución y revolución perennes de las 
instituciones que forman la trama o nexo de nuestro 
organismo social a fin de saber la diferente importancia de 
cada una para la existencia de nuestro Estado; deducir y 
comprobar enseguida la diversa distribución de la fuerza 
jurídica empleada para conservarlas, protegerlas y 
perfeccionarlas. 

Pero como el Ecuador lo mismo que casi todos los Estados 
americanos presenta las más contradictorias fases entre su 
realidad 
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social y su formalidad legal, y, aun en sus mismos aspectos de 
su substrato histórico y moderno, muestra las más divergentes 
direcciones éticas, morales y políticas, un corte de su 
evolución que nos dibujara el plano del presente, sería un 
enigma irresoluble e inútil para concluir soluciones y sacar 
enseñanzas para el mañana. 

Por eso, aunque estrictamente el saber nuestro Derecho 
Político requeriría sólo el examen del mecanismo político 
actual del Estado y del Gobierno, para comprenderlo 
necesitamos, de modo ineludible, apelar al pasado, de cuya 
matriz surgió la organización política en que actuamos y nos 
movemos, y además, a las Ciencias Históricas, Sociológicas y 
Étnicas que nos den una explicación cabal, hasta donde sea 
posible, del proceso por el cual en ese pasado han ido 
injertándose nuevas modalidades de progreso, de cultura y de 
derecho. 

He querido, pues, dividir este Tratado en dos partes: la 
primera, en que se investigarán el germen, las raíces y el 
medio ambiente étnico, territorial e intelectual en que se ha 
desarrollado la manera de ser de nuestro Estado; la segunda, 
en la que se estudiará lo que propiamente debe calificarse de 
Derecho Político Ecuatoriano, mostrando el mecanismo de las 
fuerzas jurídicas al expresarse como norma o verificarse 
como acción o interpretarse como justicia, con más el examen 
de los otros centros políticos que son los municipios, partidos, 
asociaciones, prensa, etc. 

En cuanto a la Primera Parte había que dar a conocer el 
campo que la Naturaleza ha reservado al Pueblo Ecuatoriano: 
su territorio; luego analizar la contextura fisiosicológica de las 
razas que, fusionadas por la conquista y variadas por el 
tiempo, son la Nación actual, sin desatender los factores 
educadores o deprimentes que le han impreso una fisonomía 
moral y étnica; y, por último, acercarnos a nuestra esfera de 
estudio, presenciando el influjo y papel de los partidos, 
revoluciones, gobiernos y leyes o constituciones políticas que 
revelan la conciencia política del pueblo o de la parte direc- 
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tora de él frente a los valores tradicionales y a las aspiraciones 
del porvenir. 

La segunda parte debía contener capítulos destinados a los 
Poderes Constituyente, Legislativo, Ejecutivo, Judicial, 
Administrativo y Seccional y a la Opinión Pública, 
aprovechando los datos recogidos anteriormente. Además, 
había que plantear y resolver nuestros problemas políticos, 
especialmente el étnico, el agrario, el internacional, el cultural 
y el económico. 

En la imposibilidad de desarrollar todo el plan de mi obra por 
su amplitud, que requiere el tiempo, conocimientos y madurez 
que no poseo, me veo obligado a presentar sólo la Primera 
Parte que, por la necesidad de que responda al título de la 
Tesis, abarcará en muchos puntos consideraciones y detalles 
que estarían mejor en la Segunda. Además ella no comprende 
todo el objetivo que debería llenar para que surgiera clara y 
límpida la fisonomía del Ecuador tal como la ha cincelado la 
Historia. Debe, por lo mismo, considerarse la Tesis que 
presento como un ensayo que requiere retoques, ampliación y 
profundidad. 

La he distribuido en cuatro capítulos que son, 
respectivamente, El Territorio, la Población, los Partidos 
Políticos y Constituciones Políticas. 
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CAPITULO III 


EL TERRITORIO ECUATORIANO 


Mientras Europa envejecía y la civilización greco romana 
vivía en su vida íntima y silenciosa en la soledad de los 
conventos medioevales; mientras el pensamiento latino se 
petrificaba en el dogma y dejaba sus alas en las hogueras de la 
Inquisición; mientras las fórmulas habían reemplazado al 
progreso y ya nada nuevo se esperaba del porvenir, un 
genovés audaz arrebató a los mares inmensos y bravios un 
mundo nuevo, la América, que surgió del océano como la 
Anadiomena del mito de la Atlántida soñada por Platón, 
espléndida y maravillosa, pujante de fuerza, desbordante de 
savia, vestida con los encajes inmensos de sus selvas y ceñida 
con las cintas de plata de sus ríos, para entregarse a la 
Humanidad y ser crisol de razas y matriz de civilizaciones. 
Un estremecimiento de asombro, de entusiasmo, de emoción 
conmovió al Viejo Mundo; el heroísmo, la fe, retoñaron en el 
tronco de la raza hispana y anglosajona, y el mar, desierto 
hasta entonces, se cubrió de naves que traían a los primeros 
conquistadores sedientos de oro, de poderío y de aventura. 
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La Fábula puso su aureola y su vestuario de quimeras a la 
América; pero la realidad venció a la Fábula, y los Pizarras y 
Corteses vieron colmadas hasta el exceso sus anhelos en esta 
tierra de prodigio. 

La América da la impresión de lo enorme, de lo 
desproporcionado: pampas como mares; volcanes que parecen 
fauces del averno; huracanes violentos; ríos que atraviesan el 
Continente; cumbres que desafían a los cielos; vegetación que 
quiere cubrirlo y abarcarlo todo. Las vértebras de los Andes la 
cruzan en toda su extensión: se quiebran, se dividen, se juntan 
y forman el terreno más accidentado, la flora más variada, el 
clima más mudable que puede concebir- se. En un mismo día 
se pueden sufrir el calor del África y el frío de Siberia y luego 
gozar de la temperatura templada del altiplano. En este 
Continente, en la América del Sur, bañado por el mar que 
descubrió Balboa, atravesado por la línea equinoccial, se 
extiende un territorio que desde 1830 se ha llamado la 
República del Ecuador. No se sabe cuál sea su área ni sus 
límites; no se han estudiado aún las condiciones de su 
geología, de su fauna ni de su flora y lo poco que de ello 
conocemos son observaciones superficiales de sabios como 
Flumboldt o Wolff, o apreciaciones aproximadas cuales las de 
Villavicencio, Vacas Galindo, Sodiro y algún otro. 
De todas maneras todavía el Ecuador, según dicen las 
geografías elementales, tiene la forma de un abanico, bastante 
reducido en sus ángulos gracias al tratado con Colombia en el 
que perdimos un tercio del Oriente, y se encuentra entre el 
Perú, Colombia y el Océano.’ La cordillera de los Andes se 
divide, antes de penetrarlo por el norte, en dos ca- 


(1) En 1942 se suscribió en Río de Janeiro el Protocolo de 
Paz, Amistad y Límites entre Ecuador y Perú. Se reunieron en 
esa ciudad los representantes de América, para trazar los 
lineamientos de la unidad, de la concordia y de la defensa del 
Nuevo Mundo. A nuestra Patria se le impuso la pérdida de un 
enorme sector de la Región Oriental. Las labores de 
demarcación no terminan todavía... 
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denas que lo cruzan hasta su límite con el Perú, unidas, de 
trecho en trecho, por prolongaciones irregulares llamadas 
nudos que le dan en conjunto la analogía con una escalera 
gigantesca. Entre los nudos se encuentran mesetas que 
geográficamente reciben el nombre de hoyas y son la de 
Tulcán, Ibarra, Quito, Latacunga, Riobamba, Chimborazo, 
Alausí, Cañar, Cuenca, Jubones, Zaruma y Loja. 
El aspecto que esta distribución geográfica da al Ecuador es 
sorprendente. Dejemos la palabra, en este punto a nuestro 
historiador González Suárez: Montes gigantescos, envueltos 
en mantos de nieve, se alzan en hilera prolongada a 
entrambos lados de la Cordillera: unas veces parecen 
pirámides colosales de bruñida plata, a la plácida claridad de 
la luna en las noches de verano; otras, cuando se inflama el 
fuego inagotable que guardan en sus entrañas, ofrecen a la 
vista un espectáculo terriblemente hermoso, presentándose a 
inciertas distancias en la oscuridad como hogueras inmensas 
atizadas por el soplo de los huracanes; truenos sordos y 
prolongados se dejan oír de cuando en cuando y en la noche 
sucede muchas veces que el viajero no alcanza a discernir 
entre el estallido de la tempestad que se condensa en el 
horizonte y los bramidos del volcán que tal- vez se prepara a 
una próxima y desoladora reventazón. Varios ríos de diverso 
caudal tejen en los valles, selvas y cordilleras del Ecuador 
como una red de plata que aparece tendida en todas 
direcciones: 

unos, al descender de las cumbres nevadas de la Cordillera 
bajan azotando su corriente entre rocas después de formar en 
el valle cortos remansos, vuelven a esconderse entre grutas 
profundas; ya descienden de los páramos y dando giros y 
rodeos se derraman en los valles interandinos, dejando a la 
margen vegas deliciosas como el Paute; ya, en fin, recogiendo 
el tributo de otros innumerables que engrasan 
prodigiosamente su caudal y corren al encuentro del 
Marañón, émulo de los mares”. 

Los ramales andinos dividen al territorio ecuatoriano en 3 
zonas: la del Litoral, la Interandina y la Oriental, cada una 
diversa en 
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su clima, fecundidad, producciones y temperatura. El Oriente 
y la Costa constituyen un tesoro inexplorado para la 
agricultura; en la Sierra es bastante reducido el terreno 
cultivable. En el Ecuador se dan o pueden darse fácilmente 
los productos más diversos del mundo: constituye su territorio 
una síntesis de todos los territorios conocidos; su flora podría 
ser compleja si la industria humana prestara su contingente de 
trabajo para armonizarla e intensificarla. Desde el calor 
africano de los valles, hasta el hielo polar de los montes 
nevados, desde la fecundidad asombrosa del Oriente hasta la 
esterilidad de los parajes subandinos se recorre toda la escala 
de los climas y las producciones. 
Regularmente, según Wolff, al medio ambiente ecuatoriano 
pueden adaptarse los hombres de cualquiera nación europea; 
no existen, sino en casos espacialísimos, pestes que en Europa 
o Asia exterminan poblaciones enteras. Solo en valles 
pro fondos -Guayllabamba, Yunguilla- se desarrollan fiebres 
intermitentes que atacan a las personas débiles o propensas a 
ellas. 

Las sinuosidades de la Costa ofrecen bahías que podrían ser 
puertos admirables; tales las de Caráquez, Manta, Esmeraldas 
y Santa Elena. 

Comprende además el Ecuador, el Archipiélago de Colón que 
está formado de trece islas rodeadas de una zona marina 
abundantísima y variada para la industria pesquera. 
En este medio ambiente, sobre este territorio, vive el pueblo 
ecuatoriano. Sin necesidad de estudiar otras causas que 
influyen en los caracteres de los hombres para variarlos y dar 
matiz a sus costumbres y a su espíritu, bastaría la 
consideración de ese medio y territorio para deducir que los 
pobladores de la Sierra tendrán distinta manera de ser de la de 
los de la Costa y ambos de la de los del Oriente. 
Desprestigiada y con razón está la escuela sociológica que del 
medio físico cree deducir el tipo de las civilizaciones, porque 
se li- 
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mita a lina sola de las fuerzas que las determinan y encausan. 
Esa escuela deduciría del hecho de vivir próximo a la costa un 
grupo humano, una cultura comercial; del hecho de habitar en 
estepas o valles o desiertos inconmensurables, la religión 
monoteísta; del hecho de habitar en las sierras y los bosques 
la religión politeísta, la tribu cazadora y guerrera celosa de su 
independencia y de su libertad. La verdad es que el medio en 
las organizaciones primitivas influye poderosamente aunque 
no de manera decisiva y que, conforme el hombre va 
liberándose por la industria, por el arte, por la raza, de las 
necesidades que impone el territorio y el clima, lo adapta a su 
modo de ser en vez de adaptarse él a ellos. La télesis domina 
a la génesis; ci espíritu domina a la materia y la hace su 
esclava. Pero, repito, en pueblos incipientes, el valor del 
medio es enorme. 

Entre nosotros se ve claramente la diversidad de caracteres, 
de actividades, de formas de vida y de trabajo entre la Sierra y 
la Costa: La primera esencialmente agrícola; la segunda, más 
que nada comercial; La Sierra, tradicionalista, huraña, cerrada 
a las innovaciones y al progreso; la Costa, dando la primera 
clarinada de las revoluciones, arrojándose impetuosa hacia el 
porvenir; la Sierra guardando celosa entre los brazos 
formidables de sus Andes el arca santa de la Patria con sus 
glorias y heroísmos, la Costa haciendo flamear sobre el 
Pasado y la Historia su espíritu movible y policromo como 
sus mares, para colorear, por encima de todos los intereses, el 
interés de la libertad, del bienestar material y de la razón; en 
la una está casi todo el corazón de la República, en la otra casi 
todo su cerebro en cuanto es cálculo y “progreso”. 
La vista de las altas cumbres inconmovibles, la serenidad de 
un clima suave, el trabajo agrícola mesurado y paciente, el 
severo, terrible o bello aspecto de los volcanes en perpetua 
actividad, de ríos impetuosos, de paisajes sorprendentes, dan, 
sin duda, a la mente una forma de orgullo y de altivez, de fe y 
de amor, de serenidad y poesía, propicios para el 
arraigamiento de una religión, para la ar- 
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quitectura de una obra perdurable, para el desenvolvimiento, 
despacioso, pero seguro, de un ideal. 
En cambio, la vista de un mar nunca es el mismo; la vida del 
comercio con sus consecuencias de aventuras y desastres; el 
espectáculo de una naturaleza multiforme y fecunda, crean el 
fervor audaz, la desconfianza del pasado, la creencia en que 
toda mañana es mejor por ser sólo mañana, el utilitarismo, la 
ambición desmedida, la sed insaciable de mayor libertad, de 
una perpetua renovación aunque sea en detrimento de las 
energías constructoras de una cultura. 
La Sierra, por eso, vive vida íntima, silenciosa y solemne; sus 
ciudades son síntesis de la historia ecuatoriana, lo mismo que 
las costumbres de sus moradores; aún vibra en sus templos el 
espíritu colonial, y es la misma de hace tres siglos la unción 
con que el pueblo escucha la voz que desciende desde 
pulpitos y altares. Aún los monumentos y edificios conservan 
la arquitectura señorial y religiosa de nuestro medioevo y 
Quito y Cuenca, Ibarra y Riobamba, Ambato y Loja, son las 
mismas ciudades por cuyas rúas pasaban las procesiones 
compactas de los fieles o los guerreros victoriosos de la 
Independencia. En lo más hondo del pueblo interandino está 
intacta la tradición, con todas sus bellezas y sus pompas, con 
sus odios y creencias, sus temores y entusiasmos. Paso a paso 
puede seguirse el peregrinaje de la sociedad ecuatoriana sin 
que falte una etapa y examinar la transformación lenta, 
gradual, desde la penumbra de la Real Audiencia hasta la 
aurora, de oro y sangre, de la Revolución; desde la tiranía de 
Flores y García Moreno hasta la anarquía y luchas fratricidas 
que fueron sus consecuencias. 

En el Litoral, la tradición no es carne de la carne y alma del 
alma como en la Sierra. Está abierta hacia afuera, hacia la 
novedad, el extranjerismo, la moda. Sus ciudades, son 
ciudades modernas, correctas, uniformes. La función de la 
Costa es económica por su situación misma. Perenne 
inquietud la agita; perenne sustitución de ideales y fervores. 
Es el ojo abierto del Ecuador, siempre en busca 
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de lo que otros pueblos hacen para ser más fuertes, más ricos 
y felices. De la Costa vino el Liberalismo como acción, como 
Gobierno; de la Costa vendrá, si viene algún día, el 
Socialismo. 


La situación política del territorio ecuatoriano es, pues de las 
mejores; podría con facilidad alimentar una población de 
veinte millones si se aprovecharan todos los recursos. La 
diversidad estructural y climática de sus secciones no sería 
obstáculo para su unidad si se dispusiera de vías de 
comunicación rápidas y cómodas; pero, con solo un 
ferrocarril de tercera clase y los vericuetos arañados en los 
páramos y cordilleras, no puede esperarse una aproximación 
total que junte las tres Regiones a pesar de las distancias y de 
las escabrosidades del terreno. El nexo que las une, más que 
político, es administrativo, y aun este en grado incipiente. La 
falta de vías de comunicación entorpece las funciones del 
Estado: no es uniforme el desarrollo de este hacia el progreso 
y el bienestar de los ciudadanos; las órdenes no llegan o no se 
cumplen; las sanciones se hacen imposibles: muchos 
Tenientes Políticos, por ejemplo, son sátrapas omnímodos; 
muchas injusticias y escándalos no encuentran el brazo 
reparador del derecho que las reprima o castigue. 
La diversidad del territorio y su extensión es un obstáculo a la 
fusión de ideales, a la concordia de intereses, a la 
homogeneidad moral y de cultura; no se establece el nivel 
medio indispensable para las construcciones políticas 
definidas. Un ferrocarril une, no solo ciudades sino espíritus: 
es lazo de solidaridad y de armonía; hace posible, más que el 
intercambio de mercaderías, el intercambio de hábitos, de 
costumbres, de civilización; aproxima a los pueblos para que 
el inferior imite las cualidades del superior y las asimile; 
forma, en fin, la arteria por la que circula una misma sangre 
repartida por todos los miembros del organismo nacional, 
hasta los más lejanos. 
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En una democracia la necesidad de semejanza es 
imprescindible, porque sobre esa semejanza reposan la 
estructura y la acción políticas. Se concibe que con grupos 
heterogénicos pueda existir una monarquía o una teocracia, 
porque, en realidad, el eje de esas sociedades está en el rey o 
en la casta sacerdotal. Pero no se concibe como se verificará 
una síntesis de fuerzas políticas racionales (la democracia es 
razón) en las masas diversas y opuestas en su índole, en su 
ilustración y en sus deseos. 

La naturaleza ecuatoriana presenta al Derecho Político un 
problema de capital importancia para la creación misma de la 
fuente de que han de dimanar las fuerzas políticas; y ese 
problema tiene que resolverse en primer lugar, por las vías de 
comunicación. 

Respecto al Oriente, el asunto es más grave todavía; debe 
construirse una red de caminos que sean como la mano de la 
patria tomando posesión de esa tierra virgen y feraz, que 
naciones vecinas y hermanas nos van arrebatando a pedazos. 
Donde la naturaleza pone la división el hombre debe poner la 
unidad por la industria y por el arte; de lo contrario se dará 
una serie de agrupaciones, pero no en un pueblo; sin pueblo 
no hay opinión pública, ni democracia, ni República, y la 
política es política de facciones en las que campean la 
habilidad, la astucia y la fuerza. 

Otra cuestión vital para nuestro porvenir como Estado 
americano es la de linderos con la República peruana. Hay 
que tener en cuenta que la Región Oriental es 
productivamente la mejor; constituye el tesoro de reserva del 
mañana y si la perdemos nunca podremos aspirar a ser sino 
una nación de tercero o cuarto orden en caso de que no 
desaparezcamos. 

Ojala para el bien de la América y para su paz, se llegue a un 
arreglo amigable con la fórmula de arbitraje mixto. Mi 
corazón de americano cree en ese arreglo porque lo desea, 
pero a mi memoria acude el recurso de toda la diplomacia 
peruana y de todas sus pretensiones absorbentes y entonces 
me atenacea la duda. 
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Tengamos fe: la naturaleza que nos dio las más altas cúspides 
de los Andes, nos sugiere un programa de acción para que 
nuestra Patria se eleve en el mañana majestuosa y serena 
como esas cumbres y para que el ímpetu ardoroso de sus 
volcanes prenda también en nuestros pechos 
enfervorizándolos en el amor a la libertad, a la grandeza y al 
Derecho. 
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CAPITULO IV 


LA POBLACION ECUATORIANA 

La población es lina resultante, una síntesis, el último eslabón 
de la cadena de las generaciones, que ignoramos en dónde 
empieza ni en dónde acabará; el último fruto que da el árbol 
de la humanidad cuya raíz se pierde en la entraña negra del 
pasado y cuya copa asciende cada vez más al azul. 
Crucificados entre el tiempo y el espacio viven los hombres 
sin poder liberarse nunca de los lazos del ayer y del troquel 
del medio ambiente. ¿Qué es?, lo que ha sido; ¿qué se hará?, 
lo que se ha hecho; nada es nuevo bajo el sol, decía el sabio. 
Los muertos desde sus tumbas dan los mandamientos que hoy 
obedecemos; la verdadera ciudad, la que gobierna, la que 
impera en silencio es la de ellos: la necrópolis; de allí surgen 
nuestras leyes; nuestras costumbres, nuestras virtudes y 
vicios, amores y odios, prejuicios y carácter. La libertad, la 
que llamamos libertad, no es sino la espuma de ese mar 
intangible y eterno como la muerte. El progreso es un cambio 
de superficie, una coloración, un matiz nuevo que damos a las 
cosas; pero, la realidad está detrás perenne, in- 


ALFREDO PÉREZ GUERRERO 


57 



móvil; la realidad, es decir la tradición, sonríe con su muda e 
impenetrable sonrisa de esfinge burlona y compasiva de 
nuestra locura humana; de nuestra locura de creadores 
infatigables de valores, creencias, civilizaciones nuevas. La 
esfinge sonríe burlona y compasiva porque ella sabe que todo 
en la naturaleza, es la vida y en la sociedad es lento, rítmico, 
paciente; que la evolución no tiene apresuramiento ni fiebre 
porque posee la eternidad para sus creaciones y el infinito 
como campo de sus fuerzas. Esa es la antinomia: el hombre 
limitado por el tiempo, modelado por el medio que quiere lo 
absoluto en belleza, en verdad, en bien, y la naturaleza que no 
se ocupa en el individuo sino en la especie, y que posee los 
siglos para sus perfeccionamientos y los millares de mundos 
para sus ensayos de progreso. La razón vuela por encima del 
presente, añora el porvenir y quiere arrastrarnos a él, 
prendiendo una llama de fervor en los pechos; pero, lo demás 
de nuestro ser está aherrojado, preso, con raíces, y no puede 
moverse y silo hace, es con dolor, con violencia, para caer a 
pocos pasos, para retroceder quizá, aniquilado, al mismo 
lugar de antes. Sísifo es el hombre. 

Conocer una población, un pueblo no es, pues, saber de sus 
costumbres, civilización, religión y anhelos del presente, sino, 
sobre todo, investigar el proceso étnico-psicológico de su 
desenvolvimiento; analizar las características de las diversas 
savias humanas, de raza y de espíritu que se han fusionado en 
su historia, señalar los medios en que se ha desarrollado, las 
luchas que ha debido sostener para perpeñiarse, las creencias 
que han sido eje de sus obras y norte de sus empresas, los 
diversos sistemas políticos, económicos, religiosos que han 
ido imprimiéndole una fisonomía, una personalidad distinta y 
específica. 

Ninguna verdad está a la luz: la sabiduría es penetración, 
excavación de las entrañas del ser que va siendo cada vez más 
profunda para ser cada vez más acertada. La verdad, como el 
oro, como todo lo más precioso que existe, se oculta, se 
recata, es huraña, se lle- 
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ga a ella a través de la sombra, del dolor. No podemos saber 
la verdad de una flor, sin haber descendido a sus hojas, a su 
tallo, a su raíz, prendida como una garra en el corazón 
humano y negro de la tierra. Ni tampoco la verdad de un 
pueblo, lo que es, el secreto de su misión y el oráculo de su 
porvenir, sin haberlo visto primero allá lejos, en un bosque o 
al borde del mar, creando su religión salvaje y practicando sus 
costumbres como ritos; y luego, asimilándose un poco de 
civilización -instrumental de la cultura y cambiando sus 
cavernas por cabañas, sus holocaustos de hombres por 
holocaustos de bestias y estos por el sacrificio de una hostia 
eucarística, símbolo del amor. Hay que seguir a ese grupo en 
su peregrinación prehistórica e histórica, en sus guerras, 
odios, alianzas. En el pasado encuentran su explicación los 
fenómenos del presente; podría decirse que nada muere, que 
nada se destruye definitivamente; todo es resurrección, 
reencarnación como lo quiere la religión budista. En el 
individuo están sumados y compendiados todos los caracteres 
de sus antepasados, en distinta escala en cuanto a su 
potencialidad, pero, virtualmente, están todos. En un pueblo, 
igualmente están todas las cualidades de los pueblos que le 
precedieron y ellas son las que producen su acción en el 
presente. 

Veamos pues la fisonomía y el alma de estos dos millones de 
seres a quienes las leyes de la naturaleza y de la vida ha 
colocado en el territorio ecuatoriano, para saber su 
potencialidad de energía y lo que el mundo y la civilización 
pueden esperar de ellos. 

Allá, hace siglos, “en la noche de los tiempos”, inmigró quizá 
del Norte, quizá del Sur, acaso del mar, acaso de todas las 
partes, un grupo humano cuya procedencia étnica se ignora y 
estableció en el Ecuador varias asociaciones tribales, más o 
menos bárbaras sometidas al imperativo de la fuerza, la 
ignorancia y el fetichismo; de costumbres sangrientas e 
instintos feroces, adoradores de los astros, de los volcanes y 
los ríos, con mentalidad escasa y conocimientos superficiales 
y supersticiosos sobre la naturaleza, la moral y la socie- 
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dad; y fueron, poco a poco, adhiriéndose a una porción del 
territorio, diferenciándose en sus caracteres, celebrando 
alianzas y declarando guerras; cultivaron la tierra, usaron los 
metales; inventaron una forma de escritura; y, al fin, por la 
conquista, la audacia o el pillaje, se unieron en un solo bloque 
de tribus llamado el Reino de Quito, heterogéneo e 
incoherente, sustentado sobre una base de fuerza bruta, en que 
cada tribu tenía sus costumbres, aspiraciones y finalidad 
diversas, y que se despedazó al choque de los ejércitos 
organizados y uniformes de los Incas del Perú. 
Surgió entonces el Tahuantinsuyo, el imperio poderoso, 
subordinado a los hijos del Sol, extenso como los de la 
Antigüedad, pues que poseía Colombia desde el Angasmayo, 
el Ecuador, el Perú, Bolivia y parte de Chile. Habitaba en ese 
territorio una población trabajadora, humilde, disciplinada y 
creyente. Durante las vidas de dos Incas Huayna Cápac y 
Atahualpa- la civilización incásica trata de arraigar en la del 
antiguo Reino de Hualcopo, y aunque no pudo conseguirlo en 
todo, gracias al valor indomable de los aborígenes, hermanos 
de aquellos que tiñeron con su sangre los muros de Caranqui 
y las aguas de Yahuarcocha, sin embargo es indudable que sí 
modificó la línea directriz de la barbarie que hasta entonces 
habían seguido las instituciones del Reino de Quito. 
Los Incas levantaron fortalezas, templos y ciudades; 
construyeron caminos que hubieran sido la admiración de los 
romanos, impusieron sus leyes, su religión y sus costumbres y 
quizá a la postre hubieran conseguido fijar la aritmética 
uniforme de un pueblo dividido en decenas, centenas y 
millares, trabajando en una tierra cuya propiedad era 
transitoria y proporcionada a las necesidades de cada uno y 
cuyos frutos se dividían en tres partes: la una parte para el 
culto, la otra para el inca, la tercera para el trabajador y su 
familia. La clave de la civilización incásica es la disciplina 
absoluta en lo social, en lo político, en lo privado: la 
monotonía invariable de las castas cerradas, de una religión 
considerada perfecta, de un sistema 


60 


ECUADOR 



de gobierno inatacable en su sombra de divinidad, de un 
pueblo hecho a la obediencia y al salvajismo, sin rebeldía, ni 
libertad, sin sed de renovación y de aventura. Era una 
sociedad patriarcal, teocrática, tranquila, sin problemas 
inquietantes, sin esperanzas ni temores, un círculo cerrado 
que recorrían las generaciones llenas de fe y de amor por su 
Inca semidiós, y satisfechas de una organización que les daba 
pan y abrigo para todos los días: un grupo de hormigas 
metódicas laboriosas, sin iniciativas ni alma, impotentes para 
las empresas de Prometeo o las aventuras del Caballero de la 
Mancha. Nada más podía ya esperarse de la civilización 
incásica: estaba estancada, anquilosada; el hábito había 
extirpado a la invención que diría Tarde y era menester herir 
su entraña empobrecida y fecunda con el acero vibrante y 
luminoso de una raza de guerreros y de místicos para que 
brotara ci germen de la renovación, del ideal y del progreso. 
Entonces, siguiendo las huellas de las carabelas de Colón, 
llegaron otras trayendo los primeros conquistadores 
enfebrecidos de ambición; los Balboas y Corteses, los 
Pizarras, Alvarados, Almagras y Benalcázares, caballeros del 
misticismo y de la fuerza; del ideal y del interés; orgullosos y 
fanáticos; frutos representativos del gran árbol hispano 
alimentado de sangre africana, latina y goda, unida por los 
siglos y las guerras. Llegaron las carabelas trayendo el 
germen de un mundo nuevo en el que habían de crecer las 
rosas del heroísmo del Cid y la rama con que el caballero 
manchego forjó su lanza invicta. Era el siglo de oro de la 
Raza y la América ofrecía amplio palenque para sus justas de 
guerreros y creyentes. Con la cruz y con la espada, con la 
hoguera inquisitorial y con la enseñanza religiosa, derribaron 
el imperio azteca y el imperio incásico. Ante su impetuosidad 
de centauros provistos de rayos nada resistía; cada combate 
era una carnicería inmisericorde. La raza vencida huía 
acobardada ante esa legión de seres semidivinos hacia sus 
montañas y selvas, sepultando sus tesoros, abandonando a sus 
reyes, incendiando sus ciudades. Pocos resistían: Rumiñahui, 
Quizquiz, Calicuchima, los Gran- 
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des Generales del Tahuantinsuyo; Guatimozín, el que 
quemado a fuego lento sonreía al decir: “yo no estoy en un 
lecho de rosas”, los descendientes de los caranquis. Mas, al 
fin, todos cayeron y doblaron la cerviz bajo la mano ruda de 
Iberia. Esto ocurría hace cuatro siglos, a principios del 
décimo sexto. Hecha la conquista, fue necesario organizaría. 
Se dividió la América, desde Méjico hasta la Argentina, en 
Virreinatos, Audiencias, y Capitanías. Los primeros 
conquistadores fueron los jefes omnipotentes de esas 
secciones y, aún al principio, su ambición fue más poderosa 
que su lealtad y disciplina; luchas sangrientas se trababan 
entre ellos al tratar de repartirse la presa de poderío y de 
fortuna que significaba la América. La Metrópoli tuvo que 
enviar pacificadores para sofocar tanta anarquía precursora de 
la que después del sueño colonial había de despertar con la 
República. Al contrario de lo que sucedió en Norteamérica, 
los conquistadores españoles se enlazaron con la raza 
indígena, originando así las variedades numerosas de color y 
de espíritu que habían de ser una de las causas principales de 
la falta de una conciencia nacional de un pueblo con 
aspiraciones y mentalidad semejante. Difl’cil de señalar 
concretamente los caracteres fundamentales de la raza 
española de aquella época porque ella misma era un 
compuesto heterogéneo de razas de tendencias diversas; el 
vasco casi no tiene puntos de semejanza con el andaluz o el 
castellano: en el primero, predomina la constancia, la 
serenidad, la tenacidad firme, el espíritu práctico y concreto; 
en el segundo, la gracia, la imaginación, el ocio árabe; en el 
último el espíritu caballeresco, del honor, de la lealtad, de la 
altivez. García Calderón traza como cualidades de la raza 
española: “el individualismo, el fanatismo africano que se 
satisface sólo con sensaciones excesivas y extremas 
soluciones; en fin, la cualidad de una raza grave y heroica en 
perpetua tensión moral delante de Dios, el Rey y el Destino”. 
Hay que poner especial atención en esta cualidad 
individualista y africana -en su exaltación y en su fanatismo- 
de los conquistadores porque ella ha pasado íntegra a los 
tiempos modernos. Los españoles tienen 
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cuna africana; son hermanos de los beréberes y se ha 
observado, aún hoy, analogía en muchas de sus instituciones; 
por otra parte, la permanencia secular de los árabes en la 
Península modificó su étnica, su cultura, sus costumbres y su 
lenguaje. De ahí proviene la pasión ilimitada, ciega en su 
ímpetu audaz; el amor a la pompa y a la guerra, el ensueño 
miliunanochesco que a Ponce de León hizo ir en busca del 
agua de eterna juventud, como en otros el paraíso perdido o 
las riquezas fabulosas. De ahí el encumbramiento del yo que 
no se comprende a sí propio como un guarismo del grupo, 
sino como el grupo todo, :v en su orgullo no admite 
superioridad, jerarquía, ni disciplina alguna que no sirva para 
pedestal suyo. De ahí la deformación de la realidad por el 
espíritu; la falta de sentido científico; el agrandamiento de los 
sucesos más triviales hechos motivos de terror, de amor o de 
odio inconmensurables; la confianza en el Destino, en la 
casualidad, en la Providencia, y el desprecio de toda labor 
lenta y firme de arada que prepara el surco o de sabiduría que 
prevé el mañana. 

Todas estas fuerzas iban a modelarse, deformarse o creer en 
la matriz de la raza vencida y en el medio ambiente de la 
América, completamente diverso del de la Península para 
llegar a ser algún día -quién sabe cuándo- el componente de 
una raza americana. 

La época colonial fue la gestación de un pueblo. Después de 
la tumultuosa tormenta de sangre y de heroísmo del puñado 
de españoles arrojados por las leyes de la historia o del 
Todopoderoso a la América, sobrevinieron tres siglos 
silenciosos e incoloros como un crepúsculo en el que parecían 
rotas las fuerzas de la creación en el alma colonial indiferente 
al porvenir, al progreso y a la libertad. Sólo de vez en cuando 
la llegada de un mensaje real, una invasión de piratas, los 
escándalos conventuales o las aventuras de un virrey o un 
noble alteraban la paz sepulcral de la Colonia. 

Los indios estaban bien amordazados, encadenados y sujetos 
por las reducciones, las doctrinas, los obrajes y las 
encomiendas. Nadie desobedecía los mandatos de la 
autoridad, encamación del 
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rey y de Dios. Los conventos se multiplicaron y el clero 
ejercía sobre las almas influencias decisivas. La riqueza, el 
honor, el poderío eran para los españoles o descendientes de 
españoles o para el clero. Empezaba a arraigar un sistema de 
castas en menoscabo del indio, del negro, del zambo y del 
mestizo. 

Verdad es que las Leyes de Indias pretendieron proteger al 
indio y que Felipe II decía que ellos eran tan vasallos suyos 
como los españoles; pero eran leyes que se dictaban a través 
del Atlántico y que se acataban pero no se obedecían. Verdad 
es que, alguna vez, se tomó residencia a los virreyes u otras 
autoridades; que los monjes quisieron iluminar el espíritu 
taciturno y sombrío de los vencidos; que hubo un de Las 
Casas para defender sus derechos. Pero, eran esfuerzos y 
acciones aislados y sin sistema ni finalidad común. En 
definitiva el indio se convirtió en un autómata, en un esclavo, 
envenenado por el alcohol, desgarrado por la miseria, 
explotado por la religión y la ignorancia. No logró 
infiltrársele de la moral cristiana sino la pompa de su rito, el 
culto a las imágenes, al fetichismo. Desde entonces se 
instauran los pases de Niño, los priostazgos, los padrinazgos, 
etc. 

Formaban contraste el fausto, la riqueza, la opulencia de 
nobles y caballeros con el estado miserable de la clase india. 
En lo político, ninguna iniciativa propia del pueblo colonial: 
leyes, reglamentos, autoridades, venían de la Metrópoli. Casi 
en todo el período, desde 1564, el Ecuador formó la Real 
Audiencia de Quito para la administración y la justicia; la 
actividad política quedó prácticamente anulada; el gobierno 
español era un gobierno paternal y tutelar para pobladores 
incapaces de gobernarse. Esta es otra circunstancia que hay 
que no olvidar cuando se quiere explicar la anarquía e 
indecisión de nuestra vida republicana. 

Propiamente se debe decir que no existía un pueblo 
ecuatoriano, como no existía un pueblo americano. Los 
españoles continuaban siendo españoles y conservaban su 
familia, sus ambiciones, 
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sus propósitos en la Península; la América, era un destierro, 
un destierro de opulencia muchas veces, en donde se venía a 
buscar riqueza. En cuanto a los mestizos y otras variedades 
del cruce, no tuvieron entre sí una conciencia común y la 
lucha por el pan era todo su pensamiento. Les estaban 
vedadas las carreras administrativas, militares y políticas y la 
única puerta abierta a las dignidades era la del sacerdocio. 
Como he dicho, todo el período colonial es la gestación de un 
pueblo. Es menester llegar al siglo XVIII y aún más, al XIX, 
para que se delinee una directriz uniforme, un ideal de Patria, 
un afán de libertad. Es menester que aparezca Bolívar el 
creador del patriotismo y el Maestro de la América para que 
él, con los Precursores -Miranda, Espejo, Nariño- y con sus 
guerras y victorias infundiera a los americanos la fe de un 
destino igual, el impulso hacia la gloria y la grandeza, el 
orgullo de la Patria. Como dice bien Mancini, Bolívar fue un 
Apóstol de la libertad antes que su campeón; la palabra 
equilibraba a su espada: la campaña de Venezuela ‘más 
admirable que las de los grandes capitanes del mundo” vale 
tanto como la campaña hecha para extirpar el egoísmo, la 
inercia y la tradición de las masas populares. Su fe de 
visionario irradió hasta el fondo de todas las almas; su voz 
despertó los entusiasmos dormidos e hizo ponerse en pie y 
sacudir las cadenas a millones de seres que llevaban como un 
peso del Destino sin tener siquiera las fuerzas redentoras de la 
desesperación y del dolor. 

Hay que leer la epopeya de la Revolución Americana, desde 
principios del siglo XIX, hasta 1830 para darse cuenta de la 
obra gigantesca y tenaz por la que quedó esculpida para 
siempre en la Historia, la América, como un pueblo 
independiente y libre en el que había de encarnar la 
civilización del porvenir. Cada batalla era una lección de 
heroísmo y un golpe de cincel de las naciones nuevas. En 
agrupaciones como las de entonces, sin pasado que amar, sin 
costumbres que defender, sin instituciones que conservar, en 
que al 
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cortarse el cordón umbilical que unía al Nuevo Mundo con 
España parecía que iba a derrumbarse y agotarse todo, había 
que inventar un lazo fuerte y luminoso que sirviera de sostén 
vivo y visible a los espíritus incipientes y adormecidos de los 
habitantes. Ese lazo no podía ser otro que la guerra y la 
victoria, y en este sentido, en los campos de combate y 
fecundado por la sangre de los soldados, creció el germen de 
las nuevas nacionalidades. Carabobo, Boyacá, Pichincha, 
Junín, Ayacucho, Chacabuco y Maipú son las columnas de la 
América y si hay algo que hoy haga vibrar y estremecer en un 
mismo ritmo de entusiasmo y de fervor el corazón de los 
americanos, es el recuerdo de esas jomadas heroicas y de los 
hombres que las llevaron a cabo. 
De las batallas como un crisol de llamas, nacieron los 
pueblos. 

En esos días, aún no se caracterizaban los que actualmente 
existen: por encima de lo que había sido Audiencias y 
Virreynatos, estaba la América; los que luchaban y morían no 
tenían ciertamente en sus pensamientos y en sus labios el 
nombre de Colombia, ni de Venezuela ni del Ecuador ni el de 
Chile, sino el nombre de América: eran americanos. Los 
ideales desde México hasta Patagonia eran los mismos; igual 
impulso que llevaban a sus hombres al sacrificio; iguales los 
sufrimientos, las tradiciones y el origen; uno mismo el 
enemigo que había que vencer y arrojar. Por eso es explicable 
el propósito de Bolívar de formar una Confederación 
Sudamericana para oponerla a la del Norte y emular su 
grandeza y su prosperidad. 

Mas, conseguida la libertad e independencia, el lazo 
americano quedó roto y aunque Bolívar logró formar la Gran 
Colombia con Venezuela Nueva Granada y el Ecuador, al 
poco tiempo se 
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dades: la genética que depende de factores físicos u orgánicos 
y la télica que reside en el espíritu, en la razón. La fuerza 
genética lo constituyen el medio ambiente, las necesidades 
fisiológicas, el sentimiento. La télica, la instrucción, la 
educación, el arte. Las unas conservan, adaptan, las otras 
perfeccionan. 

Puede decirse que la población ecuatoriana se ha constituido 
por el influjo de las primeras principalmente y que las 
segundas han obrado sobre ella para dirigirla hacia el error, el 
fanatismo y la ignorancia. 

Conocemos el valor del medio y hemos visto que su 
diversidad y su constitución abrupta, difícil para la 
comunicación y el acercamiento produjeron variedad de 
tendencias y caracteres sui géneris a cada grupo de las 
secciones territoriales. La organización colonial intensificó la 
divergencia por el artificio de la desigualdad de derechos y de 
aprecio según el colorido de la piel: en la última escala estaba 
el negro, bestia de carga y molino, esclavo de la tierra 
insalubre y ardiente, condenando al infierno de los valles y al 
vejamen de sus amos; luego seguía el indio, el vencido, el 
impotente para la rebelión humilde y despreciado, triste como 
el yermo de sus páramos, hermético e impenetrable a toda 
renovación, moral y progreso. Habitante de chozas inmundas, 
él hacía todos los servicios domésticos y públicos; concierto 
perpeúio, arrastraba el harapo de su vida por los campos y los 
vericuetos de las sierras heladas. Sólo le restaba el instinto de 
conservación: ni pasado ni porvenir le interesaban: su existir 
era monótono como su música doliente. La única ventana 
abierta a la alegría era el alcohol opio de sus dolores y veneno 
de ensueños. Más desgraciados que él, porque tenían 
conciencia de su desgracia eran los mestizos, los mulatos, los 
zambos, ángulo de dos razas mezcladas una y otra vez con las 
ambiciones y los orgullos de la blanca, con la indolencia de la 
india, con el fanatismo de la negra, a quienes la Ley y el 
prejuicio vedaban las carreras honoríficas y les sumía en el 
desprecio de los que, por sentirlos más 
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cerca de sí, tenían para ellos más recelos o desconfianzas y 
temores. Por fin, los blancos, los españoles, incluso los 
descendientes de ellos -los criollos- la minoría poseedora de 
la autoridad y la riqueza; casta inconmovible y soberana de la 
que no obstante habían de salir al fin los caudillos -los 
Miranda, San Martín o Bolívar- vindicadores de los derechos 
de América. 

En el negro había indiferencia, en el indio ignorancia, en el 
mestizo emulación, dolor, anhelo de civilización y de 
igualdad; en el blanco, prejuicio, orgullo y tiranía. 
Tantas fuerzas antagónicas tenían que ponerse frente a frente 
y, al fin, se pusieron. La Colonia es una toma de posiciones 
para esta lucha que tenía que ser mortal. En el yunque de la 
guerra se ligó lo que podía ligarse y se destruyó lo que podía 
destruirse. Los americanos vencieron. Entonces hubo que 
organizar y construir naciones: como la guerra se hizo contra 
la jerarquía se proclamó la igualdad; como se odiaba la 
monarquía se escribió la República en las Constituciones; 
como se había quebrantado la opresión, se garantizaron todas 
las libertades. Los esclavos de la víspera fueron los 
ciudadanos del día siguiente y dictaron leyes y tomaron 
posesión de las magistraturas, y trataron de dirigir la política, 
la justicia y la administración, como habían dirigido la guerra. 
Era sencillamente pasar de la anarquía al despotismo. El 
Estado, esta maquinaria tan complicada, iba a estar en manos 
de niños inexpertos y curiosos que la habían visto sólo de 
lejos con temor y reverencia y que hoy se complacían en 
escudriñar y romper. Fue pues necesario un régimen de 
caudillos como dice García Calderón. Ellos fueron los 
tenientes de los Libertadores: Páez, Flores, Santa Cruz, etc. 
De la espada hicieron el eje de las nuevas repúblicas y las 
bayonetas trazaron el primer surco de la política americana. 
Se implantó una paz de tiranía y de terror, pero paz, al fin, a 
cuyo abrigo pudieron empezar a desenvolverse las actividades 
de estos pueblos para que apreciaran en las enseñanzas de la 
libertad privada que se les concedía, las normas de la 
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libertad política que había de ser suya algún día, y para que 
fuera completándose la gestación de las nacionalidades 
futuras por la homogeneidad étnica y cultural. 
No se puede desconocer la utilidad (le IOS caudillos, aunque 
se abominen sus crímenes. 

Y así pasaron por nuestra historia republicana, los Flores, 
Veintimilla, Rocafuerte, García Moreno, el tirano genial y 
cristiano a quien Carlyle “de haberlo conocido habría 
colocado en su galería de héroes”. Pasaron feroces y crueles 
unos, creyentes otros, ambiciosos los demás; ilustrados y 
probos pocos, sobre el terreno volcánico de las revoluciones 
incesantes, de las aspiraciones opuestas, fracasando todos en 
su propósito de conseguir el orden, la unidad, la paz. El 
Ecuador era un caos, un cráter en erupción perenne, una 
brújula rota que no hallaba ni reposo ni norte. 
Al lado de los caudillos aparecieron IOS maestros de 
patriotismo y de progreso, los Montalvos y Andrades, los 
Moncayos y Valverdes: su palabra indignaba a las 
conciencias, henchía los pechos, armaba los brazos. Un 
soldado, Alfaro, tomó la pluma de Montalvo y la transformó 
en espada, y esta espada escribió la Constitución del 96. 
Paralelamente a la lenta aproximación y el encumbramiento 
de los espíritus. Se empezó a vislumbrar un esbozo de Nación 
y de Patria todavía impreciso, todavía borroso’, pero capaz de 
ser concluido y retocado en trazos más firmes y claros. 
Aparte de esta labor visible, retumbante, existía la labor 
humilde y silenciosa, la labor del tiempo infatigable que 
empleaba todas las fuerzas de la naturaleza, de la vida y del 
espíritu y creaba intereses comunes, necesidades comunes, 
aspiraciones comunes; y en la agricultura y el comercio, en la 
escuela y en la Universidad, en el taller y en el templo 
amalgamaba existencias y almas, borraba prejuicios, nivelaba 
caracteres, purificaba corazones e iba abriendo los ojos hacia 
rutas nuevas de civilización. El espíritu democrático iba 
infiltrándose, gota a gota, pero sin cesar, y los principios de la 
Gran 
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Revolución conquistaban, palmo a palmo, una victoria más 
contra el despotismo y la oligarquía. 

Así ha transcurrido el vía crucis del pueblo ecuatoriano 
empujando sin descanso el peñón de Sísifo del progreso hacia 
la cumbre; recibiendo azotes, humillaciones y heridas, 
ametrallado por los cretinos de uniforme, o aprisionado su 
cuerpo y amordazada su lengua en cárceles y lágrimas, en 
beneficio de los caudillos; coronado de espinas o vestido de 
oropel, con su caña de rey en su mano temblorosa de miseria. 
Pobre arlequín doloroso y grotesco en los tablados de la 
farándula política. 

Y hoy, después de un siglo de República, la democracia existe 
casi sólo en la esperanza: se siente el fervor de la justicia, de 
la igualdad, del derecho, lo que ya es un triunfo enorme, pero 
no hay derecho ni igualdad ni justicia. Y ahí esta la tercera 
parte de la población -el indio- con sus vicios, melancolías e 
indolencias de antaño, harto de alcohol, de pereza y de 
humillación, habitando chozas malsanas, cubierto de harapos 
y soportando la coyunda del desprecio y del vejamen. Ahí 
están taciturnos e ignorantes como en la era colonial, 
resignados a vivir y morir como bestias en las que sólo el 
instinto palpita. Ignoran lo que es Patria, Estado y Gobierno; 
no conocen derechos sino deberes oprobiosos y rudos: son el 
miembro muerto en el organismo ecuatoriano, aunque sean su 
instrumento, su arado. Saben que existe un Gobierno por 
impuestos que sufren y por los vejámenes que les infieren los 
revolucionarios, asolando sus estrechos campos y 
arrebatándoles sus ganados, cuando los tienen. Los oficios 
más viles, para ellos: desde las seis de la mañana y aun antes 
están en pie, hasta la tarde ahogando su dolor en otro opio, el 
trabajo que aniquila y que degrada, el trabajo monótono, sin 
entusiasmo, forzado y frío como de presidiarios. Si el 
Ecuador no resuelve el problema de esta raza, no adelantará 
nunca en civilización ni constituirá jamás su nacionalidad. 
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Ahí está, después, la clase media, la mestiza -cholos, zambos 
y mulatos- en sus talleres primitivos, a cuya puerta asoma a 
cada instante la escuálida faz del fantasma de la miseria; con 
sus familias numerosas, carne de fusil de las revoluciones y 
de las guerras; sobre quienes recaen los gravámenes del 
Estado en casi su totalidad “a merced y misericordia”, como 
en tiempo de los Luises de Francia recaían sobre los 
campesinos espectrales de la tierras galas. Esta clase es otro 
tercio, si no la mitad del Ecuador y forma lo que llamamos el 
pueblo soberano inscrito en registros parroquiales y con el 
derecho potencial de elegir y ser elegidos; es el pueblo de las 
procesiones y los mítines, que grita y que solloza o ruge y que 
a veces, cansado de padecer y obedecer a los moradores de la 
política, extiende sus garras o cierra sus fauces, cercenando la 
cabeza audaz que se había colocado entre ellas. Este pueblo 
combatió en Pichincha, Ayacucho y cien batallas más; es 
heroico por temperamento y apasionado por razones de 
tradición y de raza; es el más crédulo e ingenuo de los 
pueblos. Ama lo que brilla y retumba: los galones y espada 
del caudillo, el estridor de los combates, y las arengas 
pomposas y vacías de los oradores de plaza pública. 
Supersticioso como en la colonia y exagerado como siempre, 
en donde quiera ve espectros de terror y se forja ensueños 
fabulosos. La quimera española construye sus castillos y crea 
sus gigantes en su pobre alma nebulosa. El derecho no es un 
imperativo de acción en sus conciencias sino cuando significa 
pan para alimentarse y cuando la miseria le doblega y 
aniquila. El gobierno ilegal para él es el que aumenta 
impuestos o sostiene una ley moratoria o estanca el 
aguardiente. Como nunca se ha gobernado por sí mismo, no 
siente la necesidad de hacerlo ni tiene la capacidad suficiente 
para elegir un sistema democrático. Si los caudillos han caído 
ha sido por sus desaciertos económicos o por la traición de 
sus secuaces. En general, es un pueblo católico, pero el 
catolicismo se ha deformado en él respecto a la moral para 
inclinarlo al fanatismo; conoce el rito, pero no el manda 
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miento; es devoto, pero no creyente; reza, pero no siente ni 
menos piensa. Si obedece la ley, es por miedo, más que por 
un espíritu jurídico. Burlarla, es una virtud. Desconfía de las 
autoridades sólo por el hecho de serlo y por esto el Estado 
viene a ser la burocracia y no la nación políticamente 
organizada. Toda revolución tiene simpatías para él, porque 
va a destruir al que cree su enemigo: el Gobierno. Lo ve 
sintetizado en el agente de policía, en el alguacil, en el 
recaudador, en el soldado y no comprende la razón de justicia 
que hay para que existan. 

Por encima de estas clases, gravitando con todo su peso 
abrumador, está la oligarquía, en parte blanca, en parte 
mestiza, de capitalistas, politiqueros y gente de espada al 
cinto, que mangonean la República ecuatoriana. Esta 
oligarquía es una casta por su espíritu rutinario caciquista y 
cerrado. Carece de entusiasmos, de altruismos, de fe. Ha 
heredado el énfasis español y su elocuencia. Inepta para la 
acción, es habilísima en forjar programas y en esquilmar al 
pueblo, dándole en cambio, promesas y esperanzas nunca 
cumplidas. Esta clase tiene el empleo como medio de 
subsistencia. No tiene escrúpulos de ninguna especie; lo que 
dondequiera es un crimen, para ella es un sagaz golpe de 
audacia o un justo medio político. 
Y, después, sin conocerse, ni relacionarse entre sí, están los 
que piensan, los que aman a su Patria, los que luchan en 
silencio, desde la humilde altura de una cátedra o desde un 
púlpito, o desde las columnas de un periódico o las páginas de 
un libro para preparar el suelo en que ha de germinar la 
simiente del progreso; están los poetas, los maestros, los 
escritores, los sacerdotes, velando las armas de la cultura y 
aguardando el instante lejano aún en que podrán arrancar las 
máscaras de los histriones y despedazar la cadena hundida en 
la carne viva y doliente de la Nación. Con la frente agobiada 
de pesadumbre oyen el chasquido de las balas que responden 
a los gritos de una muchedumbre que pide paz y trabajo; ven 
como ella rueda por el polvo y es pisoteada por las botas de 
los soldados y escupida por la insolencia y el cinismo de los 
tigelianos del 
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Poder. Y sus puños se crispan y su mirada centellea de ira 
santa en las tinieblas y solo dentro de su corazón encuentran 
el principio de una ruta de renovación y de justicia que ellos 
van ensanchando cada vez más hasta convertirla en una vía 
triunfal. 

El conjunto de la población ecuatoriana no es 
aproximadamente de dos millones y medio; no existe 
estadística ninguna, como no existen tantas cosas 
indispensables para que pueda haber Estado sujeto a los 
principios del derecho y de la ciencia. Vivimos al día, al azar, 
a lo que venga, sin preocuparnos del porvenir ni prever las 
consecuencias del presente. 

Y entre tanto el problema étnico es el problema capital de 
nuestra civilización, como de América. 

“Gobernar es poblar” dijo Alberdi. Civilizar es purificar la 
raza por la inmigración y el cruce con la raza blanca. Mientras 
llevemos atado a nuestro pueblo el peso enorme e inerte del 
indio y del negro, no podremos avanzar un paso. Es la 
revancha sorda y terrible de la raza vencida: ella está dentro 
de nosotros, dentro del conquistador español heroico, idealista 
y caballero, turbando con quimeras nuestra mente, 
entorpeciendo nuestra voluntad, emponzoñando de bajezas y 
servilismos nuestro corazón. La sangre india nos enerva y nos 
divide: pone contradicciones en nuestro modo de ser; nos 
hace indecisos, turbulentos, ambiciosos e impotentes para 
toda obra tenaz, honda, extensa. 

El Ecuador es una larva, un embrión de Patria y de Nación. 
En el crisol gigantesco de Los Andes, se están fundiendo los 
elementos que serán el pueblo del porvenir. Debemos luchar, 
trabajar sin tregua, para que adquiera sustancia, forma, vida, 
esta nueva encamación de la raza latina en que renacerá más 
pujante y luminosa la egregia cultura que antaño culminó en 
las orillas del Mar Mediterráneo. 

Repitamos las palabras de un eminente patriota y fervoroso 
escritor nuestro -el doctor Daniel B. Hidalgo- “El Ecuador no 
es una Nación, hagámosla”. La Patria, más que en el Ayer, 
está en el Mañana. 
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CAPITULO V 


LOS PARTIDOS POLITICOS EN EL ECUADOR 


Siempre, hasta en las tribus salvajes; hasta en las tiranías más 
abrumadoras y los gobiernos más intolerantes y cerrados, han 
existido los partidos políticos: núcleos condensadores de la 
opinión social de una época, fuentes de energía pública de los 
que surgen las fuerzas que empujan a los pueblos. 
Como el hombre es un ser que piensa, es decir, que duda, y 
que después de dudar, elige, nunca su manera de comprender 
la naturaleza, el porvenir y su misión terrena es uniforme y 
perdurable. Libre del mandato indiscutible del instinto, se 
encuentra ante un universo a que tiene que amoldarse; ante 
problemas que debe resolver; ante innumerables senderos 
abiertos a su fantasía y a su espíritu de los cuales no puede 
elegir todos. 

En las organizaciones primitivas, en las hordas 
promiscuitarias, cuando recién chispean en sus cerebros los 
primeros destellos de la razón y el hombre se encuentra frente 
a frente de un mundo salvaje e indomable, rodeado de fieras 
que le acosan, de tempestades que le acobardan, 
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de selvas y de montañas que le suspenden, le arroban o le 
empequeñecen, es el instinto, todavía, el que aferra su acción 
y con su imperio enraizado en los millares de millares de 
siglos transcurridos desde los progenitores ignotos, le obliga a 
conservarse ante todo y a reproducirse luego, de cualquier 
modo, sacrificando libertad, justicia, amor. Y se junta y 
aprieta a su guerrero, a su caudillo, como la planta débil a la 
robusta encina, para encontrar en él defensa y protección 
contra tantas amenazas y terrores que le circuyen y anonadan. 
Pero, aún entonces, empieza el pensamiento su obra 
destructora y constructora; empieza la crítica de las 
cualidades feroces de su jefe, que es sustancia total de la 
política, y crecen los disgustos y la oposición cuando no 
cumple su cometido de defensa y de ataque, y, en fin, se 
constituye un grupo que da la preferencia a otro guerrero y 
forma un partido que le ensalza y que derriba al anterior 
dirigente de la caza, de la guerra y de la crueldad. 
Después, aparece el sacerdote, este apóstol de la paz, creador 
de la moral y forjador de las conciencias, este maestro de auto 
dominación, armado del misterio y de la sombra, que arrojó la 
inquietud del más allá en el alma vacía de los hombres e hizo 
nacer de las negras raíces del miedo, la magnífica flor de la 
esperanza, y de la podredumbre de la muerte, la vida 
intangible de la eternidad. El sacerdote amordaza los 
instintos, doma las crueldades, detiene el brazo que va a herir, 
aprisiona a la fiera impetuosa e inconsciente en un calabozo 
de hierro y la rodea de cilicios. Interioriza al hombre, según la 
expresión nietzscheniana, y de esta interiorización dolorosa, 
nace el derecho, la filosofía, el bien. El mundo se adentra en 
el espíritu y se contempla: el hombre es el espejo del 
universo. Se disputan el sacerdote y el guerrero el privilegio 
de ser amos del grupo, y se diseñan y luego solidifican las 
castas en las que el equilibrio se rompe, ora del lado del uno, 
ora del otro. Y, en el mismo dogma del sacerdote, hay 
disidentes: la herejía rompe círculos y abandona monótonos 
ritos y creencias, para purificar la religión y acrisolarla con el 
fuego de nuevos entusiasmos. 
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La razón bárbara de los primitivos no busca en la realidad, en 
la experiencia, el pedestal de su opiniones políticas; es de 
corazón, es el interés, es el instinto de los que piensan como 
ahora, es el cerebro el que siente. Causas incomprensibles si 
no nos colocamos en el medio en que obraron, determinan la 
caída de un régimen, la explosión de una guerra, el 
advenimiento de un nuevo grupo al poder. Los prestigios de 
la victoria y de la fuerza son más poderosos que los de la 
ciencia y la virtud. 

El dogma quiere perdurar y envolver en tinieblas a los 
pueblos; levanta las pirámides, los hipogeos, las mezquitas y 
catedrales: 

pero, al fin se desmorona cuando se levanta de la sombra, 
como el espíritu mágico de los cuentos orientales, el 
pensamiento libre. 

Es en Francia. El cayado de la monarquía y de la religión 
crujen; los pueblos vacilan al borde de un abismo; el 
sacerdote, el rey, la aristocracia, no son ya pastores, sino 
lobos engalanados y soberbios. Procesiones espectrales 
pasean sus harapos por caminos y ciudades. La tierra se 
esteriliza y se convierte en yermo. El hambre abre sus fauces 
implacables. Un jadear de agonía se desvanece al llegar a los 
palacios de mármol y cristal en que la Corte y el Clero bailan 
y hacen acertijos. De pronto, el clamor subterráneo es 
estruendo apocalíptico; los tronos se hunden y, en su lugar, se 
levanta, geométrica y sencilla, austera e implacable, la 
guillotina. El mundo viejo es exterminado y pisoteado por la 
procesión espectral y miserable; del caos de sangre y entre el 
estridor de las batallas, se escucha, como la anunciación de un 
mundo nuevo, el himno de Libertad, de Igualdad y de 
Fraternidad, que llevan escritos todos los oriflamas de las 
naciones modernas del orbe. 

La Revolución Francesa, significa esencialmente el 
advenimiento de la Ciencia, como acción en la Política y en el 
Derecho de los Estados; y la negación total de todo prejuicio, 
dogma y fanatismo. Ni Religión, ni Rey. La cumbre del 
Olimpo se muestra sin su niebla milenaria; la púrpura es 
arrebatada de los hombros del mo- 
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narca; y, el hombre trepa a esa cumbre para examinarla y 
mirar cara a cara a ese rey. Y descubre o descubrirá quizá 
algún día que en esa cumbre no estaba Júpiter Todopoderoso 
y providencial, como ha visto que ese rey era solo un hombre, 
como todos. Pero, como Religión y Rey, misterio y prejuicio, 
son raíces de su civilización desde hace siglos, al encontrarse 
sin ellos, su espíritu se opaca, su corazón tiembla, su energía 
se entorpece porque ya no tiene la Providencia bienhechora y 
proteica que escuchaba sus plegarias y las devolvía en 
bendiciones y milagros, ni su pastor que lo dirigía con mano 
firme, aunque dura, previendo los peligros, evitando los 
obstáculos, dándole, sin que él se preocupara, para que sus 
necesidades, justicia para sus derechos y garantía para sus 
propiedades. El hombre está solo, frente al presente y a la 
eternidad, sin amparo, abandonado a sus solas fuerzas, y con 
su razón como débil lámpara en medio de la noche infinita. 
Así luchará más, pensará más, modelará mejor su alma; pero, 
también, sus organismos sociales, serán más débiles. Ya 
nunca se levantarán las pirámides faraónicas. 
Con la Revolución Francesa, nacen los Partidos Políticos en 
el sentido moderno. La política de autoridad divina sufre una 
derrota formidable y su gran papel histórico queda menguado. 
El Estado se encarrila por los rieles de la Ciencia y de la 
Técnica; se transforma en una maquinaria, más que nunca 
complicada y difícil de manejar sin conocimiento racional y 
profundo de sus ruedas motrices y de sus energías. La política 
pierde las fuerzas del fanatismo desbordante y violento que 
ora se manifestó en guerras eternas por la religión o el 
poderío, ora cristalizó con las Cruzadas, ora culminó en el 
imperialismo de la Ciudad Romana. Los pueblos obedecen 
menos, porque piensan más y sienten poco. Al subir el nivel 
de la cultura de la población, su manejo es más ar - 
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es útil para el desenvolvimiento de lina forma de cultura 
nueva: las Patrias son las crisálidas de la Humanidad. Por las 
Patrias se desencadenan las tempestades de las guerras, odios 
y crueldades, y solo siguiendo su bandera van los pueblos 
vibrantes de fe, con la conciencia de un deber sagrado, a 
ofrendar vida y alma y familia en los campos de combate. 
Pero, ya las fronteras retroceden, se adelgazan y son cribadas 
por las vías de comunicación que armonizan vidas y 
pensamientos; llegará un día en que se hagan polvo santo del 
pasado y habrá un sincronismo de amor y de ideal entre los 
habitantes todos de la tierra. ¡Quién sabe cuándo! ¡Quién sabe 
que si, cuando se haya hallado la piedra filosofal en las 
entrañas de la Ciencia, la Tierra habrá ido a perderse en la 
hoguera del Sol que la recibirá en su abrazo ardiente, como a 
un pedazo de sí mismo, vuelto, vuelto a encontrar el fin!... 
Los Partidos Políticos van debilitándose y cada vez será 
menor su influjo, a medida que sea más serena y consciente la 
resolución de los problemas del Estado. 
Por ahora, aún su ñierza es poderosa y constituyen el 
instrumento del poder gubernativo; encauzan la opinión 
pública dispersa y lo hacen correr en una misma dirección, 
para que sea más eficaz; indagan y se aprovechan de las 
pasiones y egoísmos de un momento dado para hacerlos obrar 
hacia un objetivo. Aún les resta el impulso poderoso y el 
substrato que les dio la Revolución Francesa; destruyen el 
pasado con sus rutinas, mezquindades y bajezas. Por ello, los 
dos partidos tradicionales, el Conservador y el Liberal; el que 
se encierra en sí mismo y en el recuerdo, y el que innova, el 
que marcha adelante siempre. La obra no está acabada -la 
obra demoledora- y así la pasión sigue incendiando las 
entrañas y la mente de los que defienden las reliquias del ayer 
y de los que las atacan sañudos. 

Por ambas partes hay incomprensión y fanatismo: el Pasado 
equivale al Porvenir; la vida es un equilibrio entre esas dos 
eternida- 
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des: lo que fue, lo que será. Pero, aunque nunca se anule la 
oposición entre lo que quiere perdurar y lo que quiere venir, 
por lo menos habrá desaparecido el fanatismo, la ceguera y 
las transformaciones sociales serán una obra artística en su 
expresión más alta. 

Los partidos políticos modernos son parciales, en tanto no se 
presenta una gran revolución de ideas y de intereses como la 
rusa: hay partidos políticos para las diversas funciones del 
Estado: unos defienden el libre cambio, otros lo atacan; unos 
preconizan un sistema hacendado, otros, otro diferente. El 
factor hombre, caudillo, es sustituido por el factor idea o 
interés. 

Como la democracia pone el poder en manos del pueblo, este 
ama más su gobierno, porque es su obra y es menester una 
causa justa para moverlo a modificación; si lo hace es por 
partes cambiando una pieza por otra, pero no la maquinaria 
total. Tocqueville, ha puesto de relieve la flojedad de los 
partidos en Estados Unidos, después de la disolución del gran 
partido federalista, con el que se cimentó la grandeza de ese 
pueblo. Cierto es, sin embargo, que la savia de idealidad 
sajona, parece haberse secado al pasar de Inglaterra y que, en 
cambio, ha aparecido el interés material con toda su pujanza, 
lo que hace de ese pueblo, ante todo, una sociedad comercial, 
y del gobierno la gerencia o el directorio de una compañía 
anónima inmensa. Es la política del dólar. 
Y, en cierto modo y con distinta graduación, la política 
moderna es económica. En la Introducción, he indicado el por 
qué. 

No se puede negar que hay una crisis de los partidos políticos, 
como medio de gobierno, aún sin entrar en un estudio 
práctico de su misión en la vida de las naciones modernas, 
que más que eficiencia ha sido programa, y más que 
altruismo, interés. Los partidos se polarizan mejor por el lado 
del odio y de la guerra. Son incomprensivos y dogmáticos, 
para no perder su fuerza. Y todo ello es contrario a los 
principios de la Sociología y del Derecho, siempre abiertos, 
siempre flexibles, siempre tolerantes. 
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Más deshacen que edifican. ¡Pero, aún hay tanto que destruir! 
Su papel de piqueta aún no ha terminado y es duro todavía el 
terreno que hay que desbrozar y remover para CLUC germine 
la civilización de la paz y la solidaridad. Todavía la tierra 
tiene sed de sangre para dar sus frutos: aún persiste la 
crucifixión dolorosa de los pueblos. A los partidos políticos 
económicos, sucederán los ideológicos que tendrán la fe, pero 
no ya el fanatismo y retemplarán sus armas en las fraguas de 
la verdad y de la ciencia. 


Veamos ya los Partidos Políticos en el Ecuador. 
Empezó la conquista y empezaron ellos en embrión; los 
Almagras, Alvarados y Pizarras, formaron sus banderías de 
condottieros y cada uno pretendió ser dueño del poder y de 
los tesoros del Reyno conquistado. La política ambición les 
llevó a las luchas civiles sobre el suelo ardiente aún con la 
sangre de los vencidos, derramada en desigual contienda. Con 
ellos se entroniza en América el caudillaje y la política de 
bandolerismo, amordazada durante la Colonia, por la férrea 
mano de los monarcas castellanos, y luego desatada por la 
espada de Bolívar, que al libertar a los americanos, libertó sus 
rencillas dormidas, su inquieto y egoísta espíritu, y le hizo 
decir en el trance del dolor y desengaño por el que pasan 
todos los genios: “He arado en el mar; hemos conseguido la 
independencia pero a costa de los demás bienes”. A su 
muerte, sus capitanes, como los de Alejandro, se repartieron 
su obra, y como guerreros indos, implantaron una dura tiranía 
de militarismo y de ignorancia. Las evidencias crecen; el 
medro personal se impone; y sólo las fuerzas de la bayoneta 
deciden de la estabilidad de los gobiernos. Separado el 
Ecuador de la Gran Colombia, un militar extranjero, Flores, 
es elegido Presidente e implanta un régimen de opresión y de 
ineptitud. Se conspira y a los conspiradores se les destierra o 
aniquila. 
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Los descontentos forman el partido político que le es adverso 
y que, al fin, llama a Rocafuerte al Gobierno. 
El procedimiento de este es liberal: abre escuelas; modera 
gastos, castiga abusos. 

Y le suceden otros mandatarios, de espada, unos; ignorantes, 
los más; bienintencionados, pocos. Y, todos pasan temblando 
sobre el terreno volcánico de las revueltas incesantes, que 
revientan al Norte, al Sur, en la Costa sin tregua. Llega García 
Moreno, el genio sombrío. Hércules de la Iglesia, que no 
concibe orden, ni progreso, sin Religión y hace del Ecuador 
un Estado del Papa, silencioso y reglamentado, en el que sólo 
vibra el clarín apocalíptico de Montalvo, heraldo del 
Liberalismo y verbo de la revolución, cuya pluma es palanca, 
piqueta y puñal. Un día cae García Moreno, asesinado... 

Y le siguen los Presidentes caudillos, hasta que Alfaro hinca 
su espada que lleva consigo la bandera roja, en el Poder. 
Historia trágica con fulgores de audacia y de grandeza; 
mezcla de las más excelsas facultades del heroísmo como el 
lodo de la traición, la villanía y el engaño; perpetua inquietud 
e indecisión en el caminar de la cultura y del orden; 
antagonismo insoluble entre facciones, grupos, clases e 
individuos: esa es la República. 

El proceso político de nuestra historia, forma un círculo de 
rutina y caudillaje. No es por él que ha adelantado, lo poco 
que ha adelantado nuestra Patria, sino por las fuerzas 
sociológicas, inconscientes unas, aisladas otras, silenciosas 
las más y distribuidas en diferentes esferas de acción: la 
económica, la literaria. En la política ha imperado el 
personalismo, la astucia y el fraude; los partidos han tenido 
como núcleo un caudillo más que un ideal; el mecanismo 
gubernativo ha sido semejante en un régimen conservador o 
liberal, en lo que al funcionamiento del Estado respecta. 
García Moreno o Alfaro, Flores o Veintemilla, han seguido 
igual ruta de opresión y tiranía; la libertad de sufragio, la de 
conciencia, la de imprenta y de reunión, los derechos 
constitucionales han sido vejados o escarneci- 
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dos por la bayoneta o el cayado. Los regímenes presidenciales 
fueron regímenes despóticos a la rusa; con todo su 
instrumental de calabozos, azotes, fusilamientos y destierros. 
En la administración, el nepotismo; en la burocracia, la 
ineptitud; en la política el engaño, la mala fe y la traición. Y 
una máscara de programas, asambleas y promesas para 
ocultarlo. Esto a lo menos, indica que se tiene vergüenza y 
conciencia de lo mal que se procede, y ya es un principio ele 
regeneración. La sucesión presidencial ha sido -si no 
hereditaria del arbitrio del Presidente cesante: Flores, García 
Moreno, Alfaro en el mando o fuera de él, han dirigido los 
destinos de la República, durante medio siglo 

aproximadamente. Y eso sin hablar de lo reciente por ser 
reciente... Las oligarquías del militarismo, del capitalismo o 
del clero han dominado, agrupándose en torno a caudillos. El 
pueblo verdadero ha sido masa inerte, pasiva en la lucha 
política. 

No existen los partidos en su acepción del ideal y de 
progreso; no son partidos nacionales sino partidos 

individualistas, de medro y de interés. De nombre han 
existido dos: el Liberal, el Conservador; la cuestión religiosa 
los ha informado. Pero sus postulados ideológicos no han sido 
llevados a la práctica sino -respecto al conservadorismo- por 
García Moreno, el tirano de la lógica recta y admirable, que 
dio una esfera autónoma al fuero religioso e hizo colaborar 
activa e inflexiblemente a la Iglesia en [os ramos de la 
Instrucción Pública y de Gobierno. Una política de fuerza es 
política de ignorancia; nuestros Mandatarios fueron, con 
excepción de Rocafuerte, hombres obscuros o mal 
preparados, y sólo afanosos de nombre y de fortuna. Hay 
pocos, poetas excelsos, escritores castizos, pero ineptos para 
la obra de hacer de la política un instrumento de 
nacionalización y de paz, que es lo que esencialmente debe 
ser la política de las democracias de América. 
Nuestros partidos son partidos de Gobierno y para el 
Gobierno, y no del Estado y para el Estado; esa significación 
tienen las re- 
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voluciones y la opresión inmisericorde de los que les hacen 
triunfar. El triunfo lleva nuevos hombres, pero no buenas 
ideas, ni nuevas normas al Gobierno; los oprimidos de ayer 
son los opresores del mañana. No se concibe la libertad, ni el 
derecho, ni la justicia, sino para los de bando: los demás son 
algo extraño, hostil; son los enemigos que hay que vigilar 
cuidadosamente y amordazar y encadenar, si llega el caso. El 
alma del pueblo permanece indiferente a esa lucha. Sería 
absurdo imaginar un Liberalismo o un Conservadorismo 
políticos nacionales: conocemos el grupo serrano y el grupo 
costeño; la clase india y la clase mestiza; el militarismo y el 
civilismo; la masa analfabeta y la crema ilustrada; pero, 
pensar en una aspiración conjunta, en una polarización 
uniforme de estos grupos hacia un objetivo político, es pensar 
en lo que no existe. El pueblo va a la guerra y a las revueltas 
por hambre o por fanatismo, no porque siente el derecho, ni 
comprende el porvenir. Y, no sólo es el pueblo el indiferente; 
lo es también la clase intelectual y honrada que, temerosa de 
emporcarse en el charco politiquero, huye de él y se limita a 
sus intereses privados. 

Los que aspiran a un empleo, son los políticos de acción; son 
los que eligen Presidente y constituyen juntas electorales. Los 
demás, dicen con desprecio: a mí el Gobierno nada me da, ni 
nada le pido. El letargo colonial perdura. 

El aprendizaje de la Política es el más difícil aprendizaje, pero 
el más indispensable; el nuestro está en sus comienzos: 
poseemos constituciones y leyes que no sabemos deletrear 
siquiera. El gran maestro, el Tiempo, ha empleado ya un siglo 
y aún es desesperante nuestra ignorancia. Formamos un 
pueblo acéfalo, un embrión del pueblo que no sabemos 
cuándo empezará a pensar en sus destinos, ni a localizar su 
rumbo. Pasamos de la servidumbre a la libertad de un solo 
salto y a eso debemos nuestra ceguedad e incertidumbre; 
nuestra libertad es libertinaje o desenfreno. El régimen del 
caudillaje se imponía para aquietar tantos impulsos 
instintivos; y él ha durado hasta nuestros días. 
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La verdadera política, la que marca los jalones de la 
civilización; la que ha construido el Estado y la sociedad 
ecuatoriana; la política abnegada, desinteresada, pura, se ha 
hecho frente a los Gobiernos y a pesar de los Gobiernos; en el 
subsuelo de la nación o en la región etérea del ideal y la 
sabiduría. Y, en gran parte, no ha sido política directa, 
consciente de sus labores y de su eficacia; han sido el trabajo, 
la agricultura, la ilustración, los que teniendo una esfera de 
finalidad independiente a la política, ha preparado material e 
ideológicamente al pueblo para una serena y fuerte vida del 
Estado; le han levantado a la contemplación de sus derechos y 
deberes, sin que se percatara de ello, bien así como la raíz se 
transforma en tallo y el tallo en flor y de repente siente sobre 
sí la caricia del céfiro y el abrazo de oro del sol, sin saber del 
proceso lento que le hizo liberar- se de la sombra de la tierra... 
Primero, se ha verificado, pues, entre nosotros, una 
transformación social que, como consecuencia ha traído una 
modificación de nuestra acción ciudadana. En la escuela y el 
taller ha principiado un nuevo nimbo abierto en las almas. La 
comunidad de esfuerzos y de aspiraciones ha amalgado 
núcleos antitéticos de antaño; la oposición irreducible entre el 
mestizo y el blanco casi ha desaparecido; el valor nobleza ha 
muerto en la vida pública ecuatoriana, y apenas encuentra 
estrecho refugio en el prejuicio privado de los matrimonios y 
de las familias. Tortuosamente, dolorosamente, marchamos 
hasta la democracia: el poder del militarismo no se confiere a 
una casta; todos tienen acceso a él. Y aunque esa sea la 
democracia de la fuerza, constituye, por lo menos, una de las 
raíces que han sustentado a la República, y un nivel que ha 
hermanado en la opresión y en la lucha, para redimirse de 
ella, a los ecuatorianos. 

Por otro lado, una gran evolución se ha hecho en la misión 
política que el clero tuvo en sus manos no ha medio siglo: de 
reducto en reducto ha ido retrocediendo ante la libertad, ante 
la ciencia, ante la ilustración. Alguna que otra vez aún, en la 
brama del alma 
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aldeana, hace estallar chispazos de revolución. Pero son sus 
acometidas últimas. Los problemas modernos, piden otras 
manos expertas que les solucionen. Ya no la espada; ya no la 
fe medieval. Se ha descentrado la sabiduría y la acción de los 
conventos para pasar a las Universidades; el cayado se rompe 
en pedazos. El pueblo ecuatoriano duda después de haber 
creído tantos siglos: duda y vacila, no halla la brújula de su 
camino. 

Por diversos lados va cayendo la obra colonial en lo que tenía 
de deforme y en lo que tenía de injusta: ni clero, ni nobleza. 
La brega interminable entre lo que la Colonia dejó hecho y lo 
que la República quiere que se haga, es lo que constituye el 
antagonismo entre el Partido Conservador y el Partido Liberal 
verdaderos, es decir, entre las aspiraciones profundas y sin 
banderas ni programas que han servido de la espada de los 
caudillos y de la ambición de los politiqueros para triunfar 
alternativamente en el Gobierno. Lo que proclamó con voz de 
tormenta y de huracán la pluma de Montalvo, lo que se 
escribió en la Constitución del 96, aunque no haya fecundado 
en realidad, fecundó en amor y en entusiasmo, y ya es mucho 
haber conseguido que el pueblo sienta un vago amor a la 
libertad y sus constituciones y tenga la protesta como una voz 
de aliento, pronta a convertirse en voz de renovación. Nada 
está perdido cuando se siente el peso y el dolor de las cadenas 
del despotismo; lo irremediable es amarlas, respetarlas, como 
algo intangible, mandado por Dios o por el Destino. 
Dije en el capítulo de la Política, que esta es derecho del 
Estado y que como tal, era una ñierza de conservación 
esencialmente. En el caso ecuatoriano, la política 
conservadora -toda política lo ha sido en su momento, pero 
más ella- quiso cumplir hasta el límite su papel y hay que 
reconocer su utilidad, en cuanto permitía así el 
desenvolvimiento de las otras fuerzas sociales. Pero su 
defecto capital estriba en que impedía lo más que en ningún 
otro Estado en el nuestro era necesario; una renovación, un 
progreso crecientes en el modo de ser ecuatorianos. 
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Los ejes de existencia del Estado del Ecuador, eran el clero y 
la oligarquía españoles, acompañados paralelamente de un 
fanatismo y espíritu de obediencia ilimitado de parte de los 
gobiernos. Estos postulados políticos estaban en abierta pugna 
con los postulados de la democracia. Sí queríamos la 
República y por la República, se había desarrollado la 
epopeya de sangre y heroísmo de la emancipación americana, 
se imponía la destrucción fatal de los soportes políticos del 
antiguo Estado. Libertarse de España, sin libertarse de sus 
procedimientos gubernativos, era conseguir un fantasma 
solamente. 

El partido Liberal, que, repito, no está ni puede estar en el 
Gobierno, porque todo Gobierno, por serlo, es conservador, 
pretendía, por el contrario, acercarnos y prepararnos para la 
República, y desde la tribuna o el periódico o el libro dictó 
sus enseñanzas y fue cambiando los espíritus ciudadanos por 
gradaciones insensibles. Este Partido es, como todo lo que 
empieza, una excepción en la masa pesada y densa de los 
ecuatorianos, rutinarios y vueltos al pasado. Quería destruir 
sobre todo y aunque más ha derribado instituciones que 
ideales y mejor ha cambiado las apariencias que el alma, a las 
variaciones exteriores se sucedieron las variaciones 
indestructibles del espíritu. 

Este Partido nos ha hecho pasar del período militar y 
teológico que dirían Compte y Spengler, el período industrial 
o mejor capitalista. Atraviesan ya por un crepúsculo los 
caudillos de ayer; son sólo fantasmas, nombres que nos 
aterran, mas que en verdad se van hundiendo en la impotencia 
definitiva. Y, en cambio, la oligarquía capitalista del oro, o 
mejor del billete, se impone con fuerza formidable y opresora. 
Nadie ignora que son bancos y banqueros los que tejen y 
destejen la administración y la política. Esto, en otra parte, 
pongamos en Estados Unidos, no sería alarmante, ni 
democrático; al contrario, las modernas democracias son 
económicas, porque, destruido el nexo sentimental que 
cohesionaba a los Estados anti- 
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guos (nobleza, religión), era menester un valor real, tangible, 
útil para todos; ese nexo debió formarlo el oro, porque se 
creyó que ci oro era democrático al distribuirse sin atención a 
las cualidades de sus poseedores. En Estados Unidos, 
precedió a la democracia del dólar, la democracia de la 
instrucción, de la moral y de los medios de conquistarlos. Se 
trata de un pueblo laborioso, homogéneo por la raza y el 
espíritu. Cualquiera -un Rockefeller, explotador de madera, 
supongamos- puede conquistar fortunas colosales. Además, la 
fuerza monetaria, no influye sino en lo que de antemano se ha 
fijado como campo para política. Estados Unidos, es una 
Federación y no de trece ni de cincuenta Estados solamente, 
sino de millares; cada aldea, cada parroquia, cada individuo, 
es un Estado, con su esfera jurídica irreducible e intocable. Es 
el Estado de Derecho, que indudablemente inspiró a Adolfo 
Posada, su teoría ética de la política de auto limitación y de 
compenetración armónica. 

Pero, entre nosotros, una oligarquía económica es un 
despotismo y una inmisericorde explotación, porque no 
somos un pueblo ilustrado, ni homogéneo, ni dotado en 
general, de iguales aptitudes para el trabajo y para la lucha. Ni 
existen tampoco presidentes de jurisprudencia política, que 
acoten el terreno reservado al Gobierno. Ni nuestra moral, 
costumbres y derechos, oponen dique a la omnipotencia de 
los déspotas. 

La tradición mejor nos inclina al servilismo que a la rebeldía. 
Nuestras revoluciones han sido en el fondo sólo revoluciones 
de siervos o de fanáticos. No encuentro yo en el Ecuador nada 
permanente, nada intangible que las bayonetas no puedan 
derribar o el oro corromper. La autonomía, este fruto supremo 
del derecho, ni aun como Estado total lo poseemos si no 
vagamente y adherido a una esfera social: sería utópico 
pensar en una autonomía provincial parroquial o cantonal; 
hablo de autonomía política. 

Y no existen precisamente porque no han preexistido. 
Quienes no han tenido nunca derechos, no pueden tener 
conciencia ac- 
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tual de él, porque el derecho, como la vida, ha menester de un 
largo desarrollo para revelarse, concretarse y hacerse 
duradero. La conquista suprema del hombre es la del derecho; 
pero, no se la hace en los campos de batalla, en la exterior 
lucha sanguinaria, sino adentro, en la conciencia, en la diaria 
guerra consigo mismo y con los demás, por medio de la 
educación, la ciencia, el trabajo: y eso después de muchos 
años o siglos. Aunque la razón apresure la evolución, aún esta 
se halla sujeta a las leyes eternas de la naturaleza y nunca es 
brusca, ni da saltos. Y, cuando lo hace se hiere. Ahí está 
Francia de 1789 al 93, después convertida en Francia de 
Napoleón y de los hermanos y sobrinos de Luís XVI. 
En el Ecuador no existe la autonomía, aunque la municipal 
está consagrada por la Constitución. Nuestros municipios son 
órganos administrativos. Políticamente están subordinados al 
Poder Central. 

El poder bancario, fruto del Liberalismo, es, pues, tan temible 
o más que los anteriores, porque es más consciente y hábil 
que el poder militarista y más inflexible que el religioso. En el 
Militarismo, a lo menos, no se ve desde el principio su 
maldad, y los patíbulos y las cárceles y la brutalidad están 
patentes y revelan el ánimo de los pueblos; se ve dónde está la 
fuente de la opresión y de la injusticia. El caudillo, en general, 
sólo es sostenido por esbirros mercenarios. Inmediatamente se 
clasifican e imponen, de un lado la fuerza, y de otro, la moral 
y la justicia: un cuartelazo, un puño más duro para oponer al 
puño más duro del Gobierno y este cae y, con él de raíz, una 
forma del militarismo que, aunque carezca, de igual manera y 
por iguales medios volverá a caer. Mientras que en la 
dictadura del capital, no pasa eso: la red de la opresión se 
multiplica y se pierde; es un laberinto inextricable. No se sabe 
dónde herir, porque el capital es una cosa movible, poliforme, 
proteica. No tiene un centro, ni una personalidad única: va y 
viene como un fantasma, como un vampiro que, a la vez 
mata, da el sueño. No se ve la san- 
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gre que corre, ni nos ensordece el mido de combates 
implacables, ni las prisiones se llenan de ciudadanos. Es la 
prisión abierta, la prisión inmaterial y terrible para todos los 
que trabajan en silencio. Los obreros, los pobres, los infelices 
están condenados a la ignorancia, a la miseria, al baldón y a la 
muerte; pero, de manera que la pena no sea brusca y bruta, 
como en los regímenes de inquisición y de sables, sino sabia, 
mensurada, apacible. Los capitalistas, al fin o al cabo, son 
civilizados: detestan las salas de tortura de las que salen los 
gritos frenéticos de dolor de la carne macerada: tienen los 
oídos delicados y eso les sería intolerable. No podrían 
presenciar, ni menos actuar en una decapitación ni un 
fusilamiento. El olor de la pólvora y la sangre los desmaya. 
Han inventado algo mejor y más terrible. Los ciudadanos 
condenados por ellos, se figuran que cumplen con su deber; 
que es justa su situación y es justa la expoliación que sufren. 
Irán en harapos, con hambre, con frío; nada, sino dolor en el 
corazón; nada, sino sombra en el cerebro; nada, sino 
desesperación en el alma. Trabajarán como forzados, ocho, 
diez, doce horas, para el capitalista; no podrán formar un 
hogar en paz, de amor; legarán a sus hijos el mismo oficio de 
presidiarios y su degeneración y sus vicios debido a la 
situación en que se les ha colocado. Siervos de la gleba o del 
taller, tendrán el valor de un arado o de una máquina viviente 
y sufriente y recibirán con gratitud su salario; con la misma 
gratitud que un perro recibe la piltrafa de la mesa opípara de 
su dueño. El capitalista hábil se hará filántropo y sentimental; 
en tono y con gesto solemne, deplorará la suerte del pueblo, 
del pobre pueblo soberano a quien aliviará en sus desgracias, 
con donativos publicados en los periódicos. Y el pueblo 
ingenuo y sencillo lo aplaudirá, le coronará y derramará su 
sangre por él. 

Políticamente, el capitalismo elegirá presidentes y formará 
congresos y dirigirá la administración y gobierno a su sabor. 
El Estado será una sucursal de sus negocios o su primer 
deudor; Del ca- 
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pitalismo dependerán sus impuestos cada vez mayores y 
diferentes con que se exacciona el pueblo. ¡Qué importa!, este 
no lo sentirá casi. Sobre su vestuario, su pan, su habitación, 
impuestos, impuestos insaciables, que le roban un pedazo de 
su harapo o de su pan. Insensiblemente irá debilitándose, 
enfermando, muriendo. 

Y si se rebela o se lanza a la lucha, irá como un ciego, sin 
saber dónde clavar su garra. Se lanzará sobre el Gobierno y lo 
derribará, sin conseguir nada, porque el Gobierno es sólo un 
instrumento, un agente de un trust de capitalistas. Y así el mal 
reaparecerá de nuevo más implacable, más duro. 
El Liberalismo deriva directamente de la Revolución 
Francesa, en su charlatanería, en sus programas y en su 
aplicación inmediata, dadas las circunstancias especiales por 
las que atravesaba Francia y el mundo en el período histórico 
en que surgió; es pues una interpretación formal de esa 
Revolución y no una sustancial, honda. La Revolución 
hablaba en nombre de la ciencia, de la razón y de la justicia, y 
en eso es inamovible y eterna. Pero, los predecesores y 
apóstoles de ella fueron Voltaire, Diderot, Rousseau, mejor 
que Montesquieu, y por ello, sus postulados tuvieron la 
inflexibilidad del dogma y la amargura y veneno del 
escepticismo y la corrupción. Los dirigentes, por otra parte, 
siguieron la línea recta y la declaración insustancial de sus 
maestros y nació el jacobinismo intransigente, sanguinario e 
ignorante, tan bien puesto de relieve por el analizador y 
comprensivo espíritu de Taine. La Revolución Francesa 
activa es, por esto, demoledora, incrédula, atea y geométrica; 
se caracteriza por su odio frenético a lo antiguo y por su fe 
ignorante en la virtualidad de justicia de sus axiomas de 
gobierno. Desconoce que opera en carne de vida, de instinto y 
corazón y recuerdo que es un pueblo y lo reduce a un 
fantasma que piensa y sólo piensa como ellos (Robespierre o 
Marat y Dantón); a una serie de unidades iguales y movibles 
conforme a normas uniformes; a una ecuación que se puede 
resolver con reglas matemáticas unilaterales. 
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Penetrando en el secreto de su génesis y de su proceso se ven 
claramente dos cosas: que su afán es destruir la tradición en 
masa, con sus virtudes y vicios, con su grandeza y 
deformidad; y que se reivindica una libertad individual, 
fundada en los Derechos del Hombre y no en los Derechos de 
la Sociedad. El individuo es todo; si se limita su acción es en 
nombre de la libertad de acción de otro individuo y no en 
nombre del grupo. El lema económico es el laisser faire; 
laisser passer” de Quesnay. 

De sus tres principios: Libertad, Igualdad, Fraternidad, el 
primero es el que la Revolución prácticamente ha realizado. 
La Igualdad es una utopía y la Fraternidad una palabra. Pero, 
la Libertad es un continente y no un contenido; una potencia y 
no una acción. Libertad, ¿para qué? Libertad ¿cómo? La 
burguesía será la que responda y diga: libertad para el capital 
y por medio del capital. Napoleón había añadido, por lo 
menos, la Gloria a esa Libertad. 

En efecto, aniquilados los valores, nobleza y religión, era 
menester un valor que fuera la medida de los demás valores 
sociales: una moneda con la que se pudiera decir el precio de 
cada hombre o de cada institución. Antes ese precio lo 
establecían los blasones, la virtud, la herencia, la Iglesia. Hoy, 
¿cual sería la balanza y el peso? En medio de la desolación y 
disolución de los antiguos, quedaba una cosa firme: era la 
propiedad transformada en la importancia de sus categorías, 
de inmueble agrícola en industrial y comercial. La propiedad 
comercial e industrial el capitalismo- es la que rehace la tabla 
de los valores sociales; y, de los valores sociales se pasa a los 
políticos inmediatamente, como el agua busca el nivel. El 
individuo atado tantos siglos a su gremio, a su convento, a su 
provincia, siente libres sus miembros y desligado de todo lo 
que antes estaba metido dentro de su ser formando una parte 
del mismo. Tiene ante sí abiertas todas las rutas y se lanza, al 
azar, por una de ellas, en busca de la fortuna, sin aceptar 
sujeción, ni disciplina. Lo que busca es el valor social nuevo: 
el oro. No importan los medios porque ya no hay diferencia 
entre buenos y malos. 
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La estrella revolucionaria ha caído en manos de los burgueses 
individualistas y ambiciosos y la hacen servir de lámpara 
mezquina en sus conquistas de fortuna. 

El Capitalismo surge y crece, pues, cada vez más altivo, cada 
vez más frenético y puebla los mares de barcos y las ciudades 
de fábricas y de mercados. Se impone, por doquiera. No hay 
dique para detenerlo; no hay mano para agobiarlo. Los 
nobles, los sabios, los políticos, forman su cortejo de 
mendicantes o vasallos incondicionales. 

La verdadera guillotina del pasado es la máquina industrial. 

* 

Volvamos a lo nuestro. El Liberalismo ecuatoriano, es el ideal 
francés y jacobino, aplicado a nuestra República. Como en 
Francia, desarraiga la tradición colonial y prehistórica en su 
forma aparente de Gobierno, y en sus más salientes muestras 
sociales. Se encarniza con el clero y le arrebata su poderío 
temporal y sus propiedades. Corta todas las trabas morales del 
individuo y le deja solo para que hable, piense, obre como le 
plazca. Proclama la igualdad de todos ante la ley; mata la 
esclavitud y borra el concertaje de las leyes. Pone, en fin, a 
los ecuatorianos todos, en sus diferentes posiciones 
prehistóricas y coloniales en aptitud, según sus medios, de 
conseguir fortuna y poder, y de no obedecer a otro imperativo 
que su querer y su razón. Poco a poco desfallece el poderío 
militar, minado por la fuerza del oro y por la fuerza de la 
ilustración mediocre, y la burguesía capitalista y bancaria se 
impone. Era Fatal. Estamos en plena política económica. El 
Liberalismo ha dado sus frutos después de haber dado su 
piqueta. Su NO implacable, dicho al pasado, no ha sido 
reemplazado por una afirmación que lo llenara. Esa negación 
destruía un sentimiento, una solidaridad -viciosa si se quiere- 
pero solidaridad al fin y sentimiento nuestro. 
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El Liberalismo es un marco, pero no es una sustancia o, a lo 
menos la ha perdido ya; no representa las aspiraciones de la 
justicia que fermenta en los pueblos de hoy, ni sintetiza sus 
derechos. Está condenado por la Sociología que proclama la 
evolución armónica, la interdependencia humana. La 
complejidad enorme de los fenómenos sociales y políticos, el 
fracaso de las fórmulas preestablecidas y de los prejuicios 
apasionados. Está condenado por sus resultados; por los 
proletariados que explota sin misericordia; por la anarquía o 
despotismo que provoca; por el vacío que deja en las 
conciencias y el hielo que pone en las almas. Su Libertad es 
una mentira y un absurdo, porque, la Libertad, así, con 
mayúscula, no existe, ni debe existir, ni sirve sino para herir 
al que la invoca; el individuo es una ficción que no se 
encuentra en la realidad con una sustantividad independiente; 
no somos cada uno sino eslabones, células, piezas del 
organismo espiritual y fisiológico de la sociedad. Como se ha 
dicho que cada hombre reproduce la filogenia de sus 
antepasados, debe decirse que reproduce la filogenia y la 
ontogenia social. Todo en nuestros sentimientos y en nuestra 
mente es social. La igualdad es inconcebible, aunque se la 
disfrace como quiera. A lo que debe tenderse es a la 
desigualdad justa y no a la igualdad humillante. La 
Fraternidad es imposible, dentro del Liberalismo, porque no 
se concibe fraternidad entre quienes no tienen otra meta, que 
su interés: los hombres se unirán como una banda de 
malhechores para el pillaje; o como una sociedad anónima 
para la explotación; pero eso no es Fraternidad. 
El Liberalismo, es una antesala, un prefacio o mejor, un 
promedio de algo que debe venir, de algo definitivo y justo 
que está levantando su vuelo desde Rusia y que llegará al 
cénit, para iluminar a todas las civilizaciones del mañana. Se 
escucha como se resquebraja y derrumba el Liberalismo en 
Europa y en América. Su tronco viejo sólo da frutos amargos 
ahora, que su raíz está deshecha. 

Como en el Medioevo los únicos que tenían conciencia de los 
defectos de la sociedad guerrera y clerical eran los burgueses 
ilustrados y propietarios, se creyó que la justicia entera estaba 
hecha orga- 
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nizando el Estado en beneficio suyo. Al pueblo se le dio 
piltrafas porque no se sabía que él también y aún más que 
todos tenía derecho a la justicia, al bienestar y a la dignidad. 
Ahora, que se pone en pie rompe la techumbre de esta cultura 
moderna, harto baja para su talla gigante. 

Se dice que el Liberalismo puede asimilar y digerir los ideales 
de justicia moderna. No es cierto, ni es posible si se lo 
considera como un partido político, porque todo partido, por 
serlo, tiene su estructura básica y su fisonomía indeleble, y la 
estructura y el centro del Liberalismo, es el individuo y lo ha 
sido siempre desde antes de la Revolución Francesa. Si 
pierden su cimiento, será cualquier otra cosa, pero no el 
Partido Liberal. Se está suicidando a sí mismo, cuando acoge 
principios socialistas. Es como el Conservadorismo que se 
transforma en Partido Progresista o Republicano y pierde su 
fuerza, sus características y hasta su prestigio. Cuando un 
Partido transige como Partido, no como Gobierno, está 
perdido; los resortes de su acción empiezan a aflojarse; la fe 
en su ideal vacila; y tropieza a cada instante en su marcha. 
Detesto la unilateralidad como filosofía y como verdad; pero, 
reconozco que es indispensable para la acción y sobre todo 
para la acción política; sólo que la unilateral debe llegar a ser 
cada vez más multilateral y a adoptar el lado del problema 
básico, en una sociedad de tiempo determinado. 
La doctrina liberal, no responde a las interrogaciones del 
presente, ni resuelve sus ecuaciones pavorosas, sino con 
palabras huecas y gestos históricos. Su actuación política ha 
sido materialista, disociadora, vacía de contenido ideológico y 
nacionalizado. Bajo su dominio, el Ecuador ha adquirido 
ferrocarriles -en qué condiciones- edificios públicos, bancos, 
estatuas, etc., ha perdido las tareas tradicionales en su elite 
universitaria e intelectual; ha decaído en su moral 
administrativa, profesional y civil; y ha visto, en fin, nacer y 
extenderse el pólipo enorme del capitalismo hecho de 
ambición, de explotación y de discordia. 
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Por otro lado, su régimen de un cuarto de siglo -como todo 
régimen demasiado largo- ha formado círculos personalistas 
en el gobierno; vicios en la administración, soportados en 
nombre de la fraternidad del partido; y osificación creciente 
en los procedimientos de la burocracia y en las normas de la 
política que denotan el cansancio, la ineptitud, el agotamiento 
de un ideal. En definitiva, el Liberalismo viene a sintetizar- se 
en sus hombres representativos, o mejor, en aquellos que 
mangonean la cosa pública a la luz o a la sombra. Una masa 
parasitaria, cada vez más espesa, va restando toda energía y 
savia que pudiera traducirse en entusiasmo, en progreso, en 
renovación. Un Presidente, lo es bajo ciertas condiciones que 
debe respetar; su acción está limitada, embarazada, 
disminuida; el círculo de los intereses creados va cerrándose 
inexorablemente sobre la política y la abruma y ahoga. 
La cuestión ideológica es neutralizada y pierde, casi 
completamente ante la cuestión personalista. Y, por eso, se ha 
producido un divorcio entre el partido y el pueblo, y aquél 
vive vida artificial y de componendas y remedios. Cuando 
antes había un paralelismo entre el partido y el alma 
ecuatoriana, hoy sucede lo contrario; sordamente se lo odia o 
se lo desprecia o se lo compadece; las negaciones brotan de 
todas las bocas y los brazos se alzan airados contra él. 
Se tantea en la sombra otra cosa, otra áncora de salvación, 
otro rumbo más abierto y más justo. Una gestación de 
inquietud, de esperanza y de fe palpita en las entrañas de la 
Patria. 

La ciencia política moderna establece como uno de sus 
axiomas, la alternabilidad de los partidos en el Poder y el 
Liberalismo nuestro es, por esencia y por tradición, opuesto a 
esa alternabilidad, y hasta a la participación de otro grupo que 
no sea el suyo, en la administración. Así la injusticia ha sido 
su resultado. La Nación es el partido liberal, es decir, el club 
eleccionario liberal; fuera de él, no hay ciudadanía, ni 
derechos. Resucita la barbarie antigua y la rivalidad entre 
patricios y plebeyos, ciudadanos y extranjeros. 
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Ideológicamente no satisface el Partido Liberal el moderno 
concepto de la justicia, de la sociedad, ni del progreso; 
éticamente, disuelve la tradición, la costumbre y el 
sentimiento colectivo, y despierta el escepticismo; 
políticamente, crea la oligarquía del capital, reemplazando a 
la del clero; entroniza el jacobinismo racionalista y sacrifica 
al presente el porvenir, por su afán rectilíneo e inarmónico de 
progreso material; 

históricamente, sus frutos han sido la anarquía, despotismo y 
despilfarro: la rutina y pomposidad fraseológica. 
Es el último fanatismo de los siglos del hombre. Está en su 
ocaso. 

La obra liberal, entre nosotros, a ms de tener los caracteres 
generales supradichos, se define: 

a) por su lucha enconada contra la Iglesia; 

b) por el desacierto creciente en la administración 
pública que culmina en el prodigioso aumento (le la 
deuda y las contribuciones anti hacendarías; 

c) por la falta de honradez, de escrúpulos y de justicia; 

d) por la disparidad entre sus leyes y programas y su 
acción práctica; 

e) por su falta de lógica, de tenacidad y de criterio para 
abordar y resolver los problemas capitales del 
Ecuador, como son los problemas del indio y el 
limítrofe, 

f) por su pedantería escandalosa, desproporcionada y 
teatral; 

g) por su impotencia para obrar, debido al influjo 
abrumador de la trinca bancaria. 

El Liberalismo es un cuerpo sin alma, un rito sin religión, una 
senda sin norte, ni brújula, un molino de viento que da vueltas 
sobre sí mismo, sin objeto, ni fin social, ni político. 
El Ecuador necesita, pues: 

Una nueva ideología política. 
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Una nueva acción política. 

Esa ideología y esa acción tienen que destruir y construir. 
Destruir el individualismo egoísta y construir el socialismo 
justo y solidario. 

Destruir los grupos antagónicos y crear la Nación. 
Destruir la burocracia y multiplicar los trabajadores. 
Destruir el privilegio y cimentar el Derecho. 
Acabar con la farsa y empezar con la verdad. 
Necesitamos una ideología nuestra y una labor nuestra, sui 
géneris. Tenemos que pensar y que luchar sin maestros 
extraños: la experiencia es la gran maestra. 

Es necesario ese nuevo Partido, porque el que impera se ha 
fosilizado y no podrá curarse por sí, sino por el cauterio de 
otra mano. 

Ese partido surgirá de la juventud intelectual, no de otra parte; 
los políticos de antaño tienen compromisos, ritos y dogmas; 
no hay que contar con ellos, sino en contadas excepciones. 
Ese partido nuevo tiene que reivindicar los derechos del 
obrero, los derechos del indio y derechos de la República. Ese 
partido creará la Patria, en unión de todas las demás fuerzas 
educadoras y culturales que, por doquiera empiezan a 
diseñarse. 

Y, entonces, y sólo entonces, seremos una faceta del alma 
enorme de la Humanidad, sin la que ella quedaría incompleta” 
y podremos pulir un trozo del templo que los siglos del 
mañana, colocará sobre las ruinas de los viejos y deformes 
santuarios del Ayer. 

Labor titánica, labor dura y trágica también de la que 
debemos ser los precursores. Esta independencia del espíritu 
ecuatoriano, del espíritu americano, será el otro florón del 
Nuevo Mundo que no lo llevará una sola frente como el que 
Bolívar conquistó para sí al redimirnos materialmente, 
físicamente, de la tiranía española, sino que la Historia lo 
otorgará al pueblo todo, al pueblo anónimo y eterno, en cuyas 
entrañas palpita la virtualidad inacabable de las civilizaciones 
que vendrán. 
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El trabajo ignorado y silencioso del maestro que educa a la 
niñez, del obrero que trabaja en la fábrica, del labriego que 
siembra y dulcifica la terquedad de la tierra; las lágrimas del 
que sufre; las ilusiones del que sueña; las vigilias del que 
piensa; todo, en el caos de la Patria, está formando un Nuevo 
Mundo, una cosecha opima, una realidad dichosa para ios 
nietos de nuestros nietos; y este afán opaco, quizá, pero 
entusiasta del presente, será mañana un esplendor inmenso: 
mañana; después de un siglo o dos, de igual manera que es 
después de siglos que llega a la Tierra, el destello maravilloso 
de un astro que la mano del Eterno, encendió en un rincón 
lejano del Universo y que volaba con rapidez loca, muda a 
través del Eterno, para reflejarse con amor en nuestros ojos. 
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CAPITULO VI 


LAS CONSTITUCIONES POLITICAS 

Constitución, es organización, constitución, arquitectura de 
algo. Constitución Política, la organización de las sociedades 
como Estados, es decir, como personas de derecho. Un clan, 
una horda, una tribu, tienen constitución política, porque del 
hecho mismo de su existencia se deduce su organización, y 
organización en un grupo humano, es organización jurídica 
siempre, según irrefutablemente lo ha demostrado Adolfo 
Posada. 

Pero, aunque todo Estado tiene su constitución, intrínseca e 
inseparable de su existencia, se ha venido atribuyendo ese 
nombre, especialmente, a la contextura moderna de los 
Estados, informados por los ideales de la Revolución 
Francesa y por las prácticas seculares de Inglaterra. 
Según el publicista antes citado, parece que, en efecto, el 
Derecho Político moderno, tiene caracteres específicos 
sustancialmente diferentes de los que regían en los estados 
antiguos -Grecia, Roma o Egipto, por ejemplo-. Gracias al 
criterio individualista de De- 
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claración de Derechos hecho realidad y gloria por la Nación 
Francesa; al postulado del self governement vivido y 
desenvuelto por los siglos y la costumbre en Inglaterra; y a la 
interpretación científica, analítica, histórica, verificada por los 
sabios alemanes, respecto a la naturaleza y problemas del 
Estado, se ha formado un Derecho Político sui géneris de los 
actuales Estados, conocido generalmente con la 
denominación de Derecho Constitucional. 

Con esta expresión, se indica, pues, las instituciones jurídico 
políticas fundamentales de los pueblos civilizados modernos. 
Son instituciones democrático burguesas, desarrolladas en el 
sentido de la libertad individual en varios de sus aspectos y 
especialmente en el de la propiedad, según anteriormente 
tuvimos ocasión de observarlo. Tienen como carácter común, 
aunque no absoluto, la negación cada vez más total del 
pasado en sus tradiciones, privilegios y prejuicios. 
Hay necesidad de distinguir, el derecho constitucional de 
origen inglés, del que llamamos de origen o tipo francés. El 
primero se afirma más en la cosúimbre que en la ley y es por 
lo mismo adaptable y flexible a las modalidades del pueblo al 
que se aplica; varía con este, evoluciona paralelamente al 
adelanto de su cultura, le sigue en las multiformes vicisitudes 
de su historia y sólo cuando es indispensable inventa una 
nueva forma de organización o adopta un nuevo principio de 
liberalismo, abandonando los que el tiempo ha hecho 
inservibles o caducos. 

El derecho constitucional de tipo francés es, al contrario, 
eminentemente escrito, dogmático, apriorístico y uniforme, 
debido sin duda, a la diferente evolución medieval observada 
por Taine en la aristocracia francesa con respecto a la inglesa. 
Mientras esta, amenguadas las funciones caballerescas y 
guerreras (indispensables durante el feudalismo) se dedicó a 
las funciones civiles y pacíficas que la nueva era de la 
civilización moderna pedía, satisfaciendo así de manera 
cumplida honores y fortuna, que si no habrían sido 
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granjeria injusta: la nobleza francesa no quiso o no pudo 
adaptar sus cualidades a las funciones nuevas que tenía el 
deber de cumplir y se envolvió en desprestigio y provocó el 
desprecio o el odio y la envidia del pueblo que soportaba su 
opulencia con sacrificios sin ser recompensado con una labor 
eficaz y altruista que le diera bienestar y libertad. El pueblo 
inglés no tenía, por tanto, objeto en destruir una aristocracia y 
una tradición que le eran necesarias y queridas, mientras que 
el francés si se vio obligado a hacer tabla rasa de lo antiguo, 
en que estaban comprendidas la ignorancia y la explotación. 
Por eso su constitución hubo de ser eminentemente escrita, y 
doctrinaria, imbuida en la ideología rousseaunica de esa 
época. 

Las demás naciones del mundo, pueden clasificarse en los dos 
tipos de países constitucionales expresados. 

Nosotros, con la América entera, hemos seguido el ejemplo 
de Francia en esto como en sus procedimientos 
revolucionarios y en el fervor jacobino de sus ideas del 89. 
Y se explica. Pasamos a la libertad y a la República, sin saber 
lo que es libertad ni República: enceguecidos por la luz, 
adoloridos por las cadenas, saliendo de la prisión colonial a 
plena vida de democracia, de igualdad y de derecho. Había 
pues, que aprender de otros Estados; pedirles sus códigos, 
imitar sus procedimientos, su lenguaje, sus actitudes. Y con el 
amor fanático del salvaje o del niño, adoptamos 
constituciones, leyes y palabras y nos pusimos a representar 
nuestro papel de democracia presidencial ante el mundo 
civilizado. Derechos del Hombre, garantías, equilibrio de 
poderes y responsabilidad ministerial, sufragio universal, etc., 
fueron la muletilla y báculo infaltables en nuestras 
Constituciones. 

Pero, aunque Francia señala la directriz en la 
constitucionalidad americana, no debemos creer que su 
influjo es único. La América, crisol de razas, lo es igualmente 
de procedimiento e ideales políticos. Bolívar, un hombre 
simbólico formó su pensamiento político fundiendo al calor 
de una personalidad poderosa y genial, prin- 
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cipios franceses con costumbres inglesas y norteamericanas, 
sobre una firme base de clasicismo. 

Sería temerario llamar imitación servil a su proyecto de 
constitución presentado en Angostura y luego en Bolivia. 
En todo caso, esas constituciones y las siguientes fueron 
constituciones escritas, ideológicas; un vuelo del deseo y de la 
voluntad hacia el derecho, el bien y la justicia; que no 
expresaban la verdadera situación de los pueblos, que no les 
daban vestuario a sus formas y que, de real, de vivido, no 
tenían sino la afirmación hecha carne y alma y esculpida con 
las bayonetas en la epopeya revolucionaria, de ser 
independientes de toda nación extranjera, y la ingenuidad de 
hombres que tienen fe en que, de igual modo que rompieron 
las cadenas de la dominación española, romperían las 
ataduras españolas de ignorancia y fanatismo. 
Mas, en lo restante proclamado por estos documentos escritos 
y solemnes, en la igualdad democrática, en la libertad civil, en 
la fraternidad fundada en la comunidad y armonía de 
aspiraciones y de fuerzas convergentes hacia un ángulo del 
porvenir, en todo eso, las constituciones no son la traducción 
de esos pueblos divididos por la raza, por el egoísmo y por la 
religión. Regímenes de fuerza o de anarquía son los que se 
han sucedido desde hace más de un siglo. Ni podría ser de 
otro modo: es utópico fundar una República sin la ilustración, 
ni hablar de ciudadanos, cuando los habitantes, en su mayoría, 
viven en lo más huraño de sus sierras o sus campos rebeldes a 
todo fin cultural, a todo esfuerzo colectivo. 
La verdad mancha y quiebra la regla escrita. Ya he explicado 
la contextura de nuestra comunidad política: nos parecemos 
un poco a Esparta por los ilotas, antepasados en el dolor y en 
la servidumbre de esta raza miserable, trabajadora a latigazos, 
servil y vieja, que es la india, y otros pocos a los verdes, 
rojos, azules y blancos de Bizancio, discutidores sangrientos 
de fruslerías. Tenemos un solo Poder, o si se quiere, uno y 
medio: el Ejecutivo y Judicial que, más o 
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menos, va adquiriendo estabilidad e independencia. El Poder 
Ejecutivo es un individuo cuando se trata de un Rocafuerte, 
de un García Moreno o de un Alfaro: es una camarilla de 
oligarcas militares o banqueros, en los demás casos. El Poder 
Legislativo es un tablero de fichas que se mueven solo como 
el Ejecutivo lo quiere o lo ordena. No existen núcleos de 
concentración de energía, ni diques opuestos al Gobierno, ni 
tradición, ni costumbres, ni precedentes ante los que se pueda 
detener su fuerza. El Municipio no tiene sustantividad política 
y la Providencia, menos: todo es mudable: ideas, 
aspiraciones, moralidad, entusiasmos. Un delirio de 
embriaguez hace bambolear, caer, levantarse, tropezar, subir 
y bajar todas las cosas. Todo tiembla, se desarraiga, se 
amontona y dispersa, y no se sabe donde construir, por donde 
empezar un camino, ni hacia qué objeto ir. Los ideales son 
marbetes, las palabras máscaras y la “existencia un tormento”, 
según dijo el Libertador. Tratar de dibujar estas Repúblicas, el 
Ecuador más que todas, es empresa ardua por no decir 
impracticable. No sabemos donde empieza ni donde acaba, ni 
física, ni moral, ni políticamente: ignoramos cuál es la cabeza, 
cuál es el corazón, ni si esos órganos existen; desconocemos 
lo que quiere, lo que puede y lo que vale; presenciamos 
fervores de humo, prestigios de cartón, dientes que se 
muerden, lenguas que se envenenan, garras que hieren. Por 
mucho que ahondemos, no se da con la base, con el suelo que 
sustenta a este pueblo indócil y servil, altanero y sumiso, 
heroico y cruel, hospitalario y salvaje, todo a la vez y 
sucesivamente. Aparte de su propiedad, aparte de su misa y 
de su cura, a la mayoría de los ecuatorianos no nos interesan 
un ardite las cuestiones políticas ni sociales. Allá se las hayan 
con la política y sociedad de doctores leguleyos, y militares 
flamantes y caducos, es nuestro axioma y nuestra disculpa. 
Es amargo, muy amargo y esto pone hiel y hielo en la 
esperanza. Y lo peor es que estamos contentos con lo que nos 
sucede: lo peor es que los que nacen a la vida política se 
adaptan a ella y per - 
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feccionan sus vicios y bajezas: lo peor es que no hay una voz, 
dura, fuerte, bíblica que clame, que maldiga y que escupa, una 
voz montalvina de tribuno que sea piqueta, flecha enarbolada 
y latigazo: que pinche, hiera, asierre, flamee como una 
antorcha y sople como un huracán; lo peor es... pero ¿a qué 
seguir? Hablamos de Constituciones Políticas y no de ideales 
de acción. 

Volvamos: 

Después de todo, no son tan inútiles como parecen las 
constituciones nuestras; después de todo es mucho haber 
salvado siquiera la utopía, el rubor, el antifaz, del naufragio 
del caudillaje y de la anarquía: es mucho que el pueblo siga 
oyendo, desde hace un siglo, que es libre, que tiene derecho a 
un gobierno democrático y racional, que tiene el deber de 
instruirse, de sufragar y de intervenir en las cosas de la Patria; 
es mucho que las dictaduras y oligarquías, adopten mantos 
republicanos. La Nación irá dándose cuenta de la falsía y de 
la mentira, comprendiendo, poco a poco, la trama de la 
comedia, y forjando la espada que ha de dar al traste con ella. 
Las leyes escritas tienen eso de bueno: son catecismos, 
lecciones de ideal que penetran al cerebro y luego se 
extienden hasta el músculo. Los ecuatorianos, comienzan a 
pensar, levantar la frente y a investigar por sus cosas; se dan 
lentamente cuenta de su situación y no tardarán en pedírsela 
estrecha y justiciera a sus gobernantes. Los analfabetos 
disminuyen y eso es terrible para el despotismo. El hombre 
que lee está redimido y redime a su pueblo. Los curas de misa 
y olla, proveedores de las revueltas, andan mohínos y 
macilentos por las callejuelas de las aldeas campesinas. 
El trabajo, rompe tierras, enciende fábricas, levanta edificios 
y crea una clase social, con intereses comunes y necesidades 
análogas: el proletariado. Hay un batir de alas en esta 
crisálida sombría. 

Golpe tras golpe, la injusticia de los regímenes ha trazado los 
contornos de la justicia en el alma dura de la plebe; un crimen 
ha levantado el vuelo de una virtud; un vejamen ha 
despertado la con - 
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ciencia de un derecho; una opresión ha dado el anhelo de la 
libertad; y esa virtud, derecho y libertad son constitucionales; 
ahí están escritas por nosotros, para nosotros, gracias a 
torrentes de sangre que nuestros abuelos derramaron en toda 
América, como un río caudaloso en que se empaparon las 
banderas de la reivindicación. ¿Por qué no hacerlas realidad, 
vida, acción? Imposible, que esta pregunta secular no vaya 
cambiando, cambiando la postura humillante o anárquica de 
los ecuatorianos. 

Como hablaba Rodó: “hacemos el duro aprendizaje de la 
libertad”; la cumbre de nuestros anhelos era un espejismo que 
creimos tocar con la mano y cuyo objeto estaba lejos, lejos, 
separado por desiertos, por abismos, por montañas abruptas 
en que hemos tropezado, caído, arrasado. Pero llegaremos, sí, 
llegaremos. Acaso ese anhelo nuestro no haya sido sino un 
resplandor, una estrella, una luz y encontramos otra realidad 
diversa, otro ideal más alto, más fuerte, más grande, que 
cuantos han visto el mundo reducirse a ruinas bajo el soplo de 
los siglos. Y, entonces, esta América será, tengamos fe en 
ello, el yunque ciclópeo en que se forje una civilización 
nueva, nuestra, síntesis de civilizaciones fundidas por las 
llamas de nuestras razas y de nuestros climas. Y del enorme 
crisol de Los Andes, saldrá purificado el oro del mañana. 
Examinemos las Constituciones Políticas, bajo las que ha 
vivido, real o nominalmente, desde el tiempo de la Conquista, 
nuestra Patria, puesto que muchas formas constitucionales de 
la Colonia, pasaron a la Reptíblica con diverso nombre e 
idéntica sustantividad. 

LA COLONIA 

Carne de dolor y servidumbre fue la América Colonial. Los 
conquistadores, a nombre del Rey español, ejercieron 
autoridad ilimitada en estas regiones, con el nombre de 
Gobernadores en los 
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primeros años. Repartieron porciones enormes de territorio a 
sus conmilitones, en gaje de sus servicios, y los pobladores 
indígenas de ellos fueron sometidos a exacciones y tributos 
desmedidos, a cambio de una protección ilusoria: las 
encomiendas y los encomenderos. Ninguna ley sino la 
ambición, ninguna valla para la fuerza bruta en los primeros 
tiempos: las trabas de la civilización y la cristianidad se 
habían roto en las almas feroces y sombrías de los Pizarras, 
Alvarados y Almagros. Suelo de oro y de fortuna era el 
conquistado con sus lanzas y caballos, y no en vano habían 
cruzado el desierto de los mares para atraparlo con sus manos 
garradas. ,Qué orden, qué constitución en esas circunstancias? 
Ni el grupo conquistador las poseía: las escisiones entre los 
castellanos surgieron apenas pisaron el suelo de América: con 
luchas fratricidas inundaron de sangre los campos del Pera y 
de Quito: Almagros contra Pizarras; Pizarras contra Núñez de 
Velas. Por doquiera la sed de oro, febril, vibrante, sin un 
freno de religión ni de moral, porque moral y religión en esos 
pechos era fetichismo tétrico y nada más. 

El Rey español, más tarde, procuró atender con bienes al 
estado de barbarie y anarquía americanos: delineó los 
virreinatos y al Pera asignó el territorio ecuatoriano. El virrey, 
representaba al soberano, y su poder sólo en este encontraba 
superior: la administración, la justicia, le estaban 

encomendados, como la hacienda y la milicia. El Virreynato 
se distribuía en provincias, con un gobernador de ella y un 
cabildo o ayuntamiento para las necesidades de las ciudades. 
En nuestra Patria hubo, al principio, las de Quito, Guayaquil, 
Portoviejo; luego surgieron, Loja, Cuenca, Riobamba. Los 
cabildos se componían de dos alcaldes y ocho regidores, 
nombrados, muchas veces, los segundos por el Rey, en cuyo 
caso los cargos eran vitalicios. Sus funciones eran el aseo, 
salubridad, orden y ornato de las ciudades, la fijación de 
salarios, jornales y precio de los víveres, la protección de los 
buques, reparación de calles, caminos, puentes, etc. Los dos 
alcaldes que, según derecho, eran nombrados 
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por los regidores, administraban justicia y hacían las veces de 
Gobernador o corregidor de la provincia, cuando estos 
faltaban. 

La creación de nuevas ciudades, el aumento de la población, 
la complejidad de los asuntos judiciales y administrativos, 
determinaron la fundación de la Real Audiencia de Quito el 
24 de noviembre de 1563. Sus límites fueron bastante 
mayores que los de la actual República del Ecuador, y, desde 
entonces constituyó una unidad administrativa judicial de 
caracteres y organización especial. Los reyes españoles 
clasificaban los asuntos coloniales en dos secciones: de 
gobierno, los unos, de justicia los demás. El Gobierno lo 
ejercían los Virreyes, los Presidentes de las Audiencias, los 
Gobernadores de Provincias, los Corregidores y los 
Tenientes; la justicia se encomendaba a los alcaldes 
ordinarios, los corregidores de villas y ciudades, las 
Audiencias Reales y el Supremo Consejo de Indias 
establecido en la Península. 

A la fecha de la fundación de la Real Audiencia, comprendía 
su territorio las provincias de Quito, Esmeraldas, Quijos y 
Yahuarsuyo, cuyos Gobernadores eran antes elegidos por el 
Virrey de Lima. La Gobernación de Quito se extendía desde 
Almaguar hasta Loja en la Sierra, y desde el río Tumbes hasta 
Esmeraldas en la Costa. 

La Audiencia de Quito debía componerse de un Presidente, 
tres Oidores, un Fiscal, dos Escribanos y un Portero. 
Dos medios discurrieron los reyes españoles para asegurar el 
procedimiento correcto de su empleados: las fianzas y las 
residencias, que eran un llamamiento a cuentas, una 
investigación sobre la conducta de los mismos y podía tener 
lugar aun antes de que termine el período de sus cargos. Las 
penas solían ser multas, privación del empleo, destierro, 
prisión, inhabilidad para ejercer funciones públicas. 
Junto al poder civil, existía, además, el poder eclesiástico con 
atribuciones innumerables. La Inquisición estableció sus 
tribunales en Lima, Méjico y Cartagena y, a más de las penas 
espirituales de 
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excomunión, imponía las materiales de prisión, multa y 
hoguera. En Quito existía un comisario de ella y cuatro 
oficiales. 

Conviene apuntar que el Rey de España tenía derechos de 
patrono muy extensos en la América: no se elegían obispos, 
canónigos ni curas, ni se obedecían bulas ni órdenes de la 
Santa Sede sin su consentimiento. 

El principio de autoridad real era el sustrato de la política, y 
crimen de lesa majestad la más leve censura a ese principio. 
Sobre el Rey solo estaba Dios y a El sólo debía dar cuenta de 
sus actos. Fuente del derecho, de la justicia, del orden, él 
repartía a su antojo los territorios de la América, nombraba 
funcionarios, juzgaba de su proceder y dictaba normas 
jurídicas y políticas. 

El año de 1719 fundóse el Virreynato de Nueva Granada y en 
su territorio se comprendió la Presidencia de Quito. 
Suprimido en 1722, volvió a restablecerse, con los linderos de 
antes, en 1739, sin que ocurrieran nuevas variaciones hasta la 
época de la Independencia. 

Una organización política como la descrita no daba ocasión 
para ninguna originalidad ni iniciativa; la sociedad colonial 
era masa inerte y mecánica, desprovista de energía, de 
cohesión, de organismo. La acción venía de ñiera, 
impositivamente y no surgía de sus entrañas como una forma 
de vida propia y expansiva. Las autoridades no seguían el 
movimiento popular: eran extrañas, españolas, con ideas, 
necesidades, aspiraciones, diversas; preocupadas sólo de 
obedecer al Rey y de hacer su fortuna individual. Aunque los 
monarcas dieron leyes humanitarias para los indios, 
repartiéndoles a encomenderos que los protegían y dieran 
enseñanza religiosa por medio de las doctrinas, sus preceptos 
fueron conculcados y poco, muy poco, se hizo por esa clase 
desvalida y vejada. 

Tres siglos de Colonia imprimieron, pues, fatalmente, un 
espíritu de rutina, de ignorancia y de humillación a las 
instituciones políticas de América. Se tuvo como resultado un 
pueblo inepto pa- 
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ra gobernarse, para dirigirse por sí mismo, para respetar el 
derecho y cumplir con el deber. 

He diseñado ya la situación real de la población de la Colonia 
en el capítulo respectivo, y creo innecesario volver a ello. Esa 
situación era la verdadera constitución de ese tiempo, que no 
las leyes y ordenanzas españolas que soio sirven para 
completar el cuadro y hacer resaltar el contraste que hay entre 
el ideal y la verdad; entre los propósitos de los monarcas 
españoles que decían que los indios eran tan vasallos suyos 
como los españoles y con iguales derechos, y el 
procedimiento de estos en América. 

INDEPENDENCIA 

Este período comprende dos: el primero, mientras el Ecuador 
forma parte de la Gran Colombia; el segundo, desde 1830 
hasta nuestros días en que somos una República 
independiente y soberana. Hay, sin embargo, que indicar que 
el 15 de febrero de 1812 se expidió la primera Constitución 
del Estado de Quito, declarando solemnemente su 
independencia y desconociendo el Consejo de Regencia de 
Cádiz y a las Cortes de la Isla de León. 

El Ecuador en Colombia.- Aunque la Independencia 
comienza, en realidad, el 24 de Mayo de 1822, con la batalla 
de Pichincha, debemos examinar las Leyes Fundamentales 
dadas por el Congreso de Angostura y de Rosario de Cúcuta 
en 1818 y 1821 porque rigieron, en verdad, la organización 
política ecuatoriana. 

Ley Fundamental de 1818.- Sustancialmente es una Ley 
Constitucional del territorio de la República de Colombia, que 
debía comprender la ex-Capitanía General de Venezuela y el 
ex-Virreynato de Nueva Granada en una extensión de 
110.000 leguas cuadradas. Esta unión, se dice, obedece al 
propósito de que así esas secciones tendrían las proporciones 
y medios de elevarse al más alto grado de poder y 
prosperidad, mientras que separadas difícil- 
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mente llegarían a consolidar su soberanía. El territorio de la 
República, se divide en tres Departamentos, uno de los cuales 
era el de Quito, cada uno con una Administración Superior y 
un Vicepresidente como su jefe. 

Se ve en esta Carta Fundamental el influjo de Bolívar, padre 
de Colombia y soñador de sus grandezas. Se ve igualmente el 
espíritu religioso de sus autores que hablan en nombre del Ser 
Supremo y que ponen Colombia, bajo el patronato del 
Salvador del Mundo. Por lo demás, esta Carta no puede 
considerarse sino como un proyecto o un esbozo, pues solo la 
dictó el Congreso de Venezuela. 

Ley Fundamental de 1821.- En esta ya intervienen los 
Representantes de Nueva Granada y se fija expresamente la 
forma de Gobierno, después de poner, en calidad de 
considerando, como en la otra, la mayor prosperidad de 
Colombia. El Gobierno, dice, es popular, representativo; la 
República libre e independiente de todo poder extraño y de 
toda familia o individuo; el Poder Supremo estará dividido 
siempre en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. El territorio se lo 
divide en seis departamentos con administración dependiente 
del Gobierno Nacional. Se reconoce in solidum la Deuda y, 
luego, se decretan fiestas para premiar la virtud y los servicios 
a la Patria. 

Esta carta posee los rasgos del constitucionalismo 
contemporáneo, excepto la parte que llamamos cláusulas de 
garantías individuales y políticas. Lo que en ella es vivo, real, 
ferviente, es la independencia de España y el anhelo de ser 
libres bajo un Gobierno republicano. La división “por 
siempre” del Poder Supremo en otros tres es formulista, 
imitada de las democracias europeas. Los diputados al 
Congreso que expidió esta Ley la consideraron incompleta 
como Constitución y procedieron, en consecuencia a dictar 
esta. No podían estar satisfechos, sin haber detallado, 
especificado, concretado, su ideal de República por el que se 
había dado tanta sangre y sacrificios. 
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Constitución de 1821.- Su considerando es sintético y 
admirable; se trata de “fijar las reglas fundamentales de la 
Unión Colombiana y establecer una forma de Gobierno que 
asegure la libertad, la seguridad, la propiedad y la igualdad”. 
Se expresa ya otro principio democrático: “La soberanía 
reside esencialmente en la Nación: 

las autoridades son sus comisarios o agentes y responden ante 
ella de su conducta”. Este principio era una esperanza y un 
voto solamente, por que no existía la nación política apta para 
ejercer esa soberanía y hacer efectiva esa responsabilidad. 
Luego se dice quienes son colombianos: “Los hombres libres 
nacidos en Colombia o establecidos en ella al tiempo de su 
transformación política siempre que hubieran sido fieles a la 
causa de su independencia, y a los naturalizados en ella. Se 
dice “hombres libres” porque entonces existía la esclavitud. 
La división territorial sufre un complemento: los 
departamentos se dividen en provincias: estas en cantones, y 
los cantones en parroquias. Otro artículo ordena que el pueblo 
no será soberano sino en las asambleas electorales primarias. 
Es una consecuencia del sistema representativo; pero, 
prácticamente, llevaba al resultado de que el pueblo no fuera 
soberano en ningún caso porque se estaba en plena dictadura 
guerrera. 

Luego se establece la elección de segundo grado por medio de 
asambleas cantonales, elegidas por asambleas parroquiales. 
Las asambleas cantonales sufragaban para elegir Presidente y 
Vicepresidente de la República, Senadores de departamento y 
Diputados de Provincia. Los electores parroquiales no 
necesitan saber leer y escribir sino desde 1840. Ya se puede 
prever qué sería una República así. Pero, en cambio, ambas 
clases de electores necesitaban ser propietarios de un bien o 
raíz o poseer una profesión, industria, etc., independientes. Es 
acertada la elección de segundo grado establecida para 
seleccionar el personal que debía elegir magistrados: tiene el 
inconveniente de que se pone la soberanía más lejos de quien 
es dueño de ella y la ventaja de que se evitan disturbios, 
desórdenes y complicaciones. 


ALFREDO PÉREZ GUERRERO 113 



Respecto a la constitución y funciones de las dos Cámaras, de 
Senadores y de Representantes, nada hay de especial en que 
se aparte de los principios del Derecho Constitucional 
moderno. Los Senadores representan sus departamentos: los 
Diputados a las Provincias. Sigue siendo condición de sus 
cargos la propiedad, en más cuantía, y una profesión. Por este 
medio se trataba de garantizar el espíritu de orden, economía 
de la organización y el que se conserve lo establecido sin 
innovaciones anárquicas y utópicas. Los representantes duran 
cuatro años en sus funciones y los Senadores ocho. Esta 
disposición significa un deseo de estabilidad y paz, pero un 
deseo absurdo en una sociedad como la de Colombia, 
convulsionada por la guerra y por la ambición y la codicia de 
sus militares. 

El Poder Ejecutivo es ejercido por un Presidente con las 
atribuciones ordinarias en una República de tipo ministerial; 
ejecuta las leyes y administra y defiende el orden y seguridad 
de la República. Entre los Ministerios establecidos no se 
cuenta el de Instrucción Pública. 

Luego se instituye el Consejo de Gobierno que es, más o 
menos, nuestro Consejo de Estado. 

Se organiza el Poder Judicial, compuesto de una Alta Corte 
de Justicia para los asuntos contenciosos de los Agentes 
Diplomáticos, para los que den lugar los tratados del 
Ejecutivo, y para los de competencia de los Tribunales 
Superiores. Luego vienen estos y los Juzgados inferiores para 
los asuntos comunes. 

Los departamentos se gobiernan por intendentes y las 
provincias por gobernadores subordinados, jerárquicamente al 
Presidente. 

Se reconocen los Cabildos o Municipios y el Congreso se 
reserva organizados. 

Como Disposiciones Generales, se colocan las garantías 
individuales: la libertad, de pensamiento, conciencia, prensa, 
etc. Se suprimen mayorazgos y vinculaciones y se garantiza a 
los extranjeros iguales derechos que a los colombianos. 


114 


ECUADOR 



Tal es la Constitución de Rosario de Cúcuta: bautismo del 
Derecho Político dado por el Libertador de Colombia; síntesis 
de las esperanzas que de ella tenía para que fuera en el 
porvenir grande en la gloria, grande en la justicia, grande en 
la virtud. Bolívar, este Quijote de espada y de idea; este 
visionario y creyente, enamorado de Rousseau, de Plutarco y 
de la Constitución inglesa, daba sus estatutos para esta ínsula 
y para estos hombres ignorantes de todo gobierno que no 
fuera la fuerza de la lanza y de todo derecho que no se 
cimentara sobre pabellones de fusiles. La República de 
Colombia era él, era su genio; y con él debía de deshacerse y 
morir bajo el huracán de las discordias y ambiciones. 
La unión, que la fiebre de la independencia había hecho 
ascender almas y cerebros hasta tocarse en un vértice de 
americanismo que hizo pensar en una Liga Anfictiónica de la 
América del Sur que equilibrara a la Confederación 
Norteamericana, no podía subsistir junto al fuego guerrero y 
literario, y menos con una constitución republicana, en la que 
se aflojan los vínculos de la autoridad y desatan las 
aspiraciones del individualismo. 

El ideal bolivariano era, por lo menos, prematuro; la situación 
de los pueblos libertados pedía gobiernos propios para atender 
a necesidades propias. Un inmenso territorio como el de 
Colombia, sin vías de comunicación rápidas y seguras, era 
difícil de gobernar- se de manera uniforme y armónica para 
que la marcha de los pueblos unidos fuera igual. La parte 
material del Gobierno tenía dificultades insuperables; y en 
cuanto a la parte moral, la ambición de los Tenientes de 
Bolívar, no podía conformarse con una vida de paz, de 
subordinación, de americanismo. Dificultades transitorias 
eran esas, pero que no se podían vencer en ese entonces. Si 
Colombia se hubiera conservado, sería hoy, sin duda, una de 
las Repúblicas más fuertes, más ricas y más grandes de 
Sudamérica y, por su misma existencia, habrían quedado 
resueltos muchos problemas decisivos para nosotros, como el 
limítrofe. 
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Esperemos que algún día renacerá la Gran Colombia, como 
grupo de naciones conscientes que, sintiendo los vínculos de 
la historia, de la raza y de la uniformidad de fines, se unan de 
manera definitiva. Entre tanto el genio de Bolívar no reposará 
en su tumba; él está en el umbral de los siglos hasta que se 
cumpla su obra, haciendo germinar y crecer sus ideales en el 
alma de los pueblos hijos de su espada. ‘Bolívar tiene que 
hacer en América todavía porque lo que él no hizo aún está 
por hacer”, como dice Martí. 

LA REPUBLICA 

Constitución de 1830.- Desligado Ecuador de Colombia, 
procedió a formar su Estado con los departamentos de Azuay, 
Guayas y Quito y a dictar su constitución en septiembre de 
1830. Como era demasiado violento destruir brusca y 
totalmente la grande obra de Bolívar y poner, así, más de 
relieve la ambición de poder de los autores de la separación, 
se dijo que “el Estado del Ecuador se une y confedera con los 
demás de Colombia para formar una nación llamada 
República de Colombia”. Así, aquello contra lo que había 
clamado el Libertador, haciendo patente sus defectos e 
inutilidad para los pueblos de Colombia -la confederación- 
quedaba consagrado en la letra constitucional. En efecto, la 
confederación es la suprema forma de la democracia, se 
puede ser real como los Estados Unidos; pero no podía ser 
sino utopía en la masa analfabeta inquieta y anárquica de 
Colombia que había primero que instruir, cohesionar y educar 
para la libertad y el derecho. 

En esa Constitución se declara ya, oficialmente, que la 
religión del Estado es la Católica, Apostólica y Romana y se 
excluye cualquier otra. Es pues, un paso atrás en el 
Liberalismo, una consagración de aquello que, 
históricamente, había perdido utilidad política; una vuelta al 
pasado de fanatismo y opresión de conciencias y de espíritus; 
cuando, si queríamos ser república, era precisamente contra la 
hegemonía religiosa y contra su intolerancia, que había que 
reaccionar. 
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El Estado quiere ser también dómine; es una reminiscencia de 
los revolucionarios franceses a lo Robespierre que se 
figuraban que podían dar lecciones de religión y de moral al 
par que de política; se prescribe que los ecuatorianos tienen el 
deber de ser modernos y hospitalarios”. 
El organismo político se construye con un andamiaje de 
asambleas parroquiales que eligen electores cantonales; estos 
designan diputados; los diputados, Presidente y 
Vicepresidente de la República; y estos, los demás, 
empleados y funcionarios en general. 

Se instaura el sistema unicameral; diez diputados por 
departamento forman el Congreso, cuyas funciones son las 
ordinarias. 

Para que el “Fundador de la Patria’, Juan José Flores pudiera 
ser Presidente, no se exige la nacionalidad, sino que “haya 
prestado servicios eminentes a la Patria” (como él...); tenga 
trescientos mil pesos en bienes raíces y sea casado con una 
ecuatoriana. 

El sistema presidencial de ministros responsables, continúa. 
Hay tres: el de Negocios Interiores y Exteriores, el de 
Hacienda y el de Guerra, que es el Jefe de Estado Mayor 
General. Igualmente se conserva el Consejo de Gobierno, en 
el que se introduce un “eclesiástico responsable”. 
El régimen de los departamentos, está a cargo de un Prefecto; 
el de las provincias, en que se dividen aquellos, al de un 
Gobernador; el de los cantones, al de un Corregidor (recuerdo 
colonial, como tantas otras cosas en esta constitución 

floreana): el de las parroquias, al de un Teniente. 

Concejos Municipales sólo había en [as capitales de 

Provincia. Siguen los derechos civiles y las garantías de 
estilo, con excepción de la de la vida y con restricciones: así 
la libertad de pensamiento, debía respetar la decencia y la 
moral pública. “La moral pública” de ese entonces creía en la 
brujería y en que los liberales eran herejes poseídos por 
Satanás. No había pues, mucho espacio para las alas del 
espíritu. 
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Se nombra, por fin, “a los venerables curas párrocos, por 
tutores y padres naturales de los indios inocentes, abyectos y 
serviles”. Hay que saber que los “venerables curas párrocos” 
eran los primeros en explotar y oprimir a los indios, y en 
fetichizarlos con sus amuletos, estampas e imágenes, y que su 
labor de caridad y regeneración estaba ya exhausta; más 
producían mal que bien, aunque en la Colonia -en ciertas 
partes- produjeron más bien que mal. 
Por último se dice que el Congreso nombrará su delegación al 
de la Confederación la que puede dejar sin efecto las 
disposiciones de la constitución de que tratamos. Como se ve, 
no se estaba seguro de lo que se hacía y había un recelo o 
remordimiento en la conciencia de los separatistas a medias. 
Esta fue la Constitución de nuestro primer caudillo militar 
extranjero. General Flores, bastante fácil de manejar en el 
sentido de la tiranía, aun dentro de sus disposiciones. Se ve la 
tendencia centralista a todo trance; el propósito de allanar 
obstáculos y contrapesos a la autoridad presidencial. De ahí 
que se reduzca a una cámara el Poder Legislativo y que se 
hable muy superficialmente sobre la independencia de los 
Poderes, tan enfáticamente, proclamada en las Convenciones 
de la Gran Colombia. 

Por lo demás, notase el mismo espíritu apriorístico y formal 
en esta constitución; se comprende que es nuestra cuando 
aparece la religión apostólica romana “el eclesiástico 
respetable” y el “indio abyecto”. Lo restante es palabrería. La 
Constitución era, en verdad, la oligarquía militarista y 
clerical, extranjera y, por debajo, la multitud indiferente a 
todo progreso e ignorante de todo derecho, “los ciudadanos”... 
Sigamos examinando las otras Constituciones de papel, 
encabezonadas siempre “en nombre de Dios” del cual eran 
representantes los dirigentes ecuatorianos, de manera 
inmediata. Nuestro Dios, no era muy escrupuloso que 
digamos: un poco Inca, un poco soldado, diputaba para 
cumplir sus designios a los Flores y a los Urbinas. 
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Constitución de 1835.- Al fin nos llamamos República del 
Ecuador, reunida bajo el “pacto’ de la asociación política. ¡El 
pacto! Esta palabra en esta Constitución tiene un significado 
inocente y sin consecuencias; se trata de discípulos de 
Rousseau que creen en el hombre primitivo y en el contrato 
social. Pero “pacto”, no hubo sino en las esferas sociales de 
los Padres de la Patria que la separaron de Colombia; los 
demás ¿qué pacto? Viene la recitación de libertad, 
independencia, soberanía nacional, religión oficial, etc. Se 
conservan las asambleas parroquiales y electorales. Se vuelve 
el sistema bicameral, sin llenar el sistema científico y 
sociológico que las dos cámaras representan, pues se fija una 
regla matemática -5 senadores y ocho diputados por cada uno 
de los tres antiguos departamentos- y eso que en esta 
Constitución se suprimen los departamentos y conserva sólo 
las provincias, cantones y parroquias, con análoga 
administración a la de antes, menos en cuanto a la elección de 
Gobernadores que debía hacerla el Presidente en terna 
presentada por las asambleas electorales parroquiales. 
El Alt. 39 da un saludable consejo, nunca seguido, a los 
senadores y representantes que tienen este carácter por la 
Nación y no por la provincia, y por lo mismo, deben 
prescindir de asuntos lugareños en favor de los generales. Ni 
ahora, ni entonces, se han preocupado, sino, ante todo, de que 
se reedifique una capilla de tal aldea, o se haga un camino a 
sus haciendas, o se les dé un ferrocarril. Se da a las Cámaras 
la atribución de elegir magistrados de la Corte Suprema que 
antes no tenían, y Presidente y Vicepresidente de la 
República, como antes. 

Las atribuciones del Ejecutivo parecen copiadas de la 
Constitución de Cúcuta. Continúa igual la distribución de los 
Ministerios y la organización del Consejo de Gobierno, 
formado del Vicepresidente de la República, los Ministros, un 
Magistrado de la Corte Suprema y un eclesiástico, nombrados 
por el Presidente: no se establece como obligatorio que este 
oiga el dictamen del Consejo. 
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La organización judicial continúa idéntica. 
De la fuerza armada se dice que es “esencialmente obediente’, 
cosa a todas luces falsa en nuestra política. Parece que en 
cada constitución hemos querido poner todo lo que no somos 
y nada de lo que somos. En verdad la fuerza armada ha sido 
esencialmente deliberada, la única fuerza ciudadana con 
sufragio activo, por pelotones y con disfraces adecuados. 
Vienen las garantías y, recordando la bota floreana puesta 
sobre el cuello de los ecuatorianos, se dice que nadie puede 
ser funcionario sin ser ecuatoriano en ejercicio de los 
derechos de ciudadanía. Lo demás es la letanía de siempre. 
Se quiere estabilizar a los funcionarios y empleados que, solo 
pueden ser destituidos por sentencia judicial, cosa difícil con 
nuestra alternabilidad republicana de favoritismos y 
palanqueaos. Por lo menos hay la buena voluntad de hacer 
algo firme y duradero sobre esta tembladera de la República 
del Ecuador. 

Una buena Constitución, en definitiva, salvo los lunares 
anotados. Tuvo, la de que tratamos, la suerte de durar ocho 
años, lo que significa un pequeño paso hacia la paz, la 
normalidad, el equilibrio político. Entonces era Presidente 
don Vicente Rocafuerte el patricio-ciudadano de nuestra 
Patria. 

Constitución de 1843.- Juan José Flores, este militar arribista 
y audaz, sanguinario y amoral, digno de ser estudiado por un 
psiquiatra, perseguido por la idea fija del poder, había vuelto 
a él por los medios legales entre nosotros: la revolución, la 
traición, la maldad. Cuatro años de Presidente eran muy poco, 
y no era del caso para él resignarse a dejar un tan socorrido 
puesto. Se apeló, pues, al medio conocido de una Convención 
y de una Constitución ad-hoc, que, en sus artículos 
transitorios, se reserva la facultad de nombrar Presidente, 
Vicepresidente y Senadores de la República. Parece que el 
capital objeto de nuestras constituciones, está en este artículo 
transitorio que unge con el óleo de la ley la cabeza del 
revoluciona- 
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rio sin escrúpulos y le absuelve de sus insignificantes pecados 
contra la libertad, la honra y la vida de los ciudadanos. Es lo 
de la posdata en ciertas cartas. 

Diose pues la más célebre de nuestras constituciones, después 
o antes que la de García Moreno. Fue llamada Carta de 
Esclavitud y es obra de algún tinterillo experimentado en 
achaques de política a quien no le importaba, por lo demás, 
que se vea claramente su juego detrás de las bambalinas y 
colgaduras legales que le sirven de marco. 
Prescindamos de los ditirambos usuales a la libertad, 
separación de poderes, garantías y responsabilidad ejecutiva y 
ministerial, letra muerta y que la cosúimbre de violar impedía 
hasta el rubor. Veamos solamente sus innovaciones sui 
géneris. 

En primer lugar, se considera como ecuatorianos a los 
extranjeros que, al tiempo de la separación del Ecuador, como 
Estado independiente, se encontraban domiciliados en él: por 
ejemplo, el General Flores. Luego, y aunque los congresos 
eran manejados por el Ejecutivo, a veces salían de tono con 
rebeldías de niños que se creen grandes y esto, a lo menos era 
una molestia, en adelante, se reuniría cada cuatro años. Pero 
como había que salvar la legalidad y la soberanía popular, se 
apela a un recurso copiado de la constitución chilena del año 
de 1833: la Comisión Permanente de cinco senadores 
nombrados por el Senado por cuatro años, que podía conceder 
facultades extraordinarias al Ejecutivo; presentar su 
aprobación para que nombrara a los altos dignatarios; resolver 
el aumento de los gastos públicos; declarar la guerra; y otras 
facultades más, del todo inútiles en la práctica, como la de 
excitar al Ejecutivo al cumplimiento de las leyes. Estos 5 
senadores, estaban, en suma, al arbitrio del Presidente, 
omnímodo y tiránico y nada habrían podido negarle. 
Teóricamente, sus facultades son, en parte, las de nuestro 
Consejo de Estado actual, según oportunamente veremos. 
Los Senadores duran doce años y se renuevan por tercios; los 
Representantes ocho y se renuevan por mitades; hay el mismo 
criterio antijurídico de antes en cuanto a su proporcionalidad: 
nueve y diez, por 
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cada distrito o ex-departamento. La elección de senadores es 
directa por los ciudadanos mayores de veinticinco años, 
propietarios de una elevada cantidad de riqueza, pues se 
quería dar una forma de aristocracia inglesa al Senado y a la 
Constitución en general; la de representantes, indirecta, por 
las asambleas electorales provinciales. Los mayores de diez y 
ocho años que también son ciudadanos ejercen su soberanía, 
únicamente en las asambleas primarias. 

Viene el Título del Poder Ejecutivo esmeradamente 
elaborado: es elegido por votación secreta del Congreso; dura 
ocho años; y aunque se requiere ser ecuatoriano por 

nacimiento, se exceptúa a los militares que, al tiempo de 
fundarse la República, hubieren estado en servicio, se 

hubieren casado con una ecuatoriana y hubieren prestado 
servicios eminentes: por ejemplo el General Flores. 

Respecto al poder Judicial, se quiere que sus ñincionarios 

duren indefinidamente mientras tengan buena conducta, lo 
que se presume, a menos de que una sentencia lo desconozca. 
Los Municipios tienen por objeto auxiliar al Gobierno cuando 
este quiera consultarlos. 

La primera reunión del Congreso debía verificarse en 1846. 
Este aborto de Constitución en que no se sabe qué admirar 
más, si la incomprensión de la condición política del Ecuador 
o la ignorancia de los principios de derecho constitucional, 
había de expirar muy pronto y por revolución naturalmente; 
una de las pocas revoluciones justas; la conocida con el 
nombre de Marzo de 1845 con su respectiva Convención y 
Constitución como corolario. 

Constitución de 1845.- No tiene nada de original ni extraño a 
las demás, salvo la supresión de los artículos ad-hoc de la del 
43 que hemos señalado. Respecto a la Comisión Permanente, 
la nacionalidad, la opción a los cargos públicos y la duración 
de los diputados de la Nación que en esta ley es de cuatro 
años, y a su funcionamiento que es anual, hay semejanza con 
las Cartas anteriores. Hay seis senadores y diez representantes 
por cada distrito; la Convención 
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aún no se daba cuenta de la diferencia básica de criterio 
político que hay entre las dos Cámaras y se limitaba a 
establecer diferencias de edad y de número, pero no del 
sistema mismo representativo. 

Es de notarse un artículo en la sección de la “Reforma de la 
Constitución” que prohíbe reformar nunca el que establece la 
Religión Católica como religión exclusiva que el Estado debe 
proteger y defender. Según dice don Pedro Moncayo, 
estábamos más atrasados que en la época de la Independencia, 
cuando Morales decía: 

“Ni Madrid ni Roma”. El dicho artículo es, además, 
antijurídico, anticientífico y absolutamente inútil, porque la 
Convención no podía declararse a sí misma representante de 
la ideología política del porvenir, ni creer que las condiciones 
religiosas del pueblo ecuatoriano serían inmovibles, ni esperar 
que se hiciera caso alguno de su protesta de fe después de 
transcurridos los años. 

Se fija un período al nombramiento de los magistrados de 
justicia, facultando su reelección, lo cual armoniza la 
democracia con la justicia. 

Contra la esclavitud se da un paso declarando que nadie nace 
esclavo en la República, ni entra esclavo en ella. Parece que 
esta Constitución, en lo referente a las garantías de prensa y 
pensamiento tuvo aplicación en los cinco años que había que 
durar. El Presidente de entonces era Roca y su régimen fue, 
por lo menos, de paz material. 

Por último se dice expresamente los casos en que el 
Presidente debe “oír” el dictamen del Consejo de Gobierno. 
Todavía no existen sino los tres Ministros de antaño. 
Constitución de 1850.- Da un salto atrás, hasta 1830, 
volviendo al sistema unicameral, con 14 diputados por cada 
antiguo departamento, esta vez. Crea el Consejo de Estado, 
como institución política autónoma, emanada del Congreso y 
con facultades especiales; consta de tres consejeros, un 
Ministro de la Corte Suprema y un eclesiástico; vela porque 
las leyes sean cumplidas; concede 
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o niega las facultades extraordinarias; da su dictamen en 
ciertos casos puntualizados, etc. Difiere del Consejo de 
Gobierno en que el objetivo principal de este era auxiliar al 
Poder Ejecutivo, mientras que el Consejo de Estado tiene 
atribuciones sustantivas; difiere además por el sistema de su 
nombramiento y por la función que los tres consejeros 
desempeñaban sucesivamente en caso de falta o impedimento 
del Presidente, al cual reemplazaban. La Vicepresidencia 
quedó abolida. 

Hay que indicar que no podían ser nombrados para la 
Asamblea Nacional, los empleados de libre nombramiento y 
remoción del Ejecutivo, cosa que no expresa la Constitución 
anterior. En las garantías individuales se suprime la pena de 
muerte para los delitos políticos lo que es de justicia estricta 
porque esos delitos, en muchos casos, son motivados cuando 
la tiranía impera y se trata de instaurar el progreso, la libertad, 
la democracia. 

Entre los ramos de las tres Secretarías de Estado, se pone ya 
la Institución Pública y la Beneficencia, de valor capital en 
una República como la nuestra en la que está ligada a su 
existencia misma el problema de la Instrucción Primaria. 
Se dedican dos artículos al Régimen Municipal tan olvidado. 
En fin, es una Constitución clara y sencilla en la que se 
esboza ya una forma más amplia de Gobierno y de libertad. 
Constitución de 1852.- La Convención tuvo por base la 
Constitución de 1 845 y la reformó sustancialmente en sólo un 
punto: la forma de elegir Presidente y Vicepresidente de la 
República, que es atribución de los electores en igual número 
en cada uno de los tres antiguos departamentos. Era un paso 
hacia la elección directa reclamada por los publicistas de esa 
época para reprimir los apasionamientos partidaristas que 
surgieron en las Cámaras e impidieron según pasó en 1849, 
que la elección se verificara. Lo demás queda como en la 
Constitución del 45, inclusive lo que respecta al Consejo de 
Gobierno, religión oficial, etc. 


124 


ECUADOR 



Constitución de 1861.- Después de un período de revolución 
y anarquía, surge esta Constitución como una manifestación 
de buena voluntad para el progreso y el orden. Contiene 
disposiciones nuevas e importantes. Se prescinde de la 
propiedad como requisito de la ciudadanía, lo cual era 
consecuencia lógica de la democracia que es la igualdad. Los 
sufragios, en adelante, son directos y no por Asambleas 
Electorales, que quedan suprimidas; se eligen así Presidente y 
Vicepresidente, Senadores y Diputados, Gobernadores, Jefes 
y Tenientes Políticos. Se reconoce la autonomía provincial, la 
cantonal y la parroquial y las decisiones de sus Consejos no 
pueden ser trabadas por el veto de las autoridades políticas. 
En caso de que se opongan estas, por contravenir las leyes, 
toca a la Corte Suprema decidir. Esta autonomía era 
prematura y se hacía, sin duda en honor a los principios, dado 
el atraso de las poblaciones a las que se concedió. 
Efectivamente la autonomía parroquial no tenía objeto ni 
aplicación: la parroquia no tenía ni tiene personalidad jurídica 
entre nosotros; se liga estrechamente al cantón de que forma 
parte y sus intereses quedan englobados en los de este. Con 
todo es, a lo menos, una sugerencia y una norma para el 
porvenir, de acuerdo con las modernas conquistas de la 
Ciencia Política acerca de los Estados de derecho, de los 
Estados autónomos e independientes, cada uno en su esfera: 
la parroquia para los intereses parroquiales; la nación para los 
nacionales. Así todos los núcleos se desenvuelven 
armónicamente dentro de la esfera del Estado general, total. 
Sólo que es preciso un alto espíritu jurídico y una altitud de 
ilustración y de conciencia en las partes componentes de esas 
circunscripciones, porque si una parroquia o cantón o 
provincia extiende sus intereses y la forma de resolverlos de 
manera diversa a los del Estado o de otra provincia, cantón o 
parroquia, la desorganización y la anarquía sobrevendrían. En 
general, es preciso decir que en pueblos incipientes se 
requiere la intervención del Estado nacional de manera 
frecuente, para que su 
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pervigile, oriente y cree iniciativas o rectifique rumbos en sus 
entidades componentes. En todo caso, el Municipio es escuela 
de civismo y de educación administrativa y el germen de la 
política o administración general. 

Por muchos respectos, pues, esta Constitución es 
eminentemente democrática y va acercando sus líneas a las 
del Liberalismo, sobre todo en la parte orgánica: en la 
dogmática, aún supervive el artículo sobre religión y no se 
suprime la pena de muerte ni en los fueros eclesiástico y 
militar. 

Inútil añadir, que García Moreno, Presidente entonces, no 
hizo gran caso de las trabas que la Constitución le oponía en 
su severa y dura lógica de tiranía religiosa indispensable 
según el. 

Constitución de 1869.- Es la Constitución de García 
Moreno: la Constitución negra según los liberales de antaño y 
de hogaño; la Constitución más lógica, coherente y unilateral 
que poseemos. García Moreno, nuestro Tirano con 
mayúscula, de la talla de Rosas y superior a Santa Cruz, 
Castilla y Guzmán Blanco, dotado de la inflexibilidad del 
doctor Francia, con un talento clarísimo, una voluntad de 
acero y un fanatismo de Pedro el Ermitaño, es el hombre 
representativo que diría Emerson de toda la tradición religiosa 
colonial inquisidora y autoritaria. Tirano franco y de buena 
voluntad, creía en la bondad de su obra: sus crímenes ‘e 
aparecían cual virtudes; su puñal, su mordaza y su látigo, eran 
para él instrumentos de salud, de orden y de progreso. 
Buscaba la República en el orden mudo y obediente; la 
libertad, en la justicia religiosa; la igualdad, en el deber más 
que en el derecho. No se puede dudar de su patriotismo, de su 
buena fe, de su honradez. Políticamente hace retroceder la 
República hacia la Colonia; materialmente la hace dar pasos 
gigantescos con su edificios, carreteras, observatorios. Pone 
en el lecho de Procusto, de su pensamiento y su conciencia, 
las conciencias y pensamientos de los otros. Todo tiembla en 
su torno; todos trabajan la labor asignada; el Sa- 
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cerdote y el ministro; el maestro de escuela y el padre de 
familia. Nada está libre de su poder ni de su influjo. 
Este hombre, mal conocido aún, hizo promulgar su 
Constitución por la Convención de 1869. Se lo ve detrás de 
ella y por eso tiene vida, colorido, individualidad; no es una 
máscara de papel, sino una fisonomía enérgica, sombría y 
tiránica en sus partes fundamentales. Constitución eficaz, 
aunque sea absurda para el democratismo contemporáneo; sus 
artículos habían de servir para la política proyectada. 
Examinémosle en sus rasgos principales religiosos y políticos. 
Al artículo sobre religión oficial se agrega que se conservará 
siempre con los derechos y prerrogativas que debe gozar 
según la Ley de Dios y las disposiciones canónicas. Para ser 
ciudadano se requiere ser católico’, y la ciudadanía se 
suspende por pertenecer a sociedades prohibidas por la 
iglesia. Los derechos de asociación y la libertad de 
pensamiento deben sujetarse al respecto de la religión, la 
moral y el orden público. El jurado de imprenta es abolido. 
Como en la Edad Media, pues, la religión es nexo y eje del 
Estado. 

En cuanto a los rasgos políticos, se ve la debilidad de los 
Poderes Legislativo y Judicial y la convergencia de 
atribuciones y de acción en el Poder Ejecutivo. Los senadores 
duran nueve años; seis los Diputados; sesionan cada dos años. 
Sus proyectos de ley, decreto o resolución, si son objetados 
totalmente o si no se aceptan las objeciones parciales del 
Ejecutivo, se archivan hasta después de dos años lo que 
sencillamente es el veto absoluto. Si se insistiere en la 
próxima Legislatura, el Ejecutivo debe dar su sanción a 
menos de que el proyecto se oponga a la Constitución o leyes, 
en cuyo caso se lo pasa a la Corte Suprema y si esta declara 
que no existe oposición, se promulga; en caso contrario, se 
archiva definitivamente. Esta innovación merece estudiarse 
porque es importantísima. La creo necesaria y aceptable para 
evitar las frecuentes violaciones de la Constitución que hacen 
nuestros Congresos. Nadie mejor capacitada que 
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la Corte Suprema para salvaguardarla, por los conocimientos 
y la imparcialidad de sus miembros. Hemos visto casos 
clamorosos de menosprecio a los principios constitucionales 
que, por ser la base de una organización, debieran ser 
respetados siempre. En Estados Unidos, aun dictada ya la ley, 
puede ser declarada inválida en cada caso especial, por el juez 
respectivo. 

El poder Judicial está, por el nombramiento, casi bajo la 
dependencia del Ejecutivo: este presenta temas al Congreso 
para la elección de Ministros de la Corte Suprema y Tribunal 
de Cuentas, nombra directamente los interinos, y mediante 
ternas los demás miembros de las demás Cortes y Juzgados de 
Letras. El organismo Ejecutivo tiene funciones amplísimas: 
libremente nombra o remueve a todos los individuos del 
orden administrativo, político, diplomático, militar y de 
hacienda, inclusive los del Consejo de Estado que es 
presidido por él. Esta facultad no se halla tan extensa en 
ninguna de las Constituciones anteriores; es absolutamente 
despótica aunque facilite en cambio en mucho la 
administración suponiendo el buen juicio y el recto criterio 
del Presidente. Puede con el acuerdo del Congreso o en su 
receso, del Consejo de Estado, declarar el estado de sitio y 
entonces le corresponde: allanar los domicilios, confirmar o 
desterrar; prohibir las publicaciones o reuniones; exigir 
contribuciones de guerra a los que promuevan o favorezcan la 
conmoción interior o exterior; disponer que se juzgue 
militarmente, como en campaña, a los autores de la invasión, 
exterior o revolución interior, lo mismo que a los cómplices o 
encubridores. La vida, libertad, conciencia, propiedad, quedan 
pues, al “juicio” del Ejecutivo. Más no se podía pedir ni lo 
hubieran exigido un Luis XIV ni un Napoleón 1. Cierto que 
estas facultades se habían practicado antes y después de 
García Moreno, pero no se había tenido el valor de ponerlas 
en la Constitución de un pueblo libre. Anotemos una 
anomalía constitucional respecto a la Vicepresidencia de la 
República; era ejercida por el Ministro de lo Interior 
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o, en su falta, por los otros dos restantes o Los Consejeros de 
Estado, según la prioridad de sus nombramientos. El 
Presidente duraba en sus funciones seis años; podía ser 
reelegido por una sola vez y era responsable hasta dos años 
después de su período por haber comprometido ‘gravemente” 
al Estado o “infringido” abiertamente su Constitución. 
Por fin, anotemos el artículo que prohíbe a los ecuatorianos 
renunciar los derechos o los deberes de tales... 
Constitución de 1878.- La fuerza revolucionaria y liberal, 
depositada en el seno de los pueblos de América por Miranda 
y Espejo, Nariño y Morales, Hidalgo y Morales, iba 
perforando y triturando la dura roca colonial del fanatismo y 
la opresión, como marea gigante subió, al principio armada de 
lanzas y fusiles, arrancando el gonfalón de España y 
plantando las banderas del iris en los picachos de los Andes y 
los fuertes de Puerto Cabello y el Callao. Pero pasada la hora 
de la acción y la batalla, se recogió en sí misma, retrocedió, 
arrió sus banderas y soportó, trémula de rabia y de 
impotencia, el látigo de los Flores, Páez y Castilla y la 
invisible y formidable mano de la iglesia, igual que antaño. 
Pero la marea volvía a subir, una y otra vez, hacia las 
cumbres, con el clamor de victoria y de reivindicación, para 
decrecer de nuevo y para de nuevo comenzar la lucha titánica 
del porvenir con el pasado en el campo de las almas y en el 
campo de la política y la sociedad, hasta culminar en 1895 y, 
habiendo sobrepasado todos los diques, murallas y reparos de 
la tradición colonial, seguir en marcha majesñiosa y 
formidable hacia el mañana, cada vez más libre, más justo y 
más abierto. 

Del examen rápido que hemos hecho de nuestras 
Constituciones, se ve ese andar inquieto, ese caer y levantarse 
de la democracia, esas manos que se ligan a su cuello como 
coyunda de miseria y tiranía, esos hachazos que rompen 
grillos, derriban prisiones; se ve a Rocafuerte después de 
Flores; a Roca, Noboa y Urbina precediendo a García Moreno 
que cae bajo la pluma montalvina, para ser reemplazado por 
Ignacio de Veintimilla. La Constitución Negra se 
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enrojece con la sangre del Gran Tirano y en 1878 da un salto 
brusco y heroico hacia adelante. 

Se atreve a hablar “en nombre y por autoridad del Pueblo 
Ecuatoriano”, negando así el principio de autoridad de origen 
divino. Suprime el catolicismo como base de la ciudadanía, lo 
mismo que las torturas, los grillos y las penas infamantes, la 
muerte para los delitos políticos y comunes con la sola 
excepción del parricidio. Hace de la enseñanza primaria 
obligatoria un postulado de la democracia; formula la 
responsabilidad de los funcionarios públicos por violación a 
la Constitución, en términos concretos y sencillos; declara la 
supremacía del congreso sobre el Poder Ejecutivo, al exigir la 
sanción de las leyes en caso de insistencia, a menos que la 
Corte Suprema resolviera que ellas son contrarias a la 
Constitución; quita las monstruosas atribuciones que se 
encontraban entre las facultades extraordinarias; prohíbe la 
reelección inmediata del Presidente que solo debe durar 
cuatro años; añade al Consejo de Estado un Comerciante; 
nombra en fin, o permite el nombramiento de los otros 
magistrados de justicia y autoridades militares, 
respectivamente. A falta de Presidente, le reemplazan tres 
Designados, por su orden, nombrados por el Congreso. La 
Cámara de Diputados, como más genuina representación del 
pueblo (es nombrada en proporción de un diputado por cada 
treinta mil habitantes en cada Provincia) tiene la iniciativa de 
las leyes de impuesto. 

Se reconoce la autonomía municipal, y las controversias de un 
municipio con la autoridad política, las resuelve la Corte 
Suprema. 

Se crean las cámaras provinciales para la administración de 
los intereses seccionales. La obediencia esencial de la fuerza 
armada, no llega al cumplimiento de órdenes manifiestamente 
contrarias a la Constitución y leyes. 
Por último, se sigue reconociendo la Religión Católica; había 
en esa Convención algunos diputados del clero. 
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Al juramento de rodillas exigido a los empleados públicos, 
ante los Evangelios, reemplaza la promesa. 

Faltaba a la democracia su última caída constitucional y 
sobrevino la Constitución de 1883, sancionada por el 
Presidente Carrión y dada por una Asamblea conservadora o 
progresista. Constitución de 1883.- Bien mereciera llamarse 
progresista esta Constitución; es una hibridación de pasado y 
porvenir, liberalismo y conservadorismo, sombra y luz. Rs la 
Constitución de Caamaño hecha por una Convención de 
Salazares, Acostas, Estupiñanes, Ribadeneiras, Vargas Torres, 
Torales, Vásquez, Borjas, Quevedos, la flor y nata de los 
partidos de ese entonces. Las fündamentales conquistas de la 
democracia: sufragio directo, supremacía del Congreso, 
responsabilidad flancionana, equilibrio y separación de los 
Poderes, se conservan. Como una roca inconmovible ante las 
marejadas del libre pensamiento, perdura el artículo de la 
Religión Católica, de la que deben protegerse su libertad y 
más derechos y privilegios. Aunque el Alt. 24 prohíbe la pena 
de destierro, una reforma de 1887 la permite como facultad 
extraordinaria del Ejecutivo. En la parte de garantías está la 
libertad de la prensa siempre que no ataque la religión ni la 
moral; se entiende, según la ley interpretativa de 1886 como 
“profundamente inmorales”, las publicaciones que inciten y 
provoquen la rebelión contra el Gobierno. Se castiga con la 
muerte el parricidio y el asesinato, y conforme la ley 
reformatoria citada, los delitos políticos de los que, armados y 
organizados militarmente, alteren el orden constitucional. El 
Liberalismo tendía su garra revolucionaria y se quiso cortarla 
con las tijeras de papel de un artículo. 
Se declaran las reuniones del Congreso anuales, pero la Ley 
Reformatoria establece que se reunirá cada dos años. 
Vuélvase el sistema de la Vicepresidencia; y se prohíbe la 
reelección salvo después de dos períodos. Se tenía presente el 
recuerdo de García Moreno. Igualmente se prescribe el 
juramento en lugar de la promesa al Presidente y 
Vicepresidente. Ordenase en cuanto a la facultad de confinar 
o desterrar y a la de delegar a los Gobernadores de las 
facultades extraordinarias, el acuerdo del Consejo de Estado. 
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Se conserva la autonomía municipal y la organización y 
prerrogativas del Poder Judicial. 

Constitución de 1896-97.- El Liberalismo ha trepado al Poder, 
destrozándose las manos y sangrando por cien heridas; con su 
propia sangre ha teñido su bandera. Morales, Quiroga, Espejo, 
deben reposar ya tranquilos en sus tumbas. Tranquilos, sí, 
pero siempre que no levanten su cabeza para mirar la acción y 
los excesos de esa doctrina. 

En la Constitución de 1897, se nota la audacia y la firmeza, 
pero aún su palanca es impotente para arrancar el faraHón 
enhiesto en la mitad de la Constitución: el artículo sobre la 
religión. A lo menos no se excluyen otros cultos no contrarios 
a la moral y se respeta y hace respetar las creencias y sus 
manifestaciones; creencias que no obstan a ios derechos 
políticos y civiles. Queda definitivamente abolida para los 
derechos políticos y comunes la pena de muerte. Pero, sin 
duda, no para los militares. Se restablece el jurado de 
imprenta, cuya razón de ser está proclamada por los más 
eminentes tratadistas. 

En el Alt. 37 asoma ya el lado jacobino, aunque 
circunstancialmente justo, de la doctrina liberal; prohíbase la 
inmigración de las comunidades religiosas y el ejercicio de la 
prelación y la administración de los institutos monásticos a 
los que no fueran ecuatorianos de nacimiento. 
Queda suprimido el destierro. 

Se establecen cinco ministerios en vez de los tres 
tradicionales; y del Consejo de Estado desaparece el 
eclesiástico respetable, para ser reemplazado por dos 
ciudadanos. En el organismo del Poder Judicial se coloca al 
Jurado, institución democrática tan discutida, justa 
políticamente hablando, e ineficaz según los dictados de la 
Ciencia Penal. Se dice también como en una Constitución de 
antaño que los Poderes deben protección a la Raza India 
(antes eran los venerables curas párrocos). En fin, se prescribe 
la supremacía de 
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la Constitución sobre las demás leyes, decretos, etc., que no 
surtirán efecto si la contradijeran o se apartaren de su texto. 
Artículo que iba a ocasionar discusiones sin cuento y que 
llevaba a hacer intérprete de las leyes de cada Juez. Ya 
veremos como se remedió ese efecto. En los demás, esta 
Constitución es, con palabras iguales o parecidas, la que 
Ignacio de Veintimilla sancionó en 1878, que parece que ha 
servido de norma. 

Examinemos ya nuestra Constitución vigente, la suprema 
conquista del Liberalismo que la Asamblea Liberal de 1925 
declaró que “contiene los principales fundamentos de la 
Libertad Política, sintetiza el espíritu de las modernas 
democracias y deja abierto el horizonte para la emancipación 
de las conciencias”. 

Poco tendremos que añadir a lo dicho en este capítulo, acerca 
de la “fundamental bondad de esta Constitución”, que el 
socialismo parece destruirá fundamentalmente también. 
Constitución de 1906-07.- Es la Constitución atea que dijeron 
los conservadores: sin Dios y sin Iglesia. Lógica, abstracta, 
apriorista: Ha hecho tabla rasa del pasado y ha abierto una 
inmensidad de rutas al pensamiento, a la acción y al progreso. 
Parece que, en un momento dado, la nación ecuatoriana había 
desarraigado toda la tradición y olvidado cadenas y coyundas, 
prisiones y torturas y había dicho a sus individuos: 
“He aquí que sois libres; tenéis las manos sueltas y el campo 
abierto; marchad, id por do queráis a conquistar el pan, la 
dicha, la verdad; os emancipo. No tendréis guía ni autoridad, 
ni báculo; sois dueños de vosotros y he roto los frenos de 
antaño. Sólo conservo una cosa inconmovible que, como sois 
libres, podéis adquirirla todos: la Propiedad. En lo demás, la 
igualdad absoluta; ni privilegios, ni dogmas ni nada que no 
pueda, tocarse, romperse, pulverizarse en vuestras manos; os 
abro las puertas secularmente sagradas; entrad, derribad, 
pisotead; sois el pueblo soberano. Y si después de todo esto 
no conseguís siquiera un pedazo de pan, tanto peor para 
vosotros!...” 

Son los corolarios del Liberalismo y del Contrato Social. 
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Pero, a la vez que favorece al individuo, indirectamente, sin 
pensarlo sin duda, rotura y alinda el campo en que germinarán 
las aspiraciones de los grupos, las asociaciones, los 
municipios, las corporaciones, para hacer un día realidad la 
autonomía e imponerse en la sociedad y en el Estado. 
Poco es lo que esta Constitución trae de nuevo a las 
anteriores: citemos la abolición de la pena capital y de la 
prisión por deudas; la atribución dada al Congreso 
únicamente de declarar si una ley o decreto es o no 
inconstitucional, lo cual es lógico según los principios de la 
democracia porque el Congreso es el máximo organismo que 
representa al pueblo; y es absurdo en la realidad porque a la 
parte se le hace juez de sí mismo; la prohibición de que la 
enseñanza fiscal y municipal sea otra que la seglar y laica y 
de que se costeen con fondos públicos otras clases de 
enseñanzas. La supresión de la Vicepresidencia de la 
República, inútil en verdad, pues, son los Presidentes y los 
Vicepresidentes de las Cámaras de Senadores y Diputados, 
respectivamente los llamados a subrogar al Jefe de Estado; la 
prescripción de que el Consejo de Estado, los Ministros del 
Ejecutivo sólo tendrán voto afirmativo; la atribución dada a 
dicho Consejo de dirimir las cuestiones contencioso- 
administrativas; la insinuación hecha a los poderes públicos 
para la abolición del concertaje indígena; y algunas otras 
disposiciones secundarias. 

Con esta Constitución hemos vivido cerca de veinte años: 
Alfaro, Estrada, Plaza, García, Baquerizo Moreno, Tamayo, 
la han tenido en sus manos; del uso que de ella han hecho lo 
juzgará la Historia. Se ha manchado con la sangre de Huigra, 
Yaguachi, el 28 de enero, el 11 de agosto, el 25 de abril, el 
17 de noviembre...; se han promulgado leyes como la de 
Abigeato, la de Estancos, la Moratoria; pero también se ha 
abolido el concertaje, la prisión por depósitos y más deudas: 
se han construido ferrocarriles, edificios, escuelas. La justicia 
severa, pesará, en su balanza al bien y el mal. 
Una palabra más: se ha dicho que se debe reformar la Cons- 
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titución respecto al sufragio universal restringiéndole, lo cual 
no es lógico ni democrático; el sufragio es escuela de acción 
política; lo que debe procurarse es que sea efectivo; que se 
suprima la farsa de las votaciones falsificadas y multiplicadas 
y se deje al pueblo la libre elección de sus mandatarios. 
Si no se han de cambiar los fundamentos mismos de la 
Constitución, mejor que queden como está. Además que no 
confió en la eficacia ni en la verdad de nuestra Constitución. 
Harto nos dice la Historia de la burla que se ha hecho de ellas. 
Mucho sería conseguir que la Constitución, tal como está, se 
la cumpla. Lo demás será literatura mientras no pongamos en 
el proletariado, en el pueblo, una chispa desprendida de la 
hoguera inmensa de las Rucias; mientras no poseamos la 
materia prima de las esculturas de perfeccionamiento que es 
el civismo, la ilustración, la independencia en individuos y 
funcionarios; mientras pese la espada más que la idea y 
nuestro ejército siga siendo como lo es hoy, por mucho que 
haya progresado, una clase o mejor una casta, que no siente el 
calor de entusiasmo o la inquietud dolorosa de la Nación que 
despierta! 

Y hemos terminado con nuestras Constituciones escritas. 
Una “Patria renovada”, un pueblo nuevo, balbucea, con 
lengua torpe aún, la constitución del porvenir; no acierta a dar 
coherencia ni armonía, ni rumbo a sus anhelos; ciego se 
debate y ruge dentro de su jaula férrea; pero ya ha hecho 
sentir su garrazo primero en la Ciudad de las 
Reivindicaciones -Guayaquil- y día llegará en que sacuda el 
“árbol de nuestra sociedad”, de nuestra política “para que lo 
podrido caiga en tierra”. Porque ese día tiene que llegar, 
inexorablemente . . . 

CONCLUSION 

Armado de todas armas, con la frente erguida, pujante el 
brazo, ferviente el corazón de entusiasmo, emprendí mis 
correrías por los Campos de Montiel de mi Patria, buscando 
agravios que desfa- 
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cer y cautivos que redimir. Y, hoy, vuelvo con las armas 
rotas, con una espina de duda en el pensamiento y una espina 
de amargura en el pecho. ¿Qué hacer? Imperfectas son las 
obras del hombre y débiles sus fuerzas para arremeter contra 
el mal, la ignorancia y la mentira. 

Bien sé que la obra era difícil e inexplicada: que había que 
establecer un sistema, un método de investigación, de estudio 
y de exposición; que había que preguntar una y otra y mil a la 
obscura conciencia de nuestro pueblo, cuáles son sus 
problemas, sus inquietudes y su potencialidad para el 
progreso. Había que hermanar la Sociología y la Ética, la 
Historia y la Política; acopiar datos, hechos, cifras; auscultar 
el latido angustioso y heroico del corazón ecuatoriano; 
perseguir a la verdad en sus cavernas, conventos, palacios y 
serranías, para, después de una lucha y un trabajo titánico y 
paciente, abnegado y fervoroso, decir a mis conciudadanos: 
“He aquí lo que habéis sido y lo que sois como Estado; he 
aquí lo que podéis ser en el mañana. 
Ojala algún día pueda completar lo que sólo es un esbozo; 
ojala el porvenir me deje un espacio de paz, de serenidad en 
medio de sus borrascas y combates para pensar más 
hondamente y con más detalles y saber, en las cosas de mi 
Patria. 

Entre tanto, que se me permita mi reconocimiento, que sólo es 
justicia, para mis maestros de Derecho Político y de 
Sociología, Dres. Homero Viteri Lafronte y Agustín Cueva, 
de quienes es todo lo que en esta tesis haya de verdadero, de 
ferviente y de bueno. Cuánto podría añadir de gratitud, 
admiración y respeto para ellos, con sólo dejar que mi 
corazón dicte sus frases: pero tendría que mezclar el 
reconocimiento del discípulo con el del individuo que yo no 
puedo ni quiero distinguir y que, por ser tan míos, no estarían 
en su lugar en esta Tesis. 

Voy a terminar, con qué sentimiento; van rompiéndose los 
lazos que me unen con la Universidad nuestra -vieja y 
gloriosa, crisol de ideales y heroísmos- que ha visto pasar 
después de haber purifi- 
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cado, enaltecido y modelado, la muchedumbre pensadora y 
vibrante de juventud y patriotismo, de todos los que son 
escudo de nobleza y estandarte de progreso en la Nación 
Ecuatoriana. 

Los que nos vamos, con pena y con amor, del hogar de 
altruismo y de ciencia de la Universidad, llevaremos su 
memoria con una vela blanca que empuja nuestra vida hacia 
la acción, hacia la fe; o como una antorcha que tenemos el 
deber de alzar muy alto para iluminar y dirigir la insegura 
marcha de nuestro Pueblo. 
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